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PRÓLOGO. 


Conocedor de la falta que hace en [Chile una obra que ponga 
al alcance del pueblo los principios de la moral i de la economia 
política, he tratado de llenar ese vacio, bajo los auspicios del 
Supremo Gobierno. 

Para obtener el objeto indicado, pensé al principio traducir 
literalmente el Manual de moral i de economia política de Mr. Ra- 
pet, premiado por la Academia de Francia ; pero como esa obra, 
aun cuando contiene los principios jenerales, está adaptada a las 
condiciones del pais en que fué escrita, he creído necesario hacer 
algunas variaciones que la apropiaran mas a las del nuestro. He 
redactado por esta causa, en vista de ella, otra de la misma natur- 
aleza en que so encuentra refundida la primera con las supresio 
nes que me han parecido oportunas i con esplicaciones nuevas. 
En muchas partes me limito a traducir el Manual de Rapet, del 
cual he conservado la forma de conversaciones en que está escri- 
to por considerarla a propósito para presentar con claridad las ob* 
jeciones que pueden hacerse sobre los principios dilucidados. 


M. Cruchaga. 
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i. 

Hai lugares que, con grandes elementos de progreso, perma- 
necen casi solitarios esperando que una población intelijonte los 
haga producir hermosos frutos i les dé vida. — Entre estos figur- 
aba hácia el aho de 1S20 la aldea de Mirebeau. Pocas aldeas 
tenían a su alrededor perspectivas tan bellas, pocas una posición 
tan feliz. Colocada a las orillas de un rio navegable, protejida 
contra los vientos, cercada de llanuras de fácil riego, i de colinas 
de suave pendiente, parecía invitar a sus habitantes para que, 
aprovechando los jérmenes de riqueza que junto con sus con- 
tornos encerraba la hicieran figurar entre las ciudades mas flore- 
cientes e industriales. Su nombre (Mirabello) estaba en armonía 
con su posición; desde las mismas calles y habitaciones, se veian 
a corta distancia las frondosas arboledas de otra aldea vecina en 
cuyo fondo sobresalía la cruz del campanario. 

Apesar de esta situación tan feliz, la aldea de Mirebeau perma- 
necía estacionaria. No se notaba adelanto en ninguno de los 
ramos que podían esplotarso con ventaja. 

La corriente de agua que atravesaba la llanura vecina, i que 
habría podido ser una verdadera fuente de prosperidad, era nías 
bien un horroroso azote. Las aguas, mal encajonadas, se desbor- 
daban frecuentemente después de las lluvias, e inundando el 
llano, lo cubrían de plantas malhechoras i daban orí jen a mias- 
mas pestilentes que diezmaban la población. 

Las tierras colocadas detras de la aldea eran de buena clase ; 
pero, agotadas por una sucesión de cultivos ca3i siempre iguales, 
daban cosechas mui inferiores a las que, con buen trabajo, de- 
bieran producir. Careciendo de forrajes i por consiguiente de 
animales, a consecuencia del estado deplorable de sus praderas, 
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ignorando, por otra parte, el arte de hacerlos, los habitantes no 
podian dar a las tierras el abono que les habría restituido la fe- 
cundidad i dejaban una parte de ellas en barbecho, perdiendo 
así la entrada que producen constantemente con una adecuada 
variación de cultivos Trigo, avena, papas i algunas legumbres 
i frutas de m8Ía clase^, tales eran las producciones del distrito. 

Las artes rio habían tenido tampoco mejor suerte. A escepcion 
de un carpintero,, de un herrero, de un albañil i de uno que otro 
artesano de los que son indispensables en todo pueblo civilizado, 
ningún industrial mas vivía en Mirebeau. En todo se notaba la 
indolencia, una repugnancia invencible por lo que salía de la ru- 
tina habitual, una pereza incompatible con lo que no era exijido 
por una necesidad imperiosa. 

Los habitantes de Mirebeau miraban también mui inal a los de 
la ciudad que habían querido comprar propiedades entre ellos. 
En lugar de felicitarse por un aporte de capitales que habría 
vivificado el territorio, se irritaban por esa concurrencia que au- 
mentaba el precio de las tierras, cuyas menores porciones se dis- 
putaban con encarnizamiento, mientras que no podian cultivar 
la mitad de las que tenían a su disposición. Por esta causa, las 
pocas personas a quienes la belleza del sitio habia atraído hacia 
Mirebeau se vieron precisadas a retirarse pronto, i la aldea per- 
dió, con un aumento de capitales, los saludables ejemplos de 
conciudadanos habituados a otros usos e iniciados en otras in- 
dustrias. 

El aspecto solo de la mayor parte de las habitaciones anuncia- 
ba la miseria i rudeza de sus moradores; algunas parecían he- 
chas mas bien para halbergar animales que seres humanos. Eran 
estrechas cabañas sin otra abertura que la puerta de entrada; i 
en las cuales vivían, en una sola pieza, el padre, la madre i los 
hijos de ambos sexos. El suelo, formado por la tierra desnuda i 
casi siempre mas bajo que el terreno que lo circundaba, man- 
tenía una humedad continua i producía enfermedades que les 
ocasionaban la muerte en edad temprana o debilitaban su cons- 

. . \ i . * \ , . ( 

titucion vital. 

: Al recorrer la aldea, no se podrían encontrar esos risueños ver- 
jeles que dan un aspecto encantador a ciertas poblaciones, ni se 
oia otro ruido que los gritos i las disputas de los niños abando- 
nados a sí mismos, pues no habia entonces una sola escuela en 
Mirebeau. Los padres , sin instrucción, no comprendían que fuera 
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útil darla a sus hijos i alegaban la imposibilidad de privarse . 
de su trabajo mientras que no tenían mas'ocupacion que vagabun- * 
dear en los caminos. . . 

El aspecto moral no era de ningún modo satisfactorio. Los ha- 
bitantes ocupaban la mayor parte de su tiempo en innobles go- 
ces, sin que por esto dejaran jamas de quejarse de la miseria 
creciente de los tiempos. En las férias, en todas las reuniones se 
hacían notar por ese espíritu de detracción que enjendra odiosas 
querellas. 

Esta situación no era acopiada, sin embargo, por todos. No 
faltó un hombre que, amante del lugar de su nacimiento, tratase • 
de encaminar a sus moradores por el buen sendero. Era el doctor 
Dupré. 

Antiguo médico de los ejércitos durante las campañas del im- 
perio, acostumbrado por la naturaleza de su empleo a recorrer 
diversos países, había tenido ocasicn de notar en ellos progresos 
sorprendentes. Aldeas enteras recibieron a su vista una trans- 
formación completa. El ruido del trabajo se hacia oir en lugares 
en que solo el grito de las aves salvajes interrumpía en otro tiem- 
po el silencio de los campos i do los bosques. El perfecciona- 
mentó de los cultivos i el adelanto de la industria producían en 
todas partes una metamorfosis verdadera. Solo la aldea de Mi- 
rebean se encontraba estacionaria. 

El doctor Dupré hizo la comparación i se dicidió inmediata- 
mente a iniciar a sus habitantes en las mejoras modernas. No 
desconocíala dificultad de la empresa ; pero ilustrado por sus pro- 
pias observaciones i hombre de temple vigoroso, principió resuelta- 
mente la obra, dispuesto a luchar con enerjia contra el jenio del 
mal. 


» • . * » . 

II. 

Había en esa época en la aldea un rico propietario llamado Val- 
cour, poseedor de un antiguo dominio patrimonial, que descuida- 
ba muchas veces para ir a residir en la ciudad vecina. El carác- 
ter de los habitantes le tenia alejado de Mirebeau ; mas no por eso 
les negaba sus reculos, deseando como hombre instruido i ani- 
mado de oscelcntes intenciones, que se le presentara oca3Íon de 
emprender el mejoramiento de la aldea. Valcour i Dupré se, 
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asociaron para trabajar en ol mismo sentido ; el segundo iba a ser 
el pensamiento) el primero se encargaba de dar su ayuda para reali- 
zarlo. Todo se manifestó favorable. 

El cura de la aldea, anciano octojenario, a quien su edad ha- 
cia imposible practicar el bien que h albergaba en su corazón, mur- 
ió en ese tiempo, i como Dupré quisiera aprovechar esta circuns- 
tancia se dirijió a ver al obispo, suplicándole lo reemplazara con 
un eclesiástico, que servia otra parroquia del departamento, cuya 
caridad era solo igualada por sus luces. El doctor, que era bien 
conocido del obispo, obtuvo resolución favorable i con el nuevo 
párroco volvió o Mirebeau lleno de ardor. Sentía que sus fuerzas 
estaban triplicadas. 

Seria demasiado largo indicar todos ios medios que estos tres 
hombres emplearon para cambiar la faz de la aldea ; eso cambio 
filé tal que, para pintar su situación veinte años después, bastaría, 
en cierto modo, tomar el reverso del cuadro que hemos trazado 
anteriormente. 

El doctor Dupré i Valcour estaban persuadidos de que el ejem- 
plo es el mejor medio de convencer a una población ignorante, i 
consecuentes con este principio, para inducir a las habitantes de 
Mirebeau a adoptar mejor jénero de vida i un método de cultivo 
perfeccionado, nada encontraron mas conveniente que hacer ha- 
blar a los resultados. Valcour se aprovechó de la espiración del 
arriendo de su propiedad para obligar a su nuevo arrendatario a 
conformarse a sus miras, secundándolo con grandes trabajos de 
mejora, emprendidos a su costa. 

Dupré había administrado hasta entonces su fundo con la ayu- 
da de un mayordomo ; pero resuelto a mejorarlo, ya que no po- 
seía los capitales necesarios, tomó un partido que por sí solo era 
uno de los mas saludables ejemplos que pudiese dar. En vez de 
seguir la costumbre do los muchos cultivadores que tienen la im- 
prudencia de tomar prestado para aumentar sus propiedades, de- 
terminó vender la mitad de la suya a fin de procurarse capitales 
para mejorar el resto. Eu esta circunstancia, impuso silencio a 
su amor propio i no temió esponerse a todas las suposiciones a 
que debía dar oríjen la enajenación |>arcial de su fundo. Los re- 
sultados probaron que lo que habría podido ser solamente un buen 
ejemplo, era también un escalente cálculo. Diez anos mas tarde, 
la mitad restante le producía mas del doble de lo que daba ántes 
todo entero. Capitales empleados con habilidad en trabajos de 
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disecación , en reparaciones i en instrumentos perfeccionados ha- 
bían mas que doblado su haber en ese lapso de tiempo. 

Resultados tan evidentes no podían dejar de convencer a los 
habitantes de Mirebeau ; asi es que luego algunos cultivadores se 
ducidos por el ejemplo i arrastrados por los consejos de Dupré, 
i otros, ayudados secretamente al principio )>ot Valcour, se 
decidieron a adoptar sus procedimientos. Desde ese momento lo mas 
difícil estaba ya hecho Los dos amigos no habían desconocido que 
miéntras obraran solos, su ejemplo seria poco convincente para 
los cultivadores pobres, pues que estos tienen tendencias a des- 
confiar de lo que hacen las ricos i a creer que lo que para los 
últimos es bueno para ellos ninguna ventaja ofrece. Inducir por 
tanto a algunos a que siguiesen sus miras podía considerarse como 
una victoria. El resultado confirmó sus previsiones. 

El doctor Dupré no había descuidado ningún medio ; estaba 
en todas partes para vijilar los trabajos ; hacia a los habitantes 
visitas frecuentes para tener ocasión de darles consejos i aprove- 
chaba siempre todas las circunstancias en que podia encontrarlos 
reunidos a fin de dirijir la conversación hácia las medidas que 
pensaba adoptar para el bien de la aldea. 

Uno de los primeros puntos sobre los cuales habia pensado ser- 
iamente Dupré era la canalización del arroyo que atravesaba la 
llanura de que se ha hablado. Logró asi prevenir los desborda- 
mientos que trasformaban el campo en un pantano pestilente. 
Los pastos que la presencia del agua habiadejado invadir por plan- 
tas mal hechoras estaban ya disecados i alimentaban gran nú- 
mero de animales que producían el necesario abono. El arroyo era, 
pues, lo que habría debido ser siempre, una fuente de riqueza. 
Las caídas de agua que en su tránsito ofrecía estaban ya aprove- 
chadas con algunos molinos de gran beneficio para los aldeanos, 
exentos de la necesidad de hacer largos viajes para moler sus 
granos. 

Todo esto era sin embargo la parto mas insignificante de los pro- 
progresos que el doctor habia tenido en vista. El territorio de la 
aldea era estenso ; pero una gran parte se componía de prados y 
bosques que prestaban poco alimento al trabajo ; las tierras en que 
podían ocuparse los habitantes eran de cortas dimensiones. El 
doctor comprendió la ventaja de atraer una industria que les su- 
ministrara ocupación i logró realizar su idea, arbitrando medios 
para que se construyera una filatura que fué aumentada mas tarde 
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con una fábrica de telas pintadas. Después se cimentaron tam- 
bién fundiciones para aprovechar el carbón mineral, que en los 
contornos se encontraba, i poco a poco el valle, ántes inhabitado, 
llegó a ser el asiento de activas industrias. 

Todo esto sin embargo no se hizo sin dificultades i sin luchas, 
l^os habitantes de Mirebeau no eran en el principio, ni bastante 
numerosos ni bastante intelijentes para que pudieran desempeñar 
todos los trabajos de la fábrica ; fué necesario por consiguiente 
llamar obreros de afuera i esto produjo un levantamiento casi je- 
neral. No se quería ver que, ejecutando trabajos que no estaban al 
alcance de los habitantes, estos obreros no hacían mal a nadie i 
que su presencia en la aldea daba valor, por el aumento de los 
consumidores, a muchas cosas que ántes no lo tenían. Por el 
contrario se decía “que eran otras tantas bocas que iban a encarecer 
los artículos.” Solo Dupré cuya influencia era debida a la estima- 
ción que por él se tenia, logró calmar la irritación, i, si bien no pu- 
do obtener que los nuevos trabajadores fuesen acojidos con benevo- 
lencia, consiguió al menos que no llegasen a ser víctimas de una 
ciega hostilidad. 

El doctor Dupré tuvo necesidad de toda su influencia en una 
circunstancia en que la medida «jue se debía tomín le pareció dcsi- 
civa para el adelanto de la aldea. Tratábase de la enajenación de 
los bienes comunales que formaban una parte considerable del 
territorio de Mirebeau i se componían de bosques i de una gran 
estension de llanura adonde los pobres enviaban a pacer sus gana- 
dos i a buscar la lena necesaria. 

Luego que se propuso por primera vez esta medida, se levantó 
un grito casi jcneral de indignación. Se creía que se iba a arrui- 
nar a la aldea, a despojar a los pobres de lo que les pertenecía i a 
reducirlos a la mendicidad. Con todo, el municipio tenia necesi- 
dad de crearse recursos para les grandes trabajos de utilidad públi- 
ca que se iban a emprender; había per otra parte suma con venicn 
cia en entregar ai cultivo individual esa considerable estension de 
torreno que permanecía casi estéril : el doctor se resolvió a llevar 
a cabo el pensamiento. 

A fin de compensar el inconveniente que podría resultar de la 
supresión de los bienes comunales se distribuyó una parte entre los 
habitantes. Las tierras restantes fueron vendidas a personas es- 
tradas a la aldea que vinieron a fijarse en ellas con sus capitales y a 
poner en practica un nuevo sistema de cultivo. Desde entonces 


los bosques que no hatean tenido ningún valor comenzaron a ser 
replantados i a suministrar constante trabajo. „ . 

fJos fondos provinientes de la venta de ios bienes comunales se 
empicaron ep objetos útiles ; se mejoraron todos los caminos hasta 
dejarlos en buen estado; se construyeron otros nuevos para unir a 
la aldea, con las poblaciones vecinas; se lucieron plantaciones 
para atender a la salubridad, i paseos públicos para el solaz de 
los habitantes; i se reparó i ensanchó la iglesia que era ya insufi- 
ciente para contener a todos los que acudiau a las distribuciones 

' • 1 \ | . **«1 *, 1 * *. 1 ‘ » J . ' * • < * i * . I ‘ / ; < • ' 1 « . 

relijiosas. ó . . . . , . 
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: Entre tanto las habitaciones habían recibido también modifica- 

1 ? - • »./ ' i i ■, . J . i J 

ciones no menos satisfactorias. Variaban de dimensiones en 

. i ' i • . I *. T • • i : 

proporción al número de los que debían ocuparlas; pero todas 
estaban construidas sobre un plan análogo La instancias del 
doctor que había hecho comprender la importancia de la luz i de 
la renovación del aire, todas tenian puertas i ventanas en sufi- 

.Tí : * »«• . s c - . V T *~ . 

cíente número i colocadas, en cuanto era posible, en diversos 
lados. , Rodoadas de jardines, llenas de , árboles frutales i de 

hermosas flores, parecían elevarse del seno de un inmenso verjel» 

h- 'i* *'11* r * i * • i * . . » # * m * ir» ih»i' » ' . i r . j/ j 

Ya no se veian hoyos ni pantanos infectos. J»a vista ya no sufría 
con la presencia de los montones de basuras, cuyos jugos fertiliza- 
dores se dejaban antes iierder con gran detrimento de la salud de 

> í.- u. >¡ 1 * *»• ‘ • . *■•(. •.< O í t* 

los habitantes. 
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Para llegar a estos resultados, el doctor Dupré había contado 
con la jencracion naciente. Sabia que Jas antiguas costumbres 
oponen siempre obstáculos a los nuevos adelantos, i, per éste 

motivo, uno de sus primeros cuidados fue la creación de una 

< ' ' =.• y 1 ' 4 ' ' í'' ' ’ *»!• »•'•••• 

escuela. Los buenos maestros eran entonces escasos; pero tanto 

Dupre como el cura tuvieron la fortuna de encontrar ;in joven de 
juicio recto, con escclentes sentimientos i una verdadera afición 
a la enseñanza . La escuela do que filé encargado comenzó 
desde luego a dar buen fruto. Los padres se fueron aebstum- 

_l L I * • » 1 4 *1 4 _ ♦ 4 , • '• t t i I . • l 0 l . * ♦ 4 lil )i . . 

brando, apesar de sus preocupaciones, a mandar a sus hijos para 

que récibibsen la instrucción de que ellos estaban privados, i al 

¡r> --T <Iu. , j . .i ,T r ., p.TT •«. . ii,r:o ■; * “ 

cabo de poco tiempo se hizo necesario organizar una escuela para 
ninas. Á fin de completar esta obra se estableció también una 
3ala do asilo para los niños délas familias ocupadas en ]<»s talleres. 
Todos estos esfuerzos habían dado sus fimos. La moralidad 

> J n>*l / U i, ) J.' 1 ■ ■ i i • . •* - v »)• .IT 1 i7< ¡i » ‘•lil’ , I t i • .i 

dcjlos habitantes se desarrollaba con la prosperidad (le la aldea. 
m C0 u tu " 1 ^ res e 7" ei. ca^l-r mtnos pulvaic^U 
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actividad había sucedido a la pereza. A las ferias i mercados 
solo concurrían los que tenían necesidad de comprar o de vender. 
Recojíanse ya en la aldea algunos productos antes desconocidos, 
mientras que cultivos variados ponían a los habitantes mas a 
salvo del mal suceso de una cosecha sola. 

Los árboles frutales, ántes descuidados, eran el objeto de un 
ventajoso comercio desde que los habitantes habían mejorado sus 
clases, persuadidos de que tanto cuesta cultivarlos buenos como 
malos. El mismo razonamiento empleó el doctor para inducirlos 
a quo mejoraran las razas de animales, i consiguió que se intro- 
dujera una industria nueva: la fabricación de quesos. Siguiendo 
el ejemplo de las asociaciones rurales de la Suiza, todos deposi- 
taban la leche de sus vacas en poder del encargado por turno de 
hacer el queso, i después se distribuía a proporción de la canti- 
dad que cada uno había suministrado. Esta asociación tan sen- 
cilla permitió utilizar las menores porciones de leche, dismi- 
nuyendo considerablemente los gastos i la pérdida de tiempo. 
Introdújose también el gusto por la crianza i cuidado de las abe- 
jas, que con tan poco trabajo dan un producto seguro, i se hicieron 
mas jenerales las industrias domésticas, que dan ocupación cons- 
tante a las mujeres i niños, i a los hombres durante los dias de 
mal tiempo i las largas noches del invierno, en que son un pre 
servativo para que no se desmoralicen, asistiendo a las casas de 
juego u otras de esta naturaleza. 

A tan feliz resultado habia contribuido poderosamente la clase 
para adultos que hacia el maestro. En ella se les iniciaba en 
varios adelantos, miéntras que el cura les daba la instrucción 
relijiosa i se atraía la confianza de todos, haciéndoles preguntas 

• * . | í.i j * ] 

sobre sus negocios i dándoles útiles consejos. 

Sin embargo, todo no anduvo igualmente feliz, como que no hai 
dicha perfecta en este mundo i el bien está siempre mezclado con 
el mal, para servirnos de prueba. Los progresos fueron acompa- 
ñados de algunas vicisitudes. Hubo reveses parciales que produ- 
jeron la ruina de muchos imprudentes i ambiciosos, lanzados en 
éspeculacioñés temerarias. Hubo también, como siempre, acci- 
dentes imprevistos, períodos de prueba enviados por la Provi- 
dencié, a honradas familias; pero esas desgracias escitaron la 
Compasión jeneral, que con su jeneroso concurso logró aliviarlas 
en parte. Sobrevinieron finalmente algunas malas cosechas. Las 
diferentes industrias que se habían planteado no fueron todas 
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igualmente prósperas: algunas estuvieron momentáneamente en 
peligro i las ménos fuertes sucumbieron. 

Estas alternativas üe actividad i de paralización que se repro- 
ducen casi periódicamente, no podían dejar de afectar a los habi- 
tantes de Mirebeau; pero éstos, que no comprendían que los rienv 
pos de paralización son los momentos de rejxjso en que la huma- 
nidad toma nuevo aliento para lanzarse en el camino del progre- 
so, principiaron a dirijir su vista hácia la época pasada, i aun 
algunos sintieron que se les hubiese impulsado por la nueva senda. 
Los que asi pensaban no eran, por cierto, los mas instruidos; sin 
embargo, como los ignorantes componian una gran parte de la 
población, se notaba cierto desaliento avivado por esos espíritus 
que siempre tratan de mirar las cosas bajo un aspecto desagrada- 
ble, i que cifran su lama en la oposición a toda mejora. 

Una circunstancia desgraciada vino a aumentar los males de la 
situación: fué la muerte de Luis Morand. 

III. 

Luis Morand, uno de los antiguos habitantes de Mirebeau, se 
había hecho notar desde un principio por su honradez y activi- 
dad. Casado con una joven virtuosa, era padre de tres hijos a los 
cuales suministraba con largueza todo lo necesario, trabajando en 
su pequeño campo con el auxilio de su esposa. Había logrado 
también hacjr algunas economías, cuando tubo ¡a desgracia de 
asociarse con su hermano mayor quien, sin recursos suficientes, 
emprendió un pequeño comercio de trasporte por agua. 

AI principio, la empresa parecía llevar una marcha próspera; 
mas luego tuvo mal resultado por la concurrencia de otras que 
contaban con capitales abundantes. AI poco tiempo murió el 
hermano do Luis Morand i éste recojió a sus dos hijos con la 
esperanza de que, trabajando mas, lograría alimentarlos i edu- 
carlos convenientemente. Obrando asi, Morand se habia condu- 
cido con nobleza; su buena acción le habría atraído las bendi- 
ciones del cielo, i con su intelijencia i su buena conducta habría 
llegado a buen fin; pero cometió una grave imprudencia. 

Presentáronse en venta en ese tiempo algunas tierras que 
redondeaban mui bieu las suyas i, como no pudiera resolverse a 
dejar pasar este negocio que, a su juicio, era tan conveniente, 
determinó hacerlo a todo trance. Sus nuevas economías no le 
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bastaban para pagar esa adquisición, inas Viada pudo Wobardarío; 
siguió la inania de algunos cultivadores que, cegados por tá 
pasión de la tierra, toman en préstamo a un interes mui subido, 
para comprar propiedades que solo producen uno mucho menor! 
La diferencia es Comunmente de dos a tres por ciento, l en Imúcíiói 
casos de mas. • 

Luis Morand, como todos los cultivadores que se encuentra^ 
en su situación, se hacia las mas halagüeñas ilusiones, pensaba 
que con los productos de su nueva propiedad i con las economías 
que realizara sobre el campo que antes poseía, iba a pagar no sólo 
los intereses del capital prestado, sino también a reciuboízarlo en 
corto tiempo. Todas sus esperances se frustraron. 

Dos cosechas malas le pusieron desde luego en la imposibili- 
dad de, hacer economías i aun de pagar el ínteres del capital. 
Posteriormente una larga enfermedad proviniente del esccso de 
trabajo le obligó a emplear en el cultivo de su pequeño fundo a 
obreros que, con mas costo, solo lo hicieron dar cortos productos. 
Filé necesario que capitalizase los intereses i que renovase varias 
veces la deuda bajo condiciones mas i mas onerosas. 

Aun era tiempo de que pudiese eximirse de tan pesada carga 
Vendiendo nuevamente la tierra que había comprado i una parte 
de su patrimonio. Asi se lo aconsejó repetidas veces Dupré ; pero 
Morand no siguió sus consejos, i llegó al fin a sor espropiatfo 
hasta de casi todo el campo heredado de sus padres. 

Obligado a buscar trabajo, filé a pedirlo a la filatura, con la 
esperanza de que admitieran también a su hijo mayor. Morand 
era ya mui conocido como intelijente i laborioso; fué mui bien 
recibido en la fábrica, en donde se empicó con su hijo. La fami- 
lia había vuelto a gozar de dias tranquilos, cuando una catástrofe 
fatal vino a destruir todas sus esperanzas. ( 

. Morand volvía una tarde de la fábrica, i, [como, de costum- 
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bre, marchaba a paso rápido a fin de tener mas tiempo jue poder 

emplear en su casa, cuando de repente ove gritos agudos. Eran 

•r, * • >• •-•. ■ i , m ■ <• ,r y . . i ¿ i') 

unos cuantos niños que, jugando a las orillas del rio, habían 

visto caer a uno de ellos en el agua. Luis Morand corre al 
momento, arroja su vestido i se precipita en el rio. Después de 
algunos instantes, logra encontrar al nmo; pero en el momento 
en que iba a sacarlo se le escapa. Entra de nuevo, lo toma i lo 
lleva consigo a la orilla en donde le presta todos los cuidados que 
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su posición reclama i lo entrega a su familia. El niño se salvó; 
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pero a costa de su bienhechor. Morand, que estaba sudando al 
arrojarse al agua, no habria sufrido mas que una impresión pasa- 
jera, si al salir del rio hubiera continuado su marcha ; se demoró 
para prestar sus cuidados al niño vuelto a la vida, i las consecuen- 
cias fueron dosastroses. Dióle una violenta fiebre i al cabo de tres 
dias murió, apesar de todas las atenciones del buen doctor. 

Esta circunstancia suinerjió a la aldea en el mas profundo 
duelo. Morand era jeneralmetite querido. Eri los tiempos en que 
tuvo comodidad, su puerta habia estado siempre abierta para los 
desgraciados; cuando llegó a ser j>obre, sus brazos i su esperien- 
cia estuvieron aun al servicio de los que reclamaban ayuda o buen 
consejo. La causa de su enfennedad contribuía también a au- 
mentar el dolor producido por su muerte. La población casi en- 
tera consideró por estas circunstancias como un deber asistir al 
acompañamiento fúnebre del virtuoso obrero, presidido por el jefe 
de la aldea. La escena fué de las mas tiernas i una justa recom- 
pensa, tributada por todos los que tienen corazón, al que por sus 
buenos sentimientos se habia espucsto noblemente. 

Al retirarse el convoi, notábase en todos el sello de la tristeza. 
Al sentimiento producido por la muerte de Morand se unía la 
inquietud jeneral. Los negocios comenzaban a disminuir, la acti- 
vidad de las fábricas minoraba i se presumía una baja próxima 
en los salarios. . . 

Una gran parte de los acompañantes se quedó con el doctor 
Dupré para conversar con él sobre los asuntos de la aldea, como 
era costumbre; pero en esta ocas'on todos guardaban ol mas pro- 
fundo silencio. Se veia pintada en sus rostros la incertidumbre 
acerca de lo porvenir. Este silencio solo vino a ser interrumpido 
después de largo rato por la esclatnacion do un joven llamado 
Andrés Buenafé. . ' . 

> • > * . í» i J — 

— ;Bien! dijo Andrés, ¿de qué han servido al pobre Morand 
su actividad i su honradez ? Ha trabajado durante toda su vida 
como un condenado a galeras, y ahora que está muerto, su fami- 
lia se encuentra reducida para siempre a la miseria. 

, — Andrés, dijo al instante el doctor, ¿ sabes que. tu pregunta 
contiene muchas partes ? 

— rOh! replicó Audres, no penséis mas de lo que yo quería de- 
cir. Estoi lejos de pretender que Morand ha hecho mal en arro- 
jarse al agua por salvar al nieto de la viuda Bonnet., Cuando se 
MANUAL Da MORAL. 2 
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puede salvar la vida aun semejante, el hombre que tiene corazón 
no duda jamas. 

,J — Andrés, no necesitas decir que tu intención no es criticar la 
acción de Morand ; te conozco bastante para saber que habrías 
hecho lo mismo ; pero realmente tu pregunta envuelve muchas 
otras que seria largo contestar ; me limito, pues, a decir que Mor- 
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and había cometido una grave imprudencia. 
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-¿Cual? preguntaron todos los asistentes. 

— Haber comprado la tierra d^ Condrai sin tener el capital no 
cesarlo para pairarla. Esa propiedad valia seis n>il francos, i e 

.. . 1 • - . .. ! ■•! ; ' i • „ - • ! • I •> .* T i 

solo contaba con mil. 

— Pero, dijo Jarland, cultivador, a quien afectaban 1 s palabras 
(íe Dupré, porque deseaba comprar sin tener capitales ; ¿podía 
haber perdido la ocasión de comprar esas tierras que redondeaban 
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tan bien su patrimonio? 

— Ciertamente ; eso valia mas que endeudarse. 

— Sin embargo, dijeron algunos de los concurrentes, no se en- 
deudaba precisamente, pues por una deuda de cinco mil francos 
iba a tener una propiedad de seis mil, i la entrada era suficiente 
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para pagar el ínteres con esceso. 

— Lós resultados han probado lo contrario, replicó Dupré. Des- 
de que el interés que dehia pagar por las cantidades adeudadas 
era mui superior al rendimiento de las tierras ¿cómo había de po- 
der baccr el reembolso? Verdad es que si Morand hubiera culti- 
vado pof sí mismo el campo habría obtenido mas productos; i>ero, 
’áün étí esté caso, la devolución habría sido demasiado remota. 

abría llegado ciertamente a buen ári, dijo Jarland, quien, 
escúsándó ' a ‘Morand, defendía su propia causa ; habría llegado 
a buen fin si no hubiera sido, como algunos de nosotros, víctima 
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de una sene de calamidades. 

— Pero acaso las lluvias, el frió, la sequedad, las enfermedades 
no son accidentes a los cuales todos los cultivadores están suje- 
tos?.; Acaso \os que tienen 'déuclás están exentos de ellos? ¿Por 
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ventura no vienen casi periódicamente i deben entrar en los cal- 
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cesaría para pagar sus deudas. El amor propio que nos, hace 

¡ tx a:i, t ni • ir. - 4 ¡. ».«.?; vV» .i-*! - • < .u;> 


-lililí »U‘ "117 • - ir- :‘U ¿i l> • I í I ■■ i< • ' ■ | . r- ; ~iii r i . ‘ . 1»:» 

incurrir en tantas Taitas, no se lo ha permitido, i las consecuen- 
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cías, como lo sabéis, han sido dolorosas. 

T ’ » ‘ ■ ■ U 


— XLX — 


. — Ciertamente, lo sabemos, dijo Andrés; su familia está ahora 
en la miseria. En cuanto a él, lo digo aun, ¿de qué le ha servido 
su probidad? Ha trabajado como un esclavo, privándose de todos 
ios placeles; ahora está muerto, i ni sus privaciones, ai sus tra- 
bajos, ni sus fatigas han podido asegurar el pan a su desgraciada 
familia. 

Si ha cometido una falta, auadió Leonardo Dubois, cuyo 

carácter humano habia sido exitado por esa pintura; si ha come- 
tido una falta, se puede decir que los usureros se la han hecho 
pagar bien caro. Si el Gobierno se ocupara un poco mas de los 
intereses de los hombres honrados, haría entrar en razón a esos 
infames i les impediría que oprimiesen a los pobres; pero parece 
que se entendiera con los bribones. 

— Leonardo, replicó Dupré con una tranquilidad que contras- 
taba con el arrebato del primero: ¿por qué tanta cólera? 

— ¿ I cómo no se ha de esperimentar al ver cómo andan las 
cosas? esclamaron a la vez algunos obreros i cultivadores, agriados 
por las dificultades de los tiompos. 

— Pero, amigos mios, ¿estáis seguros de que las cosas podrían 
suceder de otro modo? ¿Porqué injerir en todo ai Gobierno, 
como si pudiese dar la lluvia i el buen tiempo, el calor i el frió; 
como si le fuese posible dar la pobreza a unos i la riqueza a otros; 
como si estuviese en sus manos el hacernos honrados i buenos? 
¿No sois acaso bastante grandes para dirijir los negocios por vos- 
otros mismos? ¿Créeis, por otra parte, que el Gobierno lograría 
impedir que en materia de negocios cumplieseis vuestro voluntad 
Yo he tratado de hacerlo con Luis Morand , que era mui razona- 
ble i nada he conseguido; a pesar mió, ha tomado recursos de 
esos que Leonardo llama picaros i usureros, i entonces no los 
insultaba. Si alguna vez llegaba a maldecirlos era cuando no 
querían continuar a ningún precio sus anticipaciones; pero cuando 
por fin consentían aun bajo condiciones exorbitantes, miraba 
como salvadores a esos mismos individuos que diferían su ruina, 
haciéndola mas segura. Esa es la historia de todos los que 
prestan i de los que toman prestado. 

— Es verdad, esclamaron muchos que conocían el asunto por 
esperiencia propia. 

— Pero, continuó Leonardo ¿ no haría el Gobierno un servicio 
a lqs que necesitan dinero, impidiéndoles que llegaran a ser la 
presa de os que pueden prestarles? . 


— No digo que no, pero seria necesario saber por qué medio 
alcanzaría ese fin. El Gobierno no puede prestar; no tiene mas 
dinero que el que todos damos para el servicio del país. No podría 
tampoco obligar alos que lo tienen a prestarlo; pues los tenedores; 
ántes de entregarlo sin garantías, consirerarian mejor esconderlo 
o invertirlo aun sin necesidad. No habría por consiguiente mas 
medio que impedir a los unos prestar i a los otros tomar en 
préstamo a un interes crecido; pero esto seria un verdadero ata- 
que contra la libertad individual. Si el Gobierno se mezclara asi 
en vuestros asuntos, lo llamaríais tirano i hablaríais con razón. 

— Entonces, ¿qué hacer? esclamaron varios, si los pobres 
deben estar a la merced de los ricos. 

— No deben ponerse a merced de ellos, i para conseguirlo es 
indispensable que sean laboriosos, intelijentes i precavidos. Es 
necesario que sepan dirijir sus negocios por sí mismos, i que no 
esperen la dirección ajena i sobre todo la del Gobierno. ¿Q,ué 
razón puede haber para que el Gobierno dirija con mas tino los 
negocios de cada uno en particular? Debemos, una vez por todas, 
dejar do creer que el gobierno puede variar las cosas a su antojo, i 
que, si se mezclare mas, todo marcharía mejor. No seria difícil 
probar que sucedería lo contrario. 

— Es decir, replicó Leonardo, que es necesario que los pobres 
queden pobres i que sean oprimidos por los ricos. 

— No, ciertamente. Lo que debe procurarse es quo los pobres, 
si es que todos no pueden ser ricos, dejen a lo ménos de ser 
pobres i tengan comodidad. Creo que ya se ha hecho algo 
en Mirebeau para alcanzar ese resultado. 

— Todos os tributamos las debidas gracias, esclamaron loa 
asistentes. 

— Al hablar asi no lo he hecho para atraerme vuestros elojios 
sino solo para probaros que se puede hacer mucho sin pedir al 
gobierno lo que no le es posible llevar a cabo; pero para esto seria 
necesario que os diese a conocer la naturaleza del gobierno; que 
os esplicara el mecanismo de la sociedad i os dijera cómo se 
arreglan las relaciones de los hombres entre sí ; que os hiciera 
comprender en fin que las cosas están dirijidas por leyes que el 
hombre no puede cambiar a su antojo. 

— Contadnos todo eso. 

— Nada me agradarla mas, amigos mios, pero es mui largo. 

— No importa. / - 
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— Cuando digo que seria largo, no es porque tuviéramos que 
ocuparnos durante tres o cuatro horas; necesitaríamos comenzar 
desde mui léjos i probablemente os cansaría. 

— No por cierto, esclamaron todos. Ya sabéis con qué placer 
os escuchamos. 

— Con vuestras manifestaciones me obligáis a continuar; estoi 
ya pronto a resolver vuestras dudas sobre la organización de la 
sociedad. Trataré de pintaros la armonia que existe entre los 
diversos seres de la creación i de esplicar los mutuos deberes 
i derechos del hombre; pero como ya la hora es avanzada princi- 
piaremos el domingo siguiente para proseguir en los mismos dias. 
Yoi ahora a visitar a la viuda de 'Morand i a comunicarle la resolu- 
ción que habéis tomado de cultivar por turno su huerto, única 
parte que le ha quedado de toda la propiedad. 

Antes de separarnos permitidme que os pregunte, i esto 
será en parte una respuesta a lo que al principio dijo Andrés, 
¿solo la compasión os ha movido a adoptar esa resolución tan 

jenerosa? No me respondéis ; pero ya veo que habéis sido 

movidos por un sentimiento de respeto hácia la memoria de Mor- 
and, porel reconocimiento que ha inspirado la causa de su muerte* 

Todos prestáis a su familia jenorosos socorros; habéis declarado 
que encomendaríais con preferencia a la viuda Morand vuestros 
trabajos; sus hijos mayores gozan ahora de mejores salarios; la 
misma viuda Bonnet, en su aflicción por no tener recursos que 
suministrar, ha decidido instalarse durante el dia en casa de la 
mujer de su bienhechor para cuidar sus hijos pequeños a fin 
de que dedique todo su tiempo al trabajo. 

Díme ahora, Andrés ¿crées que las virtudes de Morand no han 
servido de nada a su familia? 

— Oh! no lo creo; su familia recibe una justa recompensa; pero 
él ¿qué ha obtenido? Mi pregunta subsiste siempre. 

— Es verdad, Andrés, no he tenido intención de contestarla por 
ahora sino en parte; mas ya que el asunto interesa seguiremos 
tratándolo en nuestra próxima conversación. 

Después de esto todos los concurrentes se separaron. 
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PRIMERA CONVERSACION. 


Dios, el hombre i el mondo. 

' i * ‘ *. • ' * 

Todos los habitantes de la aldea recibieron con placer la noticia 
que se les dió acerca de las conferencias que Dupré pensaba 
principiar. Todos encontraban en él un verdadero amigo que 
desde largos años atras dirijia sus actos hácia la mejora de Mir- 
ebeau; jamas uno solo, después de verlo, salia desconsolado. Su 
talento, su profesión, sus consejos i su fortuna estaban a disposi- 
«ion del necesitado. Se esperaba que sus palabras, al mismo 
tiempo que intructivas, fueran de un amistoso alivio para los que 
sufrían. 

‘El domingo fijado la reunión filé mui numerosa. Al entrar, 
Dupré dió las gracias por tan notable manifestación de cariño. 
Después de esto preguntó a Andrés Buenaíe: 

— Crees que Luis Morand esté enteramente muerto? 
i • Ciertamente, respondió Andrés. ¿No lo hemos conducido ti 
cementerio el último domingo? 

Sí> hemos enterrado su cuerpo; Péro ¿ todo muete con él? 

— Dicen que no, señor, pues que haí en el hombre una alma 
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i un cuerpo, i después que éste perece, aquella continúa viviendo. 
Luis Morand, según esto, no ha muerto entero, i veo a donde 
queréis ir. 

— En efecto, si todo no ha muerto en Luis Morand hai en él algo 
mas precioso que su cuerpo, puesto que lo que dura es mas pre- 
cioso que lo que pasa. Ese algo, que se llama alma, i que es la 
parte mas importante de nuestro ser, tiene por consiguiente un 



— Convengo, dijo Gagelin, boticario influenciado contra Du 


pié, porque la medicina desinteresada de éste se conciliaba poco 
con» sus intereses; conven go^ pero lo principal es saber si el alma 
oxiste: es mui’difícil creer en lo qué no se ve ni se comprende^ 

— No niego que sea difícil. Sin embargo, sobre el testimonio 
ajeno, creéis sin comprenderlo que una pequeña semilla pueda 
producir una encina que domine los mentes i sostenga porfiada 
lucha contra los vientos; créeis, sin comprenderlo, que un poco 
de vapor pueda arrastrar pesados carros; creéis, también sin com- 
prenderlo, que' un alambre trasmite en segundos las palabras a 
largas distancias. Entonces ¿por qué no creéis en el alma? 

— Creo en las cosas de que habéis hablado porque las veo, o a 
lo ménos, si no YéP como suceden, veo los. resultados; pero no 
veo al alma ni sus efectos. 

-:-La. úoica diferencia que hai, Gagelin, es que lofc hémbtes 
no tienen interes en no creer en los fenómenos físicos, al paso 
que iodos los que niegan el alma lo tienen para lió creeren.su 
existencia, pues, si creyeran, para no ser inconsecuentes, debe- 
rían poner sus actos en ariitonia con su creencia. El verdadero 
motivo que nos induce a no, creer en la existencia del alma, es 
que esa creencia nos obliga a violentar nuestras pasiones; pero si 
creéis en las cosas cuyos efectos están a la vista, debeis creer en 
la unión del alma i del cuerpo i por consiguiente en la existencia 
de aquella, pues negándola es imposible comprender ai hombre. 
— ¿ Cómo asi ?- replicó Gagelin r ,,, -Viqua 

— ¿Cómo asi?— Voi a probarlo; Si, no tenemos alma ¿com- 
prendéis la existencia del hombre?' ¿ Comprendéis , cómo el cuer- 
po obra, piensa i habla ?/E ti tónces/seráu la carne, los huesos o la 
sangre los que hacen esas operaciones. Si no tenemos alma, no 
hai en el hombre mas que materia, como en la madera deísta 
mesa, como en el libro que tengo eq la mano. Pero ai asi.' fuera 
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¿de qué modo podría la materia hacer en ci hombre lo que es 
incapaz de hacer en todo lo que nos rodea, en la madera, en la 
piedra, en el fierro, en el aire i en el agua? 

— Será porque la materia del hombre es viva, dijo Leonardo 
Dubois. 

--Ten cuidado, amigo; no reemplaces una cosa qué no conoces 
por otra que tam]ioco te es conocida. Esto no debe haCcrsó jamas 
si no queremos exponernos a engaitarnos i ser engañados, ' acos- 
tumbrándonos a tomar por realidades, palabras que repetirnos en 
seguida sin comprenderlas. Asi, dirñe Leonardo ¿qué es la vida? 

Dttpré quedó esperando la respuesta que ninguno le dió apesat 
de que todos trataban de encontrarla. Al fin prosiguió. 

— Veo que no puedes responderme i no mé sorprendo. Yo 
mismo, que he hecho bastantes estudios, me vería embnrazadó 
para esplicarte lo que es la vida. Te daría probablemente una 
esphcaciou mui larga i complicada i no haría mas que colocar en 
tu cabeza unas palabras en lugar de otras. 

Sin embargo, ya que no definimós la vida, podemos él mérios 
indicar lo que vive en la tierra. ¿ Solo los hombres tienen vida? 

Todos se apresuraron a señalar a los animales; algunos larrí- 
bien a las plantas. 

— Teneis razón. Los animales i las plantas hacen, ereetn, se 

' « • 

alimentan i mueren como el hombre; eso es lo que constituye lá 
vida, pero si ésta bastara para esplicar cómo la materia hace lo 
mismo que el hombre, os preguntaría entonces ¿ por qué lodo 16 
que tiene vida no obra como él? por qué las plantas que nacen, 
viven i mueren, no son semejantes a los animales que tienen 
sobre ellas la posibilidad de obrar i de moverse i que erporimen- 
tan el placer i el dolor? por qué los animales difieren tatito defl 
hombre que cuenta con la intelijcncia i con ún lenguaje quelé 
permite comunicarse con sus semejantes? 

Veis bien, amigos mios, que lá vida es una palabra que tío 
esplica todo. No esplica de ninguna manera cómo la materia, 
que vemos alrededor de nosotros completamente incapaz dé sen- 
sación i de movimiento, llegaría a ser en el hombre suscepíiblé 
dé intélijfencia, capaz de áentir i de querer. ' ; 

Por profesión, domo sabéis,: he estudiado mucho el cuérpo dél 
hombre i el tío los animales, como también lafc plantas. Puefc 
bien, ni en el hombro, ni en los animales irracionales^ ni eti’laé 
plantas he podidó notar la parte de la materia que' pudiera cotice- 
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bir o formar ideas. Me veo, pues, obligado a reconocer que hai 
en este mundo mas de lo que nuestros o]qs ven, i en el cuerpo 
del hombre algo que no podemos tocar. Ese algo que siente, pien- 
sa i quiere, es lo que llamamos alma. 

Para todo hombre que razona, es evidente que lo que en nos- 
otros piensa, siente, i ^quiere, no es ni el cuerpo ni una parte 
de nuestro cuerpo. Prestad atención a lo que pasa cuando pen- 
sáis o queréis, i decid si es una parte de vuestios cuerpo la que 
ha pensado, querido o esperimentado un deseo o una emoción 
cualquiera. Ademas, si una parte del cuerpo pudiera pensar i 
querer, todas las demas partes tendrían la misma facultad. Mis 
piernas tendrían deseo3 como mis ojos. En este caso, si una 
quisiera marchar hacia la izquierda i la otra hácia la derecha, yo 
no veo cómo se podría andar. 

Todo el auditorio prorrumpió en risa. 

•—No os riáis, dijo Dupré. Lo que he dicho es lo que debería 
verificarse si la materia tuviera la facultad de pensar; pues ladear 
cía demuestra que todas las partes de nuestro cuerpo, el cerebro 

0 los pies, por ejemplo, no están compuestas do la misma materia, 

1 asi podrían pensar en diverso sentido. 

Ah ! no estamos compuestos solo de materia; hai en nosotros, 
como todo lo prueba, una alma que siento, que llora por la des- 
gracia, que busca consuelo para los que están sufriendo, que for- 
ma ideas para aumentar la felicidad i el bienestar del hombre. Si 
perdéis un objeto querido, si la muerte os arrebata al hijo de 
vuestro amor, no contéis vuestra pena a las flores i a los demas 
objeto análogos que no os acompañarán a sentirlo i permanecerán 
mudos i fríos ante vuestro amargo llanto. Buscad a otro hombre i 
él encontrará palabras que mitiguen el duelo; él os dirá que hai un 
Píos que vela por nosotros, que tendrá en cuenta ese sentimiento 
para recompensarlo con ungoce puro, i si acaso no llega ese hom- 
bre a consolaros, tomará al menos parte en vuestra dolencias i le 
prestará sus lágrim&e* ¿Porqué? Porque cu el hombro existe 
una alma que simpatiza ce» la de los otros hombres, i que no se 
encuentra en los demas seres del mundo. 

Esa alma es enteramente diversa de la materia e independiente 
del cuerpo, i, como sustancia simple, no está sujeta a, la muerte, 
porque la muerte es la disolución, i lo que es simple no puede 
disolverse. ... .. -• ; , M ,n-. 

Si esta consideración sola no bastara para probarnos que el 
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alma es inmortal nos lo probaria esa aspiración vehemente hácia 
la inmortalidad que todos experimentamos. ¿No sentirían Vdes. 
ser olvidados? 

— No nos conformaríamos jamas, esclamaron muchos a la vez. 

— Cuando pienso, dijo Buquet, padre de familia, que pudiera 
ser olvidado, sufro sobre manera. Desearía dejar un recuerdo 
eterno. 

— Sí, todos deseamos la inmortalidad. Los sabios trabajan 
constantemente para que se recuerden sus nombres, los artistas 
lloran ante el olvido, los padres de familia plantan árboles cuyos 
frutos no han de aprovechar, para que sus hijos, al verlos, les 
dediquen siquiera un recuerdo. En todas partes se nota ese 
horror a la nada, en todas partes una aspiración vehemente por 
la inmortalidad. Cómo suponer entonces que Dios nos haya 
dado ese deseo sin los medios de satisfacerlo. Dios es inmensa- 
mente bueno para atormentarnos con aspiraciones justas que 
jamas podamos ver cumplidas. Ya que nuestro cuerpo se di- 
suelve, queda para satisfacer el anhelo por la inmortalidad, esa 
alma pura e intelijente que nos acompaña, que vivirá por toda 
la eternidad. 

— Señor Dupré, dijo Buquet, no creo necesario que nos probéis 
la inmortalidad del alma. Si no fuera por esa creencia, que es 
imposible no sea cierta ¿qué consuelo nos quedaria, qué esper- 
anza sino la nada? • 

— Son antecedentes, Buquet, para que podamos seguir después 
sobre principios fijos. Si el alma, como hemos dicho, es inmortal, 
hai sin duda alguna razón para que asi sea, i Andrés nos lo ha 
hecho presentir, diciendo que veia a donde pensaba llegar. 
¿Cuál es, pues, el fin con el cual Dios ha puesto en nosotros ese 
principio inmaterial tan diverso de nuestro cuerpo, de ese con- 
junto de carne y huesos, sujeto a la descomposición, que nace, 
Vive un tiempo i muere como la yerba i el bruto? ¿Por qué ha 
puesto en nosotros un principio mas noble i mas puro, capaz de 
esperimentar el placer i el dolor, de sentir i de amar, do elevarse 
por el pensamiento hasta la contemplación del rmindó, hasta la 
comprensión del orden i de las bellezas que en él reinan i por 
consiguiente hasta el reconocimiento i el amor por el Creador de 
tantas maravillas i el gran dispensador de tantos beneficios? 

— Señor Dupré, esclamó Andrés, tened la bondad de probar* 
nos que Dios ha criado al alma e indicamos lo que es Dios. 


— Andrés, no pensaba qne tuviésemos que ir tan lejos. 

— No penséis, señor Dupré, que no creo en Dios i en que ha 
sido el autor del alma. Esta creencia está mui arraigada en mí, 
Pero desearía oir vuestras palabras sobre este punto para estar 
preparado i contestar, si alguna vez encuentro, por desgracia, 
quien me haga objeciones. * . . . 

— Andrés, te felicito por la sinceridad de tu lenguaje i te doi 
las gracias por la ocasión que rae ofreces para hablar de la gran- 
deza i la bondad do Dios. • >> 

No te haré, Andrés, a tí ni a ninguno de los que me escuchan 
la injuria de pensar que hayais podido creer un instante que el 
mundo con todo lo que encierra sea obra de la casualidad. La 
casualidad no es nada ; es solo una palabra vana como las que se 
emplean para esplicar lo que no se comprende. No ser nada o ' 
no existir es la misma cosa. ¿ Cómo entonces la nada, o lo que 
no existe, podria formar una cosa existente? Díme tú, I^eonardo 
Dubois, que estás acostumbrado después de un largo trabajo a 
hacer tejidos, crées que la casualidad haya podido formar el 
mundo. 

— Es imposible, respondió Leonardo, la casualidad no podria 
hacer ni medio dedo de tejido. 

— Hai también uno que otro ignorante, siguió Dupré, de los 
que tratan de atacar a la relijion por todos medios, que han dicho 
que el mundo ha existido siempre ; pero todos los trabajos de los 
sábios, aun de los contrarios a la relijion católica, han demos- 
trado la falsedad de este dicho. No solo la Escritura Santa nos 
cuenta la historia de la creación ; en todas partes la leemos, hasta 
en las mismas capas de la tierra que están indicando la época en 
que fueron formadas. Ijx historia de todos los pueblos antiguos 
i las investigaciones hechas por los sábios, confirman la verdad 
de lo espuesto en la Santa Escritura. . • . 

Por otra parte si examinamos la naturaleza del hombre, (per- 
mitidme que os hable como médico), no podemos ménos que 
creer que ha salido un dia enteramente formado de las manos de 
su Creador. Subiendo de jeneracion en jeneracion, vemos que los 
niños son criados i educados por sus padres, éstos por los suyo si 
asi sucesivamente. Pero al fin llegamos naturalmente a un límite, 
a encontrarnos con un solo hombre i una mujer, puesto que el 
hombre como el resto déla creación no ha existido siempre. ¿Dir- 
emos que se han creado a sí mismos? Es un absurdo. Lo que 
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no es nada no puede darse al ser. ¿Supondremos que ha salido 
de algún jérmen existente en la naturaleza? Esto es igualmente 
absurdo. ¿ Concebís que un niño se desarrolle sin el auxilio de 
sus padres ? 

— Es imposible, esclamó Ravand, cultivador. Sin los cuidados 
de sus padres, el niño no viviría un dia, ni una hora. 

— A mí me basta, como médico, esta consideración, prosiguió 
Dupré, para estar íntimamente convencido de que el hombre ha 
salido enteramente formado de las manos de su Creador. Ahora 
decidme ¿habéis comprendido bien cuánta sabiduría ha sido 
necesaria para crear al hombre? ¿Habéis considerado alguna vez 
esa reunión prodijiosa de partes que, en una armonía perfecta, 
concurren a formar un todo tan apropiado a su destino? ¿Habéis 
estudiado el mecanismo del cuerpo humano que sobrepasa con 
mucho a nuestras máquinas mejor construidas? 

— He pensado muchas veces, dijo Leonardo, i confieso que 
nuestras máquinas, cuyo injenioso mecanismo admiro, no son 
nada en comparación del cuerpo humano. 

— ¿Habéis observado, prosiguió Dupré, el juego de los múscu- 
los que, por contracción imperceptibles, hacen moverse a los 
miembros con una fuerza enorme ? ¿Comprendéis la injeniosa 
disposición de nuestros órganos que transforman el alimento en 
sangre i llevan a todas las partes del cuerpo la salud i la vida? 
¿ Comprendéis la estructura maravillosa del órgano del oido que 
por la impresión producida por el aire en una débil membrana 
nos permite sentir el retumbante trueno i el zumbido impercep- 
tible del insecto que se mueve a ñuestros pies? ¿Os habéis fijado 
en los ojos, mas maravillosos aun, que con el auxilio de una 
débil imájen, pintada en el espacio de algunas líneas, nos ponen 
en aptitud de abrazar con una sola mirada un paisaje de muchas 
leguas, distinguiendo hasta los detalles? 

Dejemos sin embargo el cuerpo del hombre i dirijamos por un 
intante la vista sobre uno de esos séres de formas tan diversas 
que pueblan la tierra. Tomemos uno de esos insectos que por su 
pequenez son casi imperceptibles. En ese insecto hai, sin em- 
bargo, un tronco, cabeza, alas i miembros ; en esa cabeza hai 
ojos i en los ojos menbranas, nervios i músculos ; cu el tronco 
tedos los órganos indispensables para la vida, con canales que se 
ramifican en todos sentidos *, en cada miembro imperceptible de 
ese insecto, casi invisible él mismo, hai parles distintas, músculos 
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para mover las sustancias, vasos de naturaleza i objetos diversos, 
i en esos vasos un fluido nutritivo quo por ellos circula. ¿Cuál 
es la mano del obrero que ha podido ejecutar un trabajo tan 
delicado? 

Dirijamos nuestras miradas sobre la tierra que habitamos i ve- 
remos aqui vastas llanuras cubiertas de frutos que pueden alimen- 
tar poblaciones enteras, o risueños prados do hermosa verdura ; 
allá jardines tapizados de flores que recrean nuestra alma con su 
suave olor, colinas llenas de bosques que invitan al hombre con 
su frescura ; mas lejos, altas montañas que elevan a los cielos 
sus cumbres cargadas de nieves, oríjen de muchos rios. Ved esos 
arroyos que pasan susurrando entre frescos valles para convertirse 
rlespues, con el aumento de otros, en caudalosos rios que derra- 
man por todo la riqueza i la vida ; ved esos mares que la ignoran- 
cia consideraba en otro tiempo como obstáculos al comercio entre 
las naciones, i que han llegado a ser el medio mas rápido para que 
se comuniquen ; vedlos cortados por innumerables buques que 
hacen participar aun pais de las producciones de todos los oíroa. 

Admiremos esa alternativa continua de los dias i de las noches, 
esa sucesión constante de las estaciones que nos traen a su tiem- 
po las flores i los frutos, los calores que fecundan la tierra i loa 
fríos que le dan descanso. Dejando después esta tierra i eleván- 
donos sobre su superficie, contemplemos la marcha de ese sol 
que se levanta en la mañana en medio de una atmósfera de oro* 
que on el medio dia, lanza sus rayos para madurar los ñutos i 
que so oculta en la tarde entre nubes de púrpura ; veámoslo 
ocultarse a veces para que caigan lluvias bienhechoras. Cuando 
ha desaparecido en el horizonte, admiremos la tranquilidad de 
la noche que invita al hombre a la meditación en el silencio de 
la naturalo-za. Miremos esas lámparas brillantes suspendidas en 
los cielos, sigamos en su curso a los astros que, verificando sus 
movimientos con una asombrosa regularidad, vuelven precisa- 
mente en cada año, en cada dia, al lugar que deben ocupar, des- 
pués de haber recorrido, en el intervalo, círculos de mas de 
doscientos millones de leguas, como el que describe la tierra al 
Tededor del sol, i que solo es una pequeña parte de ¡os circuios 
de otros astros. Con la idea de esta inmensidad ante la cual la 
inteiijencia queda como aniquilada, a la vista de tantas magnifi- 
cencias i maravillas, ante el pensamiento de tantos beneficios, 
aun cuando no hubiera otras pruebas indestructibles, como las 


Digitized by Google 


que ántes hemos dado, ¿quién podrá desconocer que el alma, 
el cuerpo i los demas seres de la creación solo pueden ser la obra 
de Dios? No es ciertamente la casualidad la que ha podido 
hacer tan bellas obras ; las ha hecho un ser infinitamente grande 
que es el que llamamos Dios. 

No faltan con todo algunos hombres que, ya que en su interior 
no pueden negar que Dios existe i que ha criado al mundo, 
tratan sin embargo esteriormente de finjir que no lo creen porque 
de otro modo se verían obligados a obrar en armonía con su 
creencia i a luchar contra el desorden de las pasiones. Ellos nos 
hechan en cara que creamos en Dios i ellos creen en el poder de 
la casualidad, es decir de la nada! 

Amigos, no demos nosotros el espectáculo de semejante error. 
Os hago estas reflecciones para que las meditéis hasta nuestra 
próxima reunión. 


I 


CONVERSACION SEGUNDA. '! 

i. . • : 

Dios, la libertad del alma, la moral. 

. Durante toda la quincena se habló en Mirebeau de ias palabras 
que Dupré había pronunciado en la primera conferencia. Los 
hombres relijiosos andaban contentos viéndose defendidos por el 
que gozaba de mas prestijio en la comarca ; los ignorantes veian 
abierto un campo vasto para instruirse en materias de suma im- 
portancia; la jeneralidad, en fin, sentía deseos de asistir a esas 
conferencias en que la intelijencia se ilustraba i el corazón ad- 
quiría sentimientos mas puros. 

Entre los concurrentes predominaban las personas de buenas 
ideas, amigas de su gobernador i de su cura i habituadas a res- 
petar lo que la moral prescribe. Estas personas no necesitaban 
oir al doctor para estar convencidas de lo que debía decir, pero, 
como muchas veces se veian embarazadas por las objeciones que 
suelen hacerse i que encontraban dificultad para contestar por no 
tener costumbre de hacerlo, aceptaban con reconocimiento la 
ocasión que Dupré Ies ofrecía para que aprendieran el modo de 
rebatirlas. 

Entre estas personas sobresalían : Bertrand, arrendatario, a 
quien la economía daba recursos para hacer muchas limosnas ; 
Tomas Ravaud, querido por la bondad de su corazón ; Duroure, 
otro cultivador, hombre leal i de una integridad a toda prueba, 
pero de franqueza algunas veces ruda ; Saujon, apreciado i bus- 
cad j por la conciencia con que hacia sus trabajos ; 13 tíquet, joven 
tejedor, padre de una numerosa familia, trabajador infatigable 
que, después de ocupar doce horas al dia en su oficio, empleaba 
una parte del tiempo restante en el cultivo de su campo. Debemos 
citar también a Dubuison, socio de Lenoir, propietario de la fila- 
tura, hombre justo i bueno pero firme, encargado de dirijir los 
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trabajos i que por esta causa tenia relaciones continuas con los 
obreros, i finalmente al maestro Raymond, mui considerado por 
los servicios que habia hecho a la aldea. 

Había también en la reunión algunos hombres cegados por las 
pasiones o por intereses personales que temían la influencia de los 
consejos de Dupré sobre las costumbres de los habitantes de 
Mirebeau i por consiguiente sobre sus intereses. En la primera 
reunión no se habían sentido con fuerza para atacar; al doctor ; 
mas se proponían ya tomar desquite en todas las ocasiones opor- 
tunas que se les presentasen. 

De este número eran Y ícente Domier, hombre de carácter vio- 
lento, Jarland, que no habia sabido arreglar sus negocios i culpaba 
por esto a Dios i a los hombres ; Basset, tabernero i Passemard, 
dueño de café, cuyos intereses sufrían con las palabras de Dupré j 
Gagelin, boticario, i Maucorps, ájente de negocios, mas hábil 
para embrollarlos que para obtener el arreglo. 

Un rayo de satisfacción iluminó la frente del doctor cuando al 
entrar se encontró con una reunión mas numerosa que eu el pri- 
mer domingo. 

— Mis buenos amigos, dijo, os doi las gracias por vuestra asis- 
tencia a las reuniones. Para corresponder a vuestra confianza trataré 
de seros útil. Si logro este objeto me consideraré sumamente feliz. 

Dupré iba a comenzar, pero Maucorps, uno de los que se pro- 
ponían embarazarlo, le dijo con apariencia de curiosidad sincera: 

— Señor doctor, no hai ciertamente entre nosotros persona 
alguna que ponga en duda la existencia de Dios. Dios existe. 
¿Pero cuál es? ¿Podemos comprenderle? ¿Cuáles son los deber- 
es que de su existencia emanan ? Estas son cuestiones que nos 
preocupan i sobre las cuales deseamos que Vd. nos hable. 

— Señor Maucorps, respondió Dupré, soi mui feliz al oir que 
no hai incrédulos en Mirebeau ; porque nada hai mas desconsola, 
dor que la duda, nada que torture tanto el corazón. 

Pero esto no lo considera Yd. suficiente i desearía saber lo que 
es Dios. En lugar de contestar, podría dejar el cuidado de hacerlo 
al señor cura; pues el asunto le corresponde a él mejor que a mí. 
Sin embargo, ya que se me ha preguntado, diré francamente mi 
opinión. 

No repruebo esas investigaciones sobre la naturaloza de Dios. 
El que jamas ha refleccionado, acerca de este punto, manifiesta 
MANUAL DE MORAL. 3 
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tener un espíritu mui lijero. Con todo, tengamos cuidado. ¿La 
necesidad de comprender a Dios no será uu resto de incredulidad 
que para dispensarse de la obligaciou de amarle se escusa con; 
esa necesidad? ¿Tratamos del mismo modo.de comprender todas 
las cosas antes de gozarlas? Vosotros, amigos mios, que regáis, 
la tierra coii vuestro sudor i colocáis en ella granos de trigo que 
llegarán a ser espigas fértiles, ¿os habéis detenido alguna vez 
ántes de hacerlo para examinar el motivo por el cual jerminan?. 
Sabéis que sucederá así, no pedis mas i dais gracias a Dios, que 
bendice vuestros trabajos. Tú, Vicente, cuando fundes el hierro, 
¿has tratado • do comprender por qué el fuego lo hace estenderse 
bajo el martillo ? . . I 

— Nunca, esclamó Vicente. Sé que asi sucede i no averiguo mas., 
: — I nosotros, amigos, cuando gustamos uno de esos suaves; 
ñutos que la Providencia nos envía ¿nos abstenemos acaso de; 
comerlos por no comprender en qué consisjUm ese perfume i ese 
sabor que tanto nos recrean ? ¿Q,ué haríamos , si ántes de obrar, 
quisiéramos conocerlo i analizarlo todo ? ¿Comprendemos siquie- 
ra nuestro cuerpos? No, sin duda. ¡Somos un misterio para nos-; 
otros mismos i nos asombramos de que Dios lo sea para nuestra 
débil intelijeneia ! ; 

Algunos desearían que pudiésemos conocer a Dios por. 
nuestros sentidos. ¡ Imprudentes ! No saben quo, si eso fuera 
posible, no alcanzarían a soportar el brillo de su grandeza. Ñor 
comprenden que para conocer a Dios por los sentidos, seria in- 
dispensable que fuese materia, lo que es absurdo, porque entón-; 
ees seria perecedero i limitado. 

Dios es un espíritu infinitamente poderoso e infinitamente, 
bueno, i como tal solo se nos revela por medio de nuesta alma, 
que es también un espíritu ¿No habla a vuestras intelijencias i 
a vuestros corazones ? Yo, aun cuando jamas lo he tocado con 
mis manos, lo siento siempre i creo en él. Conozco que existe al 
mirar una fior, al respirar el aire, al observar la obra mas pequeña 
de cuántas hai sobre la tierra. Todo dice a mi intelijeneia que 
existe; esto me basta i no trato de averiguar el secreto de su 
naturaleza. Ser infinitamente limitado, como soi , ¿de qué mane- 
ra podiia comprender al ser infinitamente grande? > 

. — Teto, dijo Buquet, si no podemos co rapreuder a Dios com- 
pletamente,^' no podemos i debemos estudiar sus obras a fín de 
conocer et objeto que tienen? ,, ., . ... . , 
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— Ciertamente, respondió Dupré. Así como las invesfigacionss 
sobre la naturaleza divina pueden ser peligrosas para muchos ; 
espíritus, estraviándolos en abismos sin fin, así el estudio de las, 
obras de Dios es saludable, porque alimenta en nosotros el pe liga- 
miento de su grandeza i de su bondad. Estudiemos las obras déla 
creación de que os he dicho algo anteriormente i comprenderemps 
su poder.' Cada paso que demos en este estudio nos llenará de 
gratitud por su bondad, mostrándonos con qué admirable sabidu- 
ría ha apropiado todo a nuestra naturaleza. Desearía, amigos, que 
estuvieseis versados en las ciencias; os sentiríais sobrecojido3de¡ 
admiración al ver como todo se liga i se encadena en este mundo 
hasta tal punto que, cambiada una cosa, seria necesario cambiar 
todas las demas. <■ 

■ • . i 

•• —Aunque yo no soi un sabio, esclamó Tomas Ravaud, he 
comprendido bien en la otra reunión la belleza de las cosas de 
que en ella sé habló; pero hai muchas cuya utilidad no com- 
prendo i desearía ver csplicada. 

— Ese deseo de saber es mui laudable, Ravaud, i por otra parte 
es fácil satisfacerlo, leyendo algunos trabajos en que el estudio de 
la naturaleza i mil otras materias están puestos al alcance de 
todos. Las bibliotecas populares suministran esos libros que a 
todos os recomiendo consultéis, elijiendo bien las lecturas que os 
sean mas convenientes. 

- : — l >or desgracia, señor, continuó Ravaud, yo no sé leer i me 
veo privado del gusto dé hacer esas lecturas. Desearía una espli-, 
casion que me ayudase. No cncuento que todo esté bien arregla- 
do en °l mundo i, por ejemplo, considero que la fiera es dema- 
siado dura para los que la trabajan. 

— Yo también la encuentro dura, Ravauud,; mas np comviene 
que sea de otro modoa Cada cosa debe estar apropiada a sua 
diferentes usos. Si la tierra fueso mas tijera se trabajaría con, 
ínayor facilidad; pero no podríamos construir habitaciones; por- 
que no reposarían sobre un fundamento sólido., Ni aun los árbo- 
les vivirían; el menor viento bastaría para echarlos por tierra. ; | 

—Es verdad, señor Dupré. Esa esplicacion me ensenará que 
debo ser ménos quejumbroso. , , , 

También he oido quejarse a Marcial i a Vicente: aluno porque 
consideraba penoso estraer la piedra i al otro porque encontraba 
<tauí duro el hierro para trabajarlo. 
r, —Es verdad, dijeron a una los dos nombrados;. i 

r . . r-n , , * * 1 1 • *■! 1 Ji i •) 
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— Aun podría agregar a Benito Roussel que, al cortar sus árbo- 
les en el bosque, interrumpe muchas veces sus canciones para 
quejarse. 

—He hecho mal, lo confieso; pero, aunque tengo brazo robusto, 
los árboles son a veces mui duros para mi hacha. 

—Lo creo, Benito; sin embargo, esa no es razón para creer que 
la Providencia ha hecho mal las cosas. Si el hierro de Vicente no 
fuere tan duro ¿podría sin romperse cavar la tierra, estraer la piedra 
de Marcial o cortar los árboles de Benito? I si la piedra no tuviera 
tanta solidez, ¿podría servir para la construcción de nuestras casas 1 
I si la madera de vuestros árboles no fuese tan resistente ¿cómo 
serviría para las habitaciones i para los variados usos a que se la 
destina? Veis, por estos ejemplos que somos injustos acusando a la 
Providencia, sin fijarnos mas que en nosotros mismos i muchas 
veces solo en el momento presente. Asi en el estío nos quejamoi 
del calor i olvidamos que es necesario para que maduren nuestra# 
cosechas ; en el invierno murmuramos contra el frió que da tiem- 
po a la tierra para preparar los jugos que alimentan la cosecha 
siguiente i al cultivador el reposo que necesita para soportar los 
trabajos del estío. I, por otra parte, esas alternativas de las esta- 
ciones esas intemperies i esos rigores que exitan las quejas de 
algunos, son precisamente lo que procura a otros el trabajo que 
los hace vivir. Si pudiera pasar revista a todo lo que existe en el 
mundo, os haría ver que una multitud de cosas que os chocan, 
son indispensables a vuestra existencia. En el curso de nuestra# 
conversaciones, tendré sin cesar ocasión de haceros notar la 
armonía de las leyes providenciales que rijen en el mundo mate- 
rial i el social. 

—Concibo, dijo Passemard, la utilidad de este arreglo; pero no 
veo su necesidad. Puesto que Dios es omnipotente, podia adop- 
tar otro. 

Sin duda, todo podría estar arreglado de otra manera en el 

mundo; esto solo depende déla voluntad de Dios. Pero la posi- 
bilidad que tiene de hacer las cesas de diversos modo no debe 
disminuir en nada el reconocimiento por lo que ha establecido. 
I qué deducir, amigos míos, de esa armonía, sino que todo ha 
sido hecho para el hombre. Esto es lo que nos prueba mas i mas 
el estudio de la naturaleza i el de nosotros mismos. 

—Me parece, sin embargo, que todo no es bueno en la tierra, objetó 
con aire de mal humor Jarland, a quien su situación poco cómoda 
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hacia ver el mal en todas partes. ¿Consideráis como beneficios las 
enfermedades , la peste, el hambre, las tempestades, las innunda- 
ciones i todas las calamidades . sin contar los animales que 
atormentan al hombre o atacan sus bienes? 

— Jarland, aun todas esas cosas de que habéis hablado tienen 
una grande utilidad paTa el hombre i muchas veces hasta para el 
que sufre a consecuencia de ellas. Ademas, gran parte de nues- 
tros males es solo el resultado de las faltas de I03 hombres, que 
rpodrian sustraerse de ellos o prevenir sus efectos con una con- 
ducta mejor o con mas previsión. También, lo que es un azote 
para algunas individuos, llega a ser frecuentemente un benefi- 
cio para países enteros ; talos son las borrascas que purifican la 
atmósfera i traen lluvias bienhechoras. Lo mismo sucede con 
una multitud de cosas de que nos quejamos : las unas son un 
estímulo para el hombre, le impulsan a hacer uso de sus facul- 
tades; las otras desenvuelven ol instinto de sociabilidad que Dios 
ha puesto en él, establecen relaciones de benevolencia y sana 
«mistad i dan lugar a la práctica de las virtudes. Hasta ahora 
hemos prescindido de otro punto de vista de que trataremos des- 
pués i bajo el cual todas estas cosas que llamáis calamidades 
son verdaderos beneficios. Todo lia sido criado con relación al 
hombre. 

Gagelin, dijo entonces, tratando de embarazar aDupré: 

— Convengo en que todo ha sido hecho con relucion al hombre i 
que esas cosas están tan bien combinadas que para cambiar una 
sola seria indispensable cambiar todas las demas. Esto no pueue 
ponerlo en duda ninguno que reflexione. Pero habéis dicho que 
las cosas están dispuestas para la felicidad del hombre. Entonces 
¿cómo conciliar esta idea con los males que encontramos a cada 
paso? 

— J sobre todo, agregó Leonardo, ¿cómo conciliar la idea de. la 
justicia divina con el espectáculo que se ofrece a nuestra vista: el 
^ txiunfo.de los malvados i el sufrimiento do muchos buenos? 

— De un modo ¡mui sencillo, Leonardo, dándonos cuenta de 
la naturaleza dei hombre i de su condición en la tierra. Pero 
antes do tratar esta cuestión, permitidme que responda al des- 
contento que ol buen suceso de los málvalos escita en muchos 
espíritus. --¿Por qué, se dice, los malvados triunfan en muchos 
¿casos en el mundo, mientras que los hombres de bien fracasan en 
•tantas ocasiones?— ¿Esto os sorprende? Losmal vados son jeueral- 
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mente finos, hipócritas i emprendedores, al paso que los hombres 
de bien son a menudo tímidos, irresolutos i lentos. Hé aquí una 
primera causa de triunfo a favor de los primeros ; pero hai otra 
mas importante. Los malvados tienen a su disposición los me- 
dios que pueden emplear los hombres de bien i, ademas, todos 
los injustos e infames a que uñ hombre honrado no recurriría por 
ningún precio. Tienen quizás diez caminos para hacer fortuna, 
miéntras que el honrado tiene uno solo. Unicamente me asom- 
bro de una cosa, i es de que no obtengan mas suceso. Pero dime, 
Leonardo, ¿querrías enriquecerte de este modo? 

— No, por cierto. Os doi las gracias porosa esplicacion tan sen- 
cilla en la cual nunca había pensado. Sin embargo, es doloroso 
ver que el malvado prospere. . 

.--Es sensible, lo confieso; con todo, esto no sucede tantas 
veces como se cree. Se nota la prosperidad de los malvados por- 
gue el escándalo hace ruido, i no se cuenta a los que se arrui- 
nan, porque entonces desaparecen. 

De los que prosperan por el trabajo, por la intelijencia o por 
otra causa de esta naturaleza no se hace mención, aun que son 
los mas numerosos, porque esto se encuentra dentro de la regla. 
Con todo, hai malvados que prosperan, es incontestable, i me 
preguntáis cómo se puede conciliar este hecho con la justicia i la 
bondad de Dios. 

• Pero, amigos mios, ¿no es esto la mejor prueba de la existencia 
de otra vida? Puesto que Dios es soberanamente poderoso, como 
lo atestigua la creación } debe ser y es soberanamente justo i bueno; 
i como tal no ha podido tener la intención de hacer a los buenos 
víctimas de su misma virtud. Si permite el triunfo de los mal- 
vados en este mundo, es porque se reserva para castigarlos en otra 
vida en que recompensará a los buenos por todo lo que hayan 
sufrido en la tierra. Veamoa cuál es la naturaleza del hombre. 

El hombre no es como el animal irracional, un ser que solo 
obedezca a instintos. Es un ser intelijente que tiene, como nos 
lo prueba la diferencia de conducta de los individuos, la libertad 
fie hacer o de no hacer las cosas, i una voluntad para determinar- 
se. I ya que es intelijente i libre, es decir, que puede distinguir 
entre el bien i el mal i que tiene libertad para elejir, la alta jus- 
ticia de Dios ha establecido penas para los que obran mal i re- 
compensas para los que practican la virtud. Por otra parte, la 
razón de acuerdo con la relijion, nos muestra que si Dios ha e3ta- 
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'Mecido, como se hacficho, en otra vida; penas ¿ recompensa», 
-debemos merecerlas por nuestra conducta en ésta. La vida terres- 
‘tre es, pues, una prueba cuya recompensa está eu el cielo. ,¿Cómo 
f tendríamos derecho al premio, si no estu viésemos en el caso de 
.merecer o de desmerecer? I aquí notad la bondad de Dios. Aun 
cuando la tierra no es mas que im lugar de tránsito, la haadof- 
nado magníficamente i la ha apropiado a nuestras necesidades. 
Dándonos la mtelijencia ha embellecido de mil maneras nuestra 
vida. Cuando examinemos las relaciones deí hombre con la socie- 
dad, verembtf también cuántos recursos nos ofrece pora mejorar 
1 duestra posición i veremos que esos recursos crecen cada día con 
los progresos íjue la sociedad hace en iafíü civilización. Los 
‘ esfuerzos de las jeneráciones pasadas van aprovechando a las 
•‘éiguientesF La suerte de nuestros abuelos ha sido mejor que la 
de sus antecesores, la nuestra vale mas que la de nuestros padreé, 
-i para Ids tjnen os sucedan, entrevemos un porvenir mejor 1 aun. it 
S>J " — idEstoi convencido de este verdad, dijo entonces B tíquet, i esa 
; esperanza me sostiene.' Cuando pienso que con mi trabajo llegaré 
a ahorrar a mis hijoé una parte de las dificultades que he encom- 
- trado, recobro un ardor nuevo i reflexiono que si yo ejecutó un 
‘trabajo pesado rtiiéntras que otros lo tienen mas suave, es porque 
^ellos han recibido fortuna de sus padres, al paso qüe los míos no 
’ me han dejado nada. Sin embargo, si me parece natural que los 
que tienen medios para vivir nó trabajen como yo, esto no me 
; esplica las diferencias. Comprenda que Dios castigue a dos malos 
recompense a los buenos ; pero no‘ comprendo porqué su justicia 
*tio coloca a todos los horhbrés en condiciones semejantes. Ara, 
*%nos tienefi, como yo, numerosa fhmilía que al imeritarj: otros sqlo 
tienen tmó o dos hijos o ninguno, como, por ejemplo, Duroufe. 

— Oh! amigo mió, esclamó' Durdure, no me ciividies porque 
tengo hljOS. Si 'estuvieras en mi lugar, sabrías cuánta desgra- 
cia es no tenerlos. Desearía verme obligado tv trabajar diez i seis 
horas ál día, teniendo en cambio hijos qué me diefan en ia vejez 
^fflguh consuelo, en vez de la soledad que espero. * t-*- 

í,f -i^Nó creáis, señor Drtfoüre, que he dicho esto por? envidia. 
'Aunque mis hijeé' me 1 impongan • mas trabajo, uiía éoia de sus 
: caricias me Ccmpcnsacon e$ceso dedo que por ellos hago. Hartas 
•' Veces dé he ? COm padecido / * >Perb j Como decía, señor Dupré, irnos 
' tienen muchos hijos i otros pocos o ninguno ; Unos son débiles, 
°Otros fuertes? klgunos hai que éalohrtíai en sus empresas, otros. que 


en todo prosperan. ¿Hai en esto justicia? ¿Por qué sucede así? 

— Preguntas dos cosas : la justicia i la causa de estas diferen- 
cias ; a las dos responderé. Cualquiera que sea el modo como se 
considere ese arreglo ; todo se presenta ordenado de un modo 
conveniente cuando dirij irnos nuestras miradas hácia el cielo. 
La desigualdad que existe en el mundo se compensa con la jos* 
deia que se ejerce en la otra vida. lia perspectiva de una felicidad 
sin fin nos ayuda a soportar el peso de algunos dias de fatiga i de 
pesar 

- Esa perspectiva nos es por otra porte necesaria a todos, ricos i 
pobres, porque todos tenemos pesares i males que sobrelleva*. ; 
todos tenemos una parte en las pruebas de la vida. Todos nos 
quejamos de nuestra suerte i deseamos una mejor. Cuando no 
tenemos nada deseamos lo necesario ; cuando contamos ya con 
lo necesario, deseamos lo supérfluo, i cuando gozamos de lo supér 
flua, deseamos aun porque está en nuestra naturaleza desear 
siempre. Las cosas que mas nos han interesado, una vez que las 
poseemos, no llaman nuestra atención ; las desdeñamos para 
suspirar por otras que desdeñaremos también. 

Esta inmensidad de deseos es una nueva e indudable prueba 
de la inmortalidad del alma. Hai en ella un vacio inmenso 
que nada en la tierra puede llevar ; siento en mi una aspiración 
perpetua hácia una felicidad sin límites, de la cual, la mayor 
del mundo, es solo débil imájen. Mi alma me parece una dester- 
rada que suspira por un bien eterno- por las delicias de la patrm 
ausente. Espero, pues, i todos debemos esperar, llenos do con- 
. fianza en la bondad de Dios, que, al poner en nosotros deseos 
que el mundo es impotente para satisfacer, no haya querido con- 
. donarnos a un tormento sin fin, el de desear, sin gozar j de vislum- 
brar la felicidad sin poder alcanzarla. 

Paso ahora a la otra cuestión que se ha propuesto: ¿por qué 
: existen diferencias entre los hombres? > 

La razón de esta diferencia, amigos mios, consiste en que el 
hombre es un ser sociable, es decir hecho para vivir con sus 
semejantes. Su destino es la sociedad i ahí únicamente puede 
adquirir el desarrollo de sus facultades. En efecto, en la sociedad 
es donde el hombre encuentra el empleo de sus diversas aptitudes 
i en donde sus sentimientos de benevolencia tienen ocasión de 
. manifestarse. Para que esos sentimientos se desarrollen i lleguen 
a ser el lazo de unión entre los hombres, es indispensable que 


tengan necesidad los unos de los otros a fin de que se presten 
mutuamente servicios. Era necesario, en una palabra, que hu- 
biese en este mundo fuertes i débiles, grandes i pequeños, pobres 
i ricos. Después tendré ocasión de esplicaros la ventajas de la 
■sociedad i vereis asi el encadenamiento que en todo existe. 

Amigos mios, hemos hablado ya de Dios i examinado, aunque 
Umi a lalijera, su admirable creación en que todo está encadenado 
■i sometido a un plan maravilloso. Hemos visto después que él 
¡hombre, como inteiijente i libre, puede elejir entre el bien i el 
mal, haciéndose por tanto merecedor de premio o de castigo. La 
bondad de Dios se nos ha manifestado en todas partes; ya que nos 
ha puesto en la tierra para probarnos, nos la ha embellecido i nos ha 
dado medios para que podamos marchar por buen camino hácia 
la patria de las almas: el cielo. Hemos manifestado que nues- 
tra alma es inmortal, i de todas nuestras observaciones se 
j deduce, como lo sabéis, que el fin del hombre no puede ser otro 
'que conocer, amar i servir a Dios para mencer por ese medio la 
felicidad eterna. Esto es lo que nos dice el catecismo i lo que la 
misma razón nos indica. Ahora, espuestos ios antecedentes, debe- 
mos pasar a ocupamos de otro orden de ideas relacionadas con las 
anteriores. Necesitamos hablar de la regla de conducta. 

— Di me, Vicente, crées que haya una regla de conducta? 

—Sin duda, señor, para todo hai reglas. 

. — Efectivamente. Todos los seres de la cracion están sometidos 
a reglas. Los astros recorren conciderablcs distancias para llegar 
siempre a un punto en dias fijos; las flores nacen, crecen i caen 
periódicamente. 

¡I el hombre no tendrá ninguna norma de conducta, él que la 
necesita mas que los otros seres pues que, pudiendo hacer el bien 
i el mal, se vería continuamente espuesto sino tuviera a que ate- 
nerse ! Eso es absurdo. Dios que ha dotado al alma de tantas 
Ocultados no la ha dejado sin regla; pero esta regla no es como 
las otras. Dios, por su infinita bondad, hace comprender al 
hombre lo que es bueno i lo que es malo, según la norma 
segura que al efecto ha dado; mas para conservar la nobleza del 
hombre, le deja su libre albedrío, esto es, la facultad de confor- 
marse o no con ella. Esta regla tiene por consiguiente respecto 
dé las otras una notable diferencia; las últimas no pueden in- 
frinjirse, aquella si. Apesar déla regla siempre subsiste la libertad 
humana. • * - . * 


7 - 42 ~ 

Lo que importó! sobre manera es determinar esta regla para 
que podamos marchar en armonía con ella, cumpliendo sus pres- 
cripciones. Mas no creáis que este punto es mui difícil. El ñu 
del hombre es el bien, Dios. Todas Sus facultades, todas sub 
aspiraciones le conducen a ese fin. ¿Cuál debe ser entonces la 
norma de su conducta? No hai que dudarlo: la voluntad divina, 
la voluntad del supremo bien que no puede engañarse ni enga- 
ñarnos., Arreglándonos a esa voluntad, jamas incurriremos en 
falta alguna i llegaremos a obtener el bien perfecto, que es el fin 
del hombre. “ : ' ' ! 1 1 " ' • ' ’ 1 * • '■ “ • ‘ * *• 1 " « 

— Yo no tengo necesidad de esa regla, esclamó Gagelín, pam 
¿aber como debo conducirme. Mi interes me lo indica mejor, d 
— Tened cuidado. Vuestra certidumbre 1 bien puede «muchas 
veces no ser mas que una ilusión. Entendámonos. Si decís que 
la norma de nuestras acciones débe ser el interes bien compren- 
dido, esto es el arreglo de nuestra vida a la voluntad divina para 
alcanzar a Dios que es nuestro fin, estamos perfectamente de 
acuerdo. Si al decir que vuestro interes os indica lo que debéis 
hacer, queréis indicar con esto que jeneralmente vuestro Ínteres 
está de acuerdo con nuestro deber, es decir, que, cumpliendo 
nuestro deber, servimos casi siempre a nuestros intereses, tam- 
bién Convengo en esto. Me considero feliz en poder espresai 
desde ahora a todos los que me escuchan que el mejor medie de 
hacer lo que es útil, es cumplir el deber i ejecutar lo que la moral 
i la relijion ordenan. -Este será un nuevo motivo para* admirar la 
bondad dé Dios que ha dispuesto tan bien las cosas en este 
mundo. r --vq 

Pero si queréis fundar sobre el ínteres particular la moral, pú- 
blica i privada, permitidme que no sea de vuestra opinión. De- 
masiadas veces consideramos cómo nuestro interes no lo que nos 
es útil sino lo' que nos agrada. Gustamos ante todo de las como- 
' dídádes i del placer, i arrastrados por la pasión, sacrificamos sin 
' cesar nuestros verdaderos intereses al placer del momento* Si 
adquirimos, pues, la costumbre de tomar a nuestro interes como 
guia de las acciones, nos espoliemos á dañarnos gravemente, 
engañándonos acerca de lo que consideramos como Ínteres. >- d 
, J Esta doctrina colocafá también a los hombres en el mayor 
éiríbarazó. Si el interes es la regla de conducta', como Casi siem- 
! "pre se bace consistir en Ib qUc agrada, hd sé de qtté base partir 
en mis relaciones con los demas hombres: lo que a uno agrada a 
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otro no gusta del mismo modo. La moral variará por consiguiente 
con la manera de juzgar que tengan los hombres acerca de lo 
que les es útil o agradable: habrá tantas morales como individuos. 
Ademas, la moral de cada individuo variará también de un dia a 
otro, porque lo que hoi encuentra agradable, mañana le parece 
incómodo. Os doi las gracias por esa moral que depende del ca- 
pricho: me gusta mas la de la relijion i del deber que, como se 
ha espiieado, es una misma para todos los hombres. 

I sin indicaros que la moral se opone a veces a lo que consi- 
deramos como nuestro interes, pero que no lo es si lo miramos con 
relación a Dios, me basta hacer notar a donde conduce ese siste- 
ma. ¡Cuántos cálculos exijo! Trato de averiguar mi interes de to- 
dos modos; sin embargo siempre quedo espuesto a no compren- 
derlo bien. En vez de hacer una cosa que me sea útil, sucederá 
casi siempre que, por no haber considerado el hecho bajo todos 
sus asuetos, haga otra que me dañe. Con la moral de Dios pasa lo 
contrario. Arreglándome a sus preceptos siempre alcanzaré la feli- 
cidad eterna. L1 deber pone así la felicidad en mis propias manos. 

— Estoi satisfecho, señor Dupré, dijo Gagelin. No hai moral 
mas pura que la del Evanjelio. 

— Ademas, Gagelin, no somos solo nosotros, pobres de talento, 
los que creemos en los preceptos de la moral cristiana. Los mas 
grandes jénios de los tiempos antiguos i modernos, han tenido 
las mismas ideas. No citaré a San Pablo, a San Agustín i a los 
demas Padres de la Iglesia, cuyo saber i profundidad se admiran 
todavia; no citaré tampoco a Bossuet , Penelon, Bourdaloue, 
Frai Luis de Granada i muchas otras lumbreras de la humani- 
dad. Basta recurrir a los últimos tiempos en que los jénios mas 
grandes e imparciales, Leibnitz, Newton, Cuvier, Balmcs, o 
valientes capitanes, como Turena i mil otros, han manifestado su 
adhesión a la moral i a la relijion. Si estos jénios, ante los cuales 
se inclina con respeto la frente de los sábios i de los guerreros 
de todos los países, han creído en lo que la relijion nos invita a 
creer, no nos consideremos humillados por admitir lo que ellos 
admitieron. 

Hai es verdad en la relijion, como también las hai fuera de 
ella, algunas cosas que no comprendemos; pero no debemos 
asombrarnos de que asi sea. En el mundo físico estamos rodea- 
dos de misterios; ¡qué estraño es, pues, que los haya en las 
cosas divinas ! Lo que nos impide creer no son los misterios sino 
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.as pasiones. Renunciemos a ellas, i entonces nos será fácil cum- 
plir con las prescripciones de la moral cristiana, la cual consiste 
en el arreglo de nuestros actos a la voluntad divina para encami- 
namos hácia nuestro verdadero ñn: la dicha eterna. 

— Teneis razón, esclamaron muchos de los oyentes. 

— Haced que vuestros actos guarden armonía con vuestra 
creencia. Tero veo que os he detenido largo tiempo i creo ya 
conveniente terminar. En la reunión próxima hablaremos de 
algunos de nuestros deberes. 


Digitized by Google 





CONVERSACION TERCERA. 

Deberes para con Dios. 

Las palabras de Dupré habían hecho nacer en los concurrentes 
a las conferencias, deseos de instrucción que trataron de satisfacer 
con prontitud. Desde el dia siguiente, el maestro Raymond tuvo 
que contestar a mas preguntas que ántes, la escuela de adultos se 
▼ió mas frecuentada, i la biblioteca popular puso en circulación 
muchos libros que hasta entonces solo habían tenido escasos lec- 
tores. Todos los que visitaban la biblioteca hacían consultas a 
Raymond acerca de las lecturas que deberían elejir i aprovecha- 
ban asi la esperiencia de este buen maestro, no esponiéndose b 
leer libros dañosos que muchas veces caen en manos de los que 
no tienen prudencia para hacer la elección o consultarla, i los 
pervierten. Aun algunos que no sabían leer fueron a buscar 
libros para hacer que sus hijos se los leyesen. 

Sin embargo, no todos los habitantes de Mirebeau siguieron 
este ejemplo: hubo algunos que continuaron asistiendo a la taber- 
na i al café, pero se encontraron con un número de compañeros 
mucho menor. Era evidente que las palabras del doctor iban 
ejerciendo una poderosa influencia sobre las costumbres. Passe- 
mard i Basset, cuyos intereses pecuniarios estaban en oposición 
con el cambio, se decidieron a luchar contra el doctor, i conociendo 
que no les era posible vencerlo con el razonamiento, pensaron en 
recurrir a las sátiras, aprovechando todas las circunstancias favo- 
rables que se les ofrecieran, con nuevo vigor se preparaban para 
atacarle en las reuniones sucesivas en que debía tratar cuestiones 
mui importantes. 
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Esta malquerencia no pudo impedir, sin embargo, que Dupré, 
al entrar a la sala en el dia designado para la reunión siguiente, 
fiiese recibido por los concurrentes con señaladas manifestaciones 
de gratitud i aprecio. El doctor, para corresponder a estas mani- 
festaciones, no encontró otro medio mejor que esplicar desde 
luego a los asistentes las relaciones del hombre con Dios, que 
consideraba, i con razón, como la base de todos los deberes. Esta- 
ba convencido de que indicando las obligaciones que tenemos 
para con Dios hacia un gran bien a los vecinos, i, deseoso de 
realizar su idea, principió en los siguientes términos: 

— En la última reunión hemos hablado de la moral en jeneral; 
pero como es necesario dotérmiiiar laá diversas clases de deberes 
que tiene el hombre, nos ocuparemos de esta determinación 
durante algunos domingos. En resúmen, todos nuestros deberes 
lo son para con Dios. ‘Este Supremo ser es el que nos ha dado la 
norma de conducta i nos ha ordenado, para nuestro propio bien, 
que marchemos con arreglo a ella. Cualquiera infracción es por 
consiguiente una fíilta contra Dios, ya sea que Ja infracción 
tenga lugar en nuestras relaciones con el mismo Dios, ya que se 
verifique en las que tenemos con los demás hombres o en lo» 
deberes para con nosotros mismos. No obstante, como hai aJgu- 
nos deberes qhe se dirijen al ser supremo como objeto, inmediato, 
estos son los que se llaman directos para con Diqs : los ptres se 
denominan indirectos. Indiquemos por ahora los primeree: >t 

:/ A' fin de comprender la naturaleza de 
con? Dib»í- nos basta ver ala lijera le,i 
nosotros: .Criaturas hechas por 
debamos Ia¡ continuación -da: 
tados de intclijenciaiindeo 
xrinrjeros a quienes* sa< he 
diamosibiorí ,la ! j 
akna háeia Dio; 
enéhamarl 




>s para 
te somos 
fejy><qiie le 
cada instante, do- 
¡que* nes embellecen* 
> albfin del. camino,, si mar- 
)s sin duda dirijir nuestra 
> tanto, dpbemos creer 
. otnobiv?) cií-J .íonora mliu jen 
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gocemps sin fin del Supremo Hacedor, en la existencia del cual 
fiemos creído. El ateo jamas podrá encentrar un placer ver- 
edero, Suponedlo rodeado de fauto i deslumbradora opu-' 
lencia, siempre tendrá un vacio inmenso, no podrá saciar ese 
deseo de inmortalidad i de dicha completa que en el alma existe. 
En. medio de los placeres efímeros de su existencia, jamas podrá 
desechar la i m ájen de la nada. . . t 

El Catecismo nos dice en seguida que el hombre ha sido crea- 
do a fin de que ame a Dios. Después de haber esmcliado sus 
ofiras ¿cómo podemos dejar de amarle? Seria, necesario que fué- 
semos monstruos de ingratitud para que no amáramos al que nos 
prodiga sus dones en todos los dias de nuestra vida i que vela 
$in cesar sobre cada uno de nosotros. , 

Amigos, lie notado que muchos os quejáis continuamente, i aun 
cuando lie dicho algo sobre este punto en conversaciones ante-, 
riores, me propongo todavía agregar mas. Desearía que desapa- 
reciera esa costumbre tan contraria al amor que debemos a Dios, 
i al efecto estoi dispuesto a responder a las preguntas que 1113 
hagais para esclarecer vuestras dudas. Gran parte de esas quejas 
proviene de que pensamos solo en nuestro cuerpo i olvidamos al 
alma. En lo que nos acontece vemos el mal que sufre el cuerpo 
i no el bien que resulta parala parte, espiritual de nuestro ser. 
No los separemos en adelante i concedamos al alma una parte 
mui considerable de la atención que damos esclusivamcnte al 
cuerpo. - . , ., ... , -'.Y.. ~ 

j —Pero, señor,’ dijo Loenardo, ¿no debemos ocuparnos del 
cuerpo para conservarlo onbueu estado? No podemos nada sin él. 

~Sin duda, Leonardo, debemos cuidar de nuestro cuerpo. 
¿Para qué nos ha impuesto Dios la obligación del tfabajo? Para, 
proveer a nuestras necesidades materiales Dios está por consi- 
guiente rrmi lejos de exijirnos que b dt^cuidemos; pero ¿somos 
razonables en, todo lo que hacemos por el cuerpo, objeto de nues- 
tra predilecciones? Casi todos, nuestros actos tienen por objeto 
la satisfacción de sus necesidades o de sus goces, i en cada ins- 
tante los goces que queremos procurarle le son dañosos por 
abuso que hacemos. Buscamos el reposo, mas, entregándonos al 
descanso, nos abandonamos a la molicie i atentamos contra 

' > TT - ‘ ■ ■ ■ > • » ni . < . . ■ ■ i . > , . ¡ » 

nuestra salud por la falta de ejercicio. Tepemos necesidad de 
comer para viyirj pero frecuentemente sobrepasamos ios límites i 
los escesos nos ocasionan serias enfermedades. ¿Qué son , en 
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efecto casi todas las que sufrimos? El resultado de nuestros 
exesos o de nuestra imprudencia: escesos en la comida i en la 
bebida, escesos en el placer, escesos en el descanso, escesos en el 
trabajo; pues, por ambición o por imprudencia, trabajamos a veces 
mas de lo que permiten nuestras fuerzas. 

Las enfermedades que provienen de imprudencia no son ménos 
numerosas; hé aquí algunas de las causas: permanencia en lugares 
húmedos i mal sanos, baños tomados a destiempo, habitaciones 
eA que no dejamos entrar el aire ni la luz, modo de vestirnos con- 
trario a las leyes de la hijiene, falta de precaución en casi todo lo 
que hacemos, corrientes de aire. No acabaría, si quisiera enu- 
merar todas las circunstancias en que nos enfermamos por nues- 
tra falta. Las enfermedades ocacionadas por causas de esta 
naturaleza son muchas mas que las que resultan de accidentes 
involuntarios. 

— Entonces, dijo Andrés, por qué se ha hecho nuestro cuerpo 
de tal modo que tantas cosas puedan causarle enfermedades o 
hacerlo sufrir? 

— Andrés, voi a contestar a tu objeción con una pregunta. 
Díme, si nuestro cuerpo no fuera sensible al dolor, podría serio 
al placer? 

— Es verdad, señor, nunca había pensado en esto. Conozco 
que he hablado sin reflexión. 

—Veis, amigos míos, que suprimir el dolor sobre la tierra, es 
suprimir el placer i toda la felicidad que podemos gozar. Voi, en 
esta ocasión, a haceros notar cuanto mayor es el bien que el mal 
que hai en el mundo, por una admirable disposición de la Provi- 
dencia. En efecto, el bien es en una infinidad de circunstancias, 
un don gratuito de Dios. Gozamos de él, en la vista de la natu- 
raleza, en el aire que respiramos, en el sol que nos alumbra, en 
el dulce calor que nos envía, en la frescura de los bosques, en el 
perfume de las flores, en el sabor de los frutos i en todos los do- 
nes que se nos conceden gratuitamente; gozamos en la multitud 
de comodidades i de placeres que nos procuramos con el auxilio 
de la intelijencia, que es también un don de Dios; gozamos, en 
fin, en nuestro corazón que Dios ha hecho sensible a los placeres 
de la amistad, i por medio del cual encontramos tanta dulzura i 
encanto en la sociedad de nuestros parientes i amigos. 

El bien, lo veis, se presenta en todas partes sin que tengamos 
necesidad de hacer esfuerzo alguno para gozarlo. Ademas núes- 
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tra intelijencia lo aumenta cada día. El nial, por el contrario, 
salva la obligación del trabajo, que tampoco es siempre un mal, 
pues una vida ociosa seria de un fastidio mortal, el mal es las 
mas veces voluntario i, como acabais de notarlo, depende de 
nosotros eximirnos de él con cuidado i prudencia. Dejemos, 
amigos mios, de ser injustos para con Dios i no digamos que el 
mal predomina sobre el bien. 

Jarland, que deseaba a toda costa echar sus desgracias sobre 
Dios o sobre los hombres, no quiso dejar perderse esta oportuni- 
dad i esclamó, ¿cómo, pretendéis, señor Dupré, que todos los 
males que nos aflijen, nos suceden por faltas nuestras? Acaso 
proviene de mi culpa que el fuego haya quemado la mitad de mi 
habitación, que una enfermedad haya ocasionado la muerte de 
mis dos bueyes, que mi carretón se haya roto matando a mi ca- 
ballo, i que la muralla de mi quinta haya caido matando también 
a mi vaca? ¿No es esto una fatalidad? 

— Mi querido Jarland, no habría tomado a vos ni a nadie por 
ejemplo, pero puesto que ya os habéis citado, voi a responderos. 
Sin duda no ha provenido directamente de vuestra culpa el in- 
cendio de la mitad de la casa, pero vuestro hijo no la habría 
incendiado, si hubiese estado en la escuela, si no se hubieran 
dejado fósforos a su disposición i si le hubieseis hecho perder la 
costumbre de tocarlo todo. También se habría evitado la enorme 
pérdida que os ha ocasionado el incendio de la habitación si hu- 
biéseis tenido la prudencia de asegurarla, como os lo aconsejé 
muchas veces. Vos no habéis deseado ciertamente la enferme- 
dad de los bueyes i de la vaca, pero ¿por qué os habéis obstina- 
do en dejar al lado de vuestra casa, apesar de las representaciones 
del señor gobernador, ese pantano infecto que por la humedad 
que producía, ha hecho perecer vuestros bueyes, i después, con 
sus infiltraciones, ha minado el suelo, destruido la muralla i oca- 
sionado la caída que causó la muerte de vuestra vaca? Vos tam- 
poco habéis hecho pedazos el carretón i muerto el caballo; pero 
por qué dejasteis en tan mal estado la entrada al patio i por qué, 
cuando se encontraba en ese estado, cargásteis tanto el carretón? 
¿Podéis decir ahora que no ha habido falta por vuestra parte en 
esos accidentes? , ? V 

Jarland, confundido, no se atrevió a responder. Dupré, para 
llamar hácia otra parte la atención de los concurrentes, prosiguió 
su esplicacion. 

MANUAL DE MORAL. 4 
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— No niego que hai males que afectan al hombre apesar de 
los esfuerzos que haga para evitarlos. Algunos como las tempes- 
tades, las inundaciones, los ícmplores, las epidemias son los mas 
temibles porque aflijen a poblaciones enteras. Otros, como las 
enfermedades accidentales, son casos fortuitos que a veces nada 
podría impedir. Pero estos males son pruebas que Dios nos 
envía para premiarnos si de ellas salimos triunfantes. ¿Porqué 
razón podemos quejarnos? 

• —Me parece, sin embargo, dijo el anciano Frapin, que no 
habéis hablado de la vejez i de las enfermedades que la acompa- 
ñan. Este es un mal que no tiene cura. 

— Con intención no he hablado de este punto, Frapin. La 
vejez no es un mal accidental, es la consecuencia de la duración 
de la vida del hombre. ¿No deseáis todos vosotros vivir hasta 
viejos? 

— Lo deseamos, esclamaron casi todos los asistentes. 

— Tenia, pues, razón en no coutar a la vejez entre los males, 
i aqui permitidme que os haga una observación a la iijera. Aun 
los mas desgraciados desean vivir. 

La vejez está acompañada do enfermedades que colocan al 
hombre en la imposibilidad de trabajar; pero, notadlo bien, la vejez 
no es el tiempo del trabajo, es el del descanso. No es tampoco una 
cosa escepcional i fortuita ; es, por el contrario, una situación regular 
i en vista de la cual debemos prepararnos. Si somos previsores, 
laboriosos i económicos en la juventud i en la edad madura, 
adquiriremos recursos para esa época. Si algunos accidentes o 
desgracias nos lo impiden, la sociedad nos ofrece abrigo. 

La vejez es para todos los hombres, no solo para los pobres, 
un pensamiento que los preocupa durante su vida. La perspec- 
tiva de esa época i el deseo natural de tener recursos, cuando sea 
difícil adquirirlos con esfuerzos propios, es un grande estímulo. 
Dios, ai mismo tiempo que ha impuesto el deber del trabajo, ha 
dado al hombre la fuerza suficiente para que lo sostenga; esa 
fuerza es la idea del porvenir. 

El hombre, en efecto, no es como el bruto que solo trata de 
satisfacer las necesidades actuales. El hombre juntamente con , 
el cuerpo tiene una intelijencia que lo estimula para que vaya 
^.tendiendo a las necesidades futuras. A esa intelijencia debemos 
los grandes descubrimientos que han mejorado la condición hu- 
mana, cambiando la faz de la tierra. 
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Los males de qtte hemos hablado son una invitación perpetua 
de la bondad de Dios para que empleemos las facultades mas 
bellas de nuestro ser; las enfermedades que amenazan al cuerpo ' 
son un llamamiento a la prudencia, a la sobriedad i a la tempe- 
rancia; aun la vejez es lo mas propio para exitar nuestra previsión. 
Estos males sin compensación, si consideramos únicamente al 
cuerpo, tienen una grande utilidad desde que miremos en el 
hombre un ser moral. 

•Si solo hubiera en la tierra accidentes mui raros, todos los que 
sobreviniesen nos afectarían como un mal inesperado, i no podría- 
mos sacar de ellos lección alguna que nos fuese provechosa. Pero 
felizmente no sucede así: los mismos accidentes se renuevan, i 
al verlos reproducirse en idénticas circunstancias, nuestra aten- 
ción se despierta i tomamos precauciones para evitarlos. Recono- 
cemos que ciertas acciones tienen tales inconvenientes, que 
ciettas circunstancias producen tales o cuales resultados, e inme- 
diatamente, aprovechando las lecciones de la esperiencia, nos 
alejamos de los males, que eran ántes mas frecuentes. Así, por * 
ejemplo, en los países en que la instrucción está mas desarrollada, 
la duración de la vida ha aumentado mucho. 

Escitada por la necesidad, la ihtéHjencia del hombre ha hecho 
mil conquistas. El temor del hambte, que en otro tiempo azotaba 
la tierra con mas frecuencia que ahora i de un modo mucho mas ' 
desastroso, lo ha impulsado con ardor al trabajo. Ha cultivado 
ntíevos terrenos, ha perfécionado el cultivo, ha descubierto nue- 
vas plantas i ha ido a buscar a grandes distancias alimentos 
antes desconocidos o desdeñados que aseguran su abastecimiento 
a una población mas considerable. Gracias a estos esfuerzos 
provenientes de la necesidad nos encontramos en una condición 
mui superior a la de nuestros antepasados i la de nuestros des- 
cendientes será mejor todavía. Si hasta los que llamamos males 
són un estímulo tan poderoso para el hombre a fin de que mejore 
sú condición, cómo no hemos de amar a Dios que lo ha dispues- 
to' todo con tan admirable bondad? 

Indicado todo esto no tenemos necesidad de probar que el “ 
hombre debe obedecer i adorar a Dios. El ha criado el mundo, 
manifestando un poder inmenso; puede disponer de nosotros en 
cada instante tfó nuestra vida, su autoridad es superior a todas 
las autoridades;' debomós, pues, obedecerle, i reconociendo su '• 
grandeza, prosternamos ante él i adorarle. 
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Estos cuatro deberes primordiales, que para con Dios tenemos, 
se refunden en uno solo: el amor. Si amamos a Dios seguiremos . 
siempre su voluntad i cumpliremos así todos nuestros deberes 
pues su voluntad no quiere otra cosa que el bien. Amaremos a 
los demas hombres como hechura de su poder i nos amaremos 
a nosotros mismos, cumpliendo con las prescripciones morales i 
relijiosas, para poner en obra el bien a que su voluntad se dirije. 

Basset, veia con dolor el jiro que había tomado la conversación 
ya que debía disminuir el número de concurrentes a su taberna. 
Cegado por su interes creyó que éste era el momento favorable 
para hacer una objeción i se atrevió a decir: 

— Puesto que hacer el bien es el mejor modo de servir a Dios 
no tenemos por consiguiente necesidad de escuchar lo que nos 
dicen los sacerdotes. Según ellos no es posible servirle sino 
estando siempre en la iglesia. 

— Vais un poco lijero, señor Basset. El mejor medio do servir 
a Dios es practicar el bien; sin embargo esto no es bastante. 
¿Probaríais el amor que teneis a vuestro padre obedediendo su 
voluntad, pero sin darle ninguna muestra de ternura i de res- 
peto? No, sin duda. Asi mismo, nosotros debemos también ma- j 
nifestar a Dios que le amanos, darle las gracias por los favores 
que nos concede i cumplir en fin los preceptos relijiosos, rindién- 
dole el culto debido, que es una parte de la relijion. 

— Pero, señor, replicó Basset, ¿tengo necesidad de ir a la iglesia 
para dirijir mis súplicas a Dios? El, que lo puede todo, que lo 
sabe todo i que está presente en todas partes, oye nuestras súpli- 
cas sin que tengamos necesidad de ir a dirijirlas a la iglesia. 

— Es verdad, señor Basset, que Dios está presente en todas 
partes, aun en vuestra taberna en donde ve lo que pasa. Lée 
nuestros mas secretos pensamientos en el fondo de los corazones, 
apesar del velo con que tratamos de cubrirlos ; oye nuestras sú- 
plicas cualquiera que sea el lugar en que nos encontremos. Pero 
si amamos realmente a Dios i le dirij irnos con sinceridad los 
votos, ¿por qué rehusamos hacerlo en presencia de nuestros her- 
manos reunidos? El hombre tiene el deber de tributar a Dios 
tanto culto interno como esterno. Sin el primero, el culto cstemo 
solo consistiría en actos insignificantes que no tendrían su funda- 
mento en la creencia; sin el segundo, el culto interno se extin- 
guiría con facilidad. Por otra parte, ya que de Dios hemos 
recibido alma i cuerpo, es mui justo que también por medio de 
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este último, manifestemos nuestro reconocimiento. Las prácticas 
de todos los pueblos están de acuerdo sobre este punto: todos 
han manifestado sus creencias por medio del culto esterno. Este 
es un deber que tenemos para con Dios i los hombres. 

— I qué importa a los hombres, replicó Basset, que yo me 
dirija a Dios en particular o en público, con tal que no les haga 
daño? 

— Les importa mas de lo que pensáis, Basset. No tributando 
culto a Dios públicamente hacemos dudar de nuestros senti- 
mientos i privamos a nuestros semejantes del ejemplo que estamos 
obligados a darles. - . 

— Pero ¿necesita Dios de nuestros homenajes? preguntó a su 
vez Passemard. 

— No, sin duda. Dios no tiene necesidad de nuestros home- 
najes; pero nosotros necesitamos hacer oración i rendírselos. 

La oración es saludable al hombre, despierta en él el sentimiento 
de sus deberes. Ocupado en proveer a sus necesidades, estaría 
• espuesto a olvidar las obligaciones que le impone su cualidad de 
: hombre, si de tiempo en tiempo, ciertas prácticas relijiosas no le 
-hicieran volver sobre sí mismo. Ademas, la oración es indispen- 
sable al hombre, porque Dios le ha ordenado que ore i porque en 
. ; ella pide al Ser Supremo alivio en sus necesidades i fuerzas para 
seguir marchando, o le da las debidas gracias por los beneficios 
que de su bondad recibe. 

Dirijamos nuestra vista sobre la creación i no podremos dejar 
.. de creer en Dios, de amarlo, obedecerle i adorarle, tributándole 
los debidos homenajes interior i esteriormente. De otro modo 
<> incurriremos en la innoble falta do ser ingratos, e ingratos para 
>' con Dios. 
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La sociedad i sus ventajas. 
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Después de los deberes para con Dios, el doctor Dupré creía 

• conveniente esplicar las obligaciones que emanan de las relaciones 
- de los hombres entre sí ; pero, como entre los oyentes había mu- 
i chas personas poco instruidas, juzgó necesario indicarles previa- 
mente el oríjen de la sociedad i las ventajas que de ella resultan. 
Para llenar su propósito principió en los siguientes términos: 

— Amigos, en nuestra última reunión hemos hablado de los de- 
beres que tenemos para con Dios, deberes cuya infracción nos 
hace incurrir en la torpe -falta de los ingratos i de los ingratos para 

• con el Ser que nos prodiga a todas horas sus beneficios. Hoi nos 
r ocuparemos, aunque a la lijera, de la sociedad, a fin de que 

examinemos después los deberes que como miembros de ella nos 
afectan. 

El hombre ha sido creado para que permanezca sin lazo algu- 
no de unión con sus semejantes? De ninguna manera. Su orga- 
nización física, sus facultades intelectuales, todo lo impulsa há- 
cia la sociedad. Un hombre eele^es un ser que se considera in- 
completo: necesita de una voz amiga que lo consuele en sus pe- 
sares, de padres que los crien en la niñez i le enseñen a marchar 
por el sendero del bien, de compañeros que le proporcionen los 
variados útiles que no podría adquirir con su trabajo propio. En 
todos los tiempos i en todos los climas las tendencias del hom- 
bre a vivir en sociedad son mui marcadas, i no puede suceder de 
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otro modo desde que en ella encuentra el desarrollo i aplicación 
de sus facultades. 

Qué es una sociedad? Es una reunión de individuos que viven 
juntos en un territorio mas o menos estenso, que tienen comuni- 
dad de intereses, aun cuando estén dedicados a ocupaciones di- 
versas, que se prestan mutuamente servicios i cambian entre sí 
el producto de su trabajo. Pues bien, en todas partes se encuen- 
tran sociedades organizadas i constituidas sobre las mismas ba- 
ses: la necesidad de que los hombres se auxilien recíprocamente 
i cambien sus servicios. En todas partes, unos trabajan la tierra 
i viven on los campos que cultivan, otros ejercen las industrias 
de todas las ciases i se reúnen jeneralmente en poblaciones a fin 
de tener a su alcance los objetos que sus industrias exijen. Hai 
unos que venden, otros que compran i otros que se ocupan en 
buscar lo qüe se produce en un lugar para trasportarlo a donde 
se necesita. En todas partes id hombre trabaja i dispone del fruto 
de su trabajo; en todas partes hai leyes para darle seguridad. 

— Sí,esclamó Gagelin, poro esas leyes varian considerable- 
mente. 

— Gomo los hombres difieren entre sí, replicó Dupré, hai gran- 
des i pequeños, fuertes i débiles, buenos i malvados, incapaces e 
intclijentes, activos i perezosos, i sin embargo en el fondo, el 
hombre es siempre el mismo, organizado de la misma manera, 
dotado de las mismas facultades, aunque en grados diversos. 
Siempre el hombre nace, vive i muere, bebe, come, trabaja y des- 
cansa, es decir hace lo que constituye la vida humana. Asi tam- 
bién, en toda sociedad se encuentran los mismos elementos fun- 
. dan: en tales; las diferencias solo son lijeras modificaciones que no 
cambian la esencia de la sociedad, como la diversidad de aptitu- 
des i de caracteres no cambia la naturaleza del hombre. 

Si en todos los puntos de la tierra, el hombre se reúne siem- 
pre en sociedad, esto solo basiaria para probar que es impulsado 
hácia olla por su inclinación; pero todo nos demuestra la misma 
verdad, su naturaleza moral i física, sus aptitudes particulares i 
sus instintos jenerales. Hai en él inclinaciones afectuosas i bené- 
volas, disposición para amar i buscar a sus semejantes, sentimien- 
, tos en fin de todas clases que solo pueden encontrar su satisfac- 
- cion en la sociedad. Por otra parte, se notan en los individuos 
diferencias de aptitud intelectual i de fuerza física esencialmen- 
te favorables a la existencia de la sociedad. 


Asi, unos tienen fuerza muscular i pueden ejecutar los trabajos 
mas pesados; otros, incapaces de dedicarse a un trabajo penoso, 
se distinguen en los que exijen delicadeza i gusto, otros en fin, 
dotados de talento, se entregan al cultivo de las ciencias i de las 
artes, hacen los grandes descubrimientos a que la civilización de- 
be sus progresos i conciben los planes que ejecutan los brazos cu- 
ya dirección está a su cargo. Todo encuentra empleo en la so- 
ciedad, i fuera de ella solo puede ejercitarse la fuerza material. 

La sociedad tiene también su fundamento en la familia que es 
su imájen i en la cual cada uno concurre al bien jeneral desempe- 
ñando sus ocupaciones particulares. La familia es una reunión 
de individuos, unidos tanto por la afección i las necesidades, co- 
mo por los lazos de la sangre. La sociedad, a su vez, es una reu- 
nión de familias unidas por su comunidad de intereses para cam- 
biar servicios. Es una necesidad de la naturaleza humana que 
el hombre i la mujer se asocien con lazos permanentes; es igual- 
mente de necesidad para sus hijos vivir con ellos a fin de gozar 
de su protección. La familia es así una asociación en que los sen- 
timientos mas nobles se satisfacen i, desarrollándose en la serie 
de las jeneraciones, puede alcanzar a formor una tribu o una na- 
ción en que la semejanza de los hábitos i costumbres de todos 
los miembros recuerdan su oríjen común. 

El matrimonio, lazo de la familia, llega a ser de este modo el 
primer lazo de la sociedad, lazo hermoso i durable como convie- 
ne que lo sea la unión del hombre i de la mujer para cuidar de 
los hijos cuya infancia es delicada i se prolonga por largo tiempo. 

— He oido, dijo Buquet, que a algunas personas les gustaría 
que el matrimonio fuese un convenio por cierto tiempo. Pero es- 
ta idea me choca. ¿Quieren hacernos semejantes alas bestias que 
se unerí para abandonarse i no reconocerse después? 

— Te felicito por esa indignación que hace honor a tus sen- 
timientos; mas tranquilízate. Algunos insensatos lian podido te- 
ner la idea de esa monstruosidad que no se practica ni entre los 
salvajes, pero el desagrado universal ha hecho luego justicia. 

— Tanto mejor, señor Dupré. Sin duda esas j entes no habían 
tenido hijos. 

— Tienes mucha razón. Esos hombres no podían conocer el 
amor a los hijos. Teniéndolos no habrían hablado de esa mane- 
ra, no habrían despreciado ese sentimiento enérjico i puro que 
junto con la riecesidad son los lazos de unión en la familia. Ese 
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sentimiento lucha con todos los obstáculos que se le oponen, da 
fuerza al hombre para que soporte las fatigas mas rudas i hace 
desaparecer el egoísmo humano hasta tal punto que los padres 
ejecutan en favor de sus hijos lo que río harían para si mismos. 

Hemos visto, amigos míos, que las necesidades materiales e in- 
■ materiales de los hombres son el fundamento de la sociedad, i 
* que ellos se reúnen para satisfacerlas mas fácilmente. Ahora va- 
mos a examinar si obtienen el objeto que se proponen. Hai desde 
luego un hecho bien comprobado que basta por sí solo para que 
se pueda contestar afirmativamente. Este es el número de hom- 
bres que viven en una misma ostensión de terreno en el estado 
salvaje i en el de sociedad. La esperiencia demuestra que los 
hombres se multiplican en todas las partes en donde pueden vi- 
vir. Pues bien! en los países salvajes no se ha encontrado nunca 
mas de un habitante en cada dos quilómetros cuadrados a con- 
secuencia de la escasez de los alimentos. Por consiguiente, esto 
nos manifiesta que si los hombres no se multiplican mas es por- 
que con ese jénero de vida la tierra no puede alimentar mayor 
número. 

En los países civilizados, por medio del cultivo de las tierras, 
de la mejora i crianza de los animales i de todas las artes de la 
civilización, la población puede crecer hasta tal punto que haya 
por término medio mucho mas de cincuenta habitantes en cada 
quilómetro cuadrado; es decir, que la misma estension pueda ali- 
mentar cien veces mas habitantes. En nuestro departamento hai 
un poco ménos, pero en toda la Francia hai mas de sesenta i 
cuatro habitantes por quilómetro, i cuando sea mejor cultivada 
aun podrá alimentar fácilmente el doble. 

— I ponqué no esta mejor cultivada? esclamó Jarland, que 
siempre encontraba ocasión de culpar a los otros. Si el gobbmo 
estimulara mas a la agricultura, se alimentaria mayor número de 
hombres, i todos seriamos mas felices. 

— Un instante, Jarland; no confundamos dos cosas tan distin- 
tas como el gobierno i la sociedad, que, por otra parte, nada tie- 
nen que ver con este asunto. Hace largo tiempo que se ha dicho 
i enseñado cómo debe cultivarse la tierra para que produzca mas, 
i los agricultores intelijentes han adoptado buenos procedimien- 
tos en muchos países. Si no se practican en todas partes es por- 
que imponen trabajo, hacen necesarios ensayos i estudios a fin 
de conocer loque conviene a las tierras, i se encuentra mas có» 
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modo continuar lo que se ha hecho siempre aun cuando se vean 
los buenos resultados de las mejoras. 

En fin, terminando esta pequeña digresión a que me ha lleva- 
do la interrupción de Jarían, pasemos a tratar do las ventajas de 
la sociedad. 

— Os confieso, señor Dupré, dijo entonces Benito Roussel, le- 
ñatero, que yo no veo bien cuales son las grandes ventajas que 
6aco de la sociedad cuando estoi cortando árboles en el bosque. 

— Vas a verlo, Benito. Por qué ocupas tus dias en cortar ár- 
boles? 

. — Para ganar mi vida. 

—Bien ; pero, sin la sociedad i sin las industrias a que da orí- 
jen, ¿qué harías d3 tus árboles? Si la leña que cortas te da con 
que vivir, es porque en la sociedad hai personas que necesitan esa 
leña i te pagan para que la cortes, i porque con el dinero que te 
dan en pago compras lo que te hace felta. Si no hubiera socie- 
dad no encontrarias a nadie que te pagara i a nadie a quien pu- 
dieras comprar. ¿Qué liarías para vivir ? 

— Haría otra cosa. 

— Tú no atiendes a que si no hubiese sociedad organizada, te 
verias obligado a proveer directamente a tus necesidades. Ten- 
drías que trabajar tu campo, sembrar tu trigo i cosecharlo •, des- 
pués seria necesario que dejases tu campo para moler el trigo, 
amasar tu pan i cocerlo. En seguida seria necesario que abando- 
nases ese trabajo, un dia para hacer tus vestidos, otro para repa- 
• rar tu casa o construirla. Pero para hacerte vestidos necesitarías 
cultivar cáñamo, recojor lana, preparar ese cáñamo i esa lana, hi- 
lar uno i otro i transformar el hilo en jénero. ¿Cuántos trabajps 
tendrías que hacer antes de obtener cuero para zapatos? 

Esto no es todo : deberías fabricar también tu arado i todos tus 
instrumentos de agricultura, los útiles para construir tu casa,, tu 
lecho, tu mesa, tu banco, tus ollas, todos tus muebles i utensi- 
lios. Deberías ser a la vez agricultor, herrero, albañil, tejedor, 

, carpintero, sastre, zapatero i que sé yo? o mas bien no serias na- 
, da de eso. Tu , vida se pasaría entre una multitud de ocupacio- 
nes diversas, perderías tu tiempo en los cambios de un trabajaba 
_otro. Tu existencia seria como la del salvaje, sin un momento de 
.descanso i. careciendo de todo. . .. . 

— Tañéis razón, dijo Benito. 

*— Ve§ por esto cuanto provecho sacas de la sociedad. Mientras 


que te ocupas en los bosques en cortar árboles, cantando i sin 
pensar en nadie, el agricultor. cultiva el trigo que debes comer, el 
molinero lo muele, el panadero lo cuece, el pastor vijila las ove- 
jas de las cuales se saca la lana que será transformada en jénero 
para que Miguel te haga tu vestido. A fin de que puedas cortar 
tranquilamente los árboles, el albañil i ul herrero están a tus ór- 
denes para que los ocupes, el especiero va a buscar a todas partes 
]a sal, el aceite i el vinagre que necesitas para condimentar tus 
alimentos. Todos trabajan para que tú puedas ocuparte en las sel- 
vas i en los bosques. 

— Veo que todo eso es mui cierto, señor Dupré. 

— Pero, señor doctor, dijo Gagelin, llevado de su deseo de ha- 
cer objeciones, no podéis negar que al lado de esas ventajas, )a 
, sociedad presenta muchos inconvenientes. 

— Nunca he dicho lo contrario, Gagelin. Desde que tengo pl 
gusto de conversar con todos vosotros, he repetido muchas veces 
que las cosas tienen un lado bueno i otro malo. La sociedad está 
. sometida a esa condición como todas las cosas humanas; está 
compuesta de hombres que uo son perfectos i por consiguiente 
. tampoco puede ser perfecta. Los hombres entran en ella con sus 
pasiones, i naturalmente debe sufrir por esas pasiones. Sin embar- 
go, ya que no hai nada tan útil como formarse una idea exacta de 
las cosas, ¿podríais precisar los inconvenientes que encontráis en 
la sociedad? , , 

— Me será mui fácil. Desde luego, la sociedad, poniendo a los 
hombres en contacto, da ocasión para que se desarrollen sus faltas 
i da oríjen a delitos i crímenes que no se cometerían sin ella. Sino 
existiera la sociedad , no habria bribones ni usureros, no habría 
robos ni asesinatos. ..j,;,,,,, ,, ;1 , :l . . 

; r- Eso es incontestable, Gagelin; no se puede dañar a vecinos 
que no se tiene, i donde no hai cosa alguna que poder tomar, nada 
se roba.— Gagelin, viendo que había dicho un disparate, se mor- 
diólos labias. Dupré prosiguió- luego: . 

• r~Pero yoexajero, Gagelin, . como vos habéis exajerado. Ese 
estado de separación absoluta no ha existido jamas, i no podráis 
concebirlo sino en el caso de un hombre arrojado por accidente 
en una isla desierta, cqmo Robinson. Fuera de este caso, el hom- 
bre tiene por lo ménos una familia, i la Escritura Santa nos pn- 
. serla que en la primera familia Caín mató a Abel. Veis por oonsi- 
¡ guíente que po lmi necesidad de que los hombres estén reunidos 


en sociedades numerosas para que sus pasiones se manifiesten: 
existen en el corazón i en todas partes encuentran oportunidad 
para ejercitarse. 

El hombre no está jamas enteramente separado de sus seme- 
jantes; el instinto de sociabilidad se manifiesta en él en todos los 
grados de la barbarie. Suponedlo tan salvaje como queráis, siem- 
pre se reúne en hordas, en tribus. En ese estado, la ignorancia 
de conocimientos agrícolas i la dificultad de encontrar alimentos 
en cantidad suficiente obligan a los hombres a desparramarse en 
pequeño número en un territorio mui estenso, los puntos de con- 
tacto son tan escasos como es posible, i sin embargo las pasiones 
humanas se manifiestan también en él. Qué diga? en el estado 
salvaje es en donde aparecen en toda su violencia. No sabemos 
que el hombre no civilizado es cruel i feroz hasta tal punto que 
devora a sus semejantes i que el mas fuerte mata al mas débil 
para apoderarse de sus despojos? 

En ese estado, que con razón se llama de barbarie, las pasio- 
nes toman el carácter mas vergonzoso; las inclinaciones son ab- 
yectas, las costumbres groseras; los sentimientos mismos de la 
naturaleza se pervierten ; la mujer es una esclava i una bestia de 
carga que ejecuta los trabajos mas penosos. Muchas veces el pa- 
dre da muerte al hijo recien nacido, que no sabe como alimen- 
tar, i el hijo mata a su padre anciano o enfermo para desembara- 
zarse de una boca inútil. ¿Es este, Gagelin, el estado de inocen- 
cia que pretendéis oponer a la corrupción de la sociedad ? 

— Pero, señor Doctor, al señalar los vicios que se manifiestan 
eri la sociedad, no he querido hacer el elojio del estado salvaje. 
Mi único objeto ha sido decir que la sociedad hace mas frecuen- 
tes los crímenes, multiplicando las ocasiones. 

— Veamos si lo que decís ahora es exacto. A medida que los 
hombres aumentan, la sociedad se complica, las riquezas i las co- 
modidades son mas numerosas, las relaciones de los hombres, 
son mas continuas i por consiguiente las tentaciones deben au- 
mentar. Podrán cometerse mas robos; pero ¿no sucederá que el 
número de los objetos robados sea proporcionalmente mucho me- 
u ñor que en el estado de barbarie en donde las sustracciones son 
mas escasas porque no hai casi nada que sustraer? La razón lo 
-» indica asi. 

Ademas, en una sociedad civilizada el robo es prevenido i per- 
seguido de todos modos por la vijilancia de los majistrados; en 
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el estado de barbarie se hace a cara descubierta, a mano armada. 
En cuanto a los asesinatos, no creo necesario deciros que la civi- 
lización los va haciendo cada dia ménos numerosos ; pues que 
también cada dia proteje con mas eficacia la persona i los bienes 
de los individuos. La civilización ha dulcificado las costumbres ; 
ha restituido a la mujer sus derechos, haciéndola igual al hom- 
bre i descargándola de los trabajos penosos; proteje a la viuda i 
al huérfano i ha quitado al padre el derecho de vida i de muerte 
que el hombre de los tiempos bárbaros creia tener sobre su fami- 
lia. Si la sociedad, en su perfccionaraiento sucesivo, no suprime 
las pasiones, porque no puede cambiar el corazón humano, al 
ménos las debilita i sobre todo reprime sus efectos por el apoyo 
tutelar que presta a todos sus miembros. 

Veamos ahora cuales son los motivos porque se reúnen los 
hombres en sociedad i si obtienen el objeto que al hacerlo se 
proponen. Investigando los hechos que han dado oríjen a la so- 
ciedad, i prescindiendo del instinto natural que hai en el hom- 
bre a vivir con sus semejantes, podemos afirmar que, los moti- 
vos principales que lo han impulsado son la necesidad de defen- 
der sus derechos i el deseo de aumentar sus goces. 

Los derechos fundamentales del hombre son los que tiene a 
la conservación de su vida, de su libertad i de su fortuna. Pues 
bien ¿no vela la sociedad para que estos derechos se respeten? 
¿No se arma con todo su poder para defender al oprimido i cas- 
tigar al opresor? Inútil es comparar las garantías del individuo 
en el estado de barbárie i en el estado de sociedad; en aquel es- 
tá espuesto a los caprichos del mas fuerte i debe soportar su vo- 
luntad por grandes que sean los perjuicios que lo infiera; en es- 
te hai siempre un poder protector que vela sobre los oprimidos. 

Si queremos ahora averiguar cuántas son las ventajas que la 
sociedad ofrece a sus miembros aumentando sus goces, no tene- 
mos mas que recurrir a las relaciones de los viajeros que han vi- 
sitado las islas de la Oceania, en alguna de las cuales subsiste 
aun el estado de barbárie. Según ellos, los individuos solo tienen 
por habitación una choza en que penetran el aire i el agua, por 
vestido una jerga grosera, por utensilios un arco i algunas fle- 
chas, por comida un alimento precario espuesto a las continjen- 
cias de la caza o de la pesca. Hé ahí la riqueza i la vida del 
hombre reducido a sus recursos propios i sin el socorro de sus 
semejantes. > ■> » oíd*’* 
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¡Ah! no podemos negar que el hombre en sociedad obtiene 
los objetos que lo han movido para asociarse. 

—Sí, respondió Leonardo, seria insensatez desear el estado 
salvaje apesar de la libertad de que en él se goza. 

--I qué libertad, Leonardo? La de morir de hambre cuando 
la pesca ha sido mala i la caza infructuosa, sin que nadie dé ' 
ayuda para esperar un tiempo mas favorable; la de ser despoja- 
do por otro mas fuerte sin que ningún brazo se levante para de- 
fendernos; la de sentirse sin apoyo i sin protector, i de vagar en ' 
vastas soledades sin encontrar una mirada amiga, no viendo 
otros hombres que los concurrentes que nos disputan el venado 
tras el cual marchamos. Salva la posibilidad de vagar cuando el ' 
cuerpo está lleno. ¿Cuál es la libertad del salvaje? Tal libertad 
no es mas qua una espantosa esclavitud. En ese estado el hom- 
bre es esclavo de sus pasiones, que la educación no reprime, es" 
esclavo de las estaciones, esclavo de todas las fuerzas de la natu- •' 
raleza que él solo es impotente para superar: su vida está espues- 
ta diariamente a merced de la casualidad. ¿Es esta la libertad 
querida de que acabas de hablar? Yo, por mi parte, prefiero la su- 
misión a leyes que conozco i que son siempre benévolas i tutela- 
res para el hombre que las respeta. 

Si en la sociedad existen algunas desigualdades es porque 
tienen su orijen en la naturaleza misma. La sociedad trata do 
destruirlas a medida que se perfecciona i tiende dia por dia a * 
igualar las ventajas de que los hombres gozan en su seno. Solo J 
deja subsistente una desigualdad i es la de los talentos que ella 
no puede dar i de los cuales todos recojomos mas frutos que aque- 
llos a quienes Dios se los ha concedido. 

-—Pero, señor Dupré, dijo Leonardo, si en el estado de natu- 
raleza, los hombres no son iguales en los dones del cuerpo o del 
espíritu tienen por lo menos un derecho igual a las producciones 
que la naturaleza ofrece con tanta liberalidad. 

— Si, es verdad, tienen derecho alas yerbas de que la fiérrase : 
cubre espontáneamente, pero no al trigo, que en ninguna parte'* 
crece sin cultivo; a los frutos ásperos i salvajes que dan los ár-'i 
boles silvestres, pero no a los frutos sabrosos que producen espe- 1 
cies perfeccionadas; al pescado que pueden tomar, i a la carne de" 
los animales que cazan, mas no a la de los que el hombre cria" 
ahora cuidadosamente. A eso se reducen los decantados derechos 1 * 
sobre todas las producciones que la tierra suministra. Ah! me 1 "- 


olvidaba, también tiene el derecho de vestirse con las hojas de los 
árboles o con los despojos de los animales que ha podido matar, i 
el de albergarse bajo las enramadas o en hs grutas i cavernas de 
que .'¿Loga a apoderarse el primer#. Tal es el estado de naturaleza 
con las grandes ventajas que asegurar lleva a una miseria de que 
no tenemos idea en nuestros países civilizados. Es probable que 
el menaje de un obrero laborioso i frugal sea superior al de un 
príncipe africano, dueño absoluto de la vida i de la libertad de 
millares de sal vejes que viven en ese estado a que se querría que 
volviésomos. ■ » -.o - ’ 

v ^Nádie tiene esri i intención, dijo Leonardo; soiia una insensatez. 

— Sin duda nadie tiene esa intención; nadie querría ni se atre- 
verían aconsejar qqe volviésemos a semejante estado cLe cosas-; 
mas ahí nos conducijia infaliblemente un cambio en la constitu- 
ción actual de la sociedad, si la miseria espantosa que ese cam- 
bio produciría no obligara luego a los hombres a seguir la mar- 
cha natural. Aprendamos a preveer las consecuencias de ios 
¡cambios i, antes de proponerlos, veamos a donde conducen. 

Los sufrimientos de Robinson Crusoe qne vivió desamparado 
¡en una isla, manifiestan las ventajas que de la sociedad sacamos. 
Por mui triste quesea la situación en que nos encontremos, nada 
es, comparada con la de Robinson en su isla, careciendo de todo, 
entregado a sus fuerzas i obligado a proveer únicamente por sí a 
sus necesidades. Grandes i útiles auxilios le prestó la cooperación 
de un hombre no mas* tan destituido como él de recursos. I, 
sin embargo, Robinson no estaba privado de todos los socorros 
de la sociedad, puesto que habia salvado del naufrnjio, pólvora, 
un fusil, un hacho, un cuchillo, cordeles, tablas, fierro i provi- 
siones para vivir mientras alcanzaba el resultado de sus esfuerzos. 
Tenia ademas en su soledad otro tesoro social que descuidamos 
siempre, sus ideas, sus recuerdos, su instrucción., su esperiencia 
en fin. Abramos los ojos a la luz i reconozcamos que en la socie- 
dad la suma de los goces que toca a cada uno de sus miembros, 
es mui superior a la que podría procurarse solo por sus esfuerzos 
propios. • 

Entre las comodidades que pueden obtenerse en la sociedad, 
el rico tiene mayor parte que el pobre. Pero ¿ qué prueba esto ? 
Solo que es ventajoso ser rico, i por esta causa todos deseamos 
serlo. Tanto en el estado salvaje como en el de civilización, es 
agradable ser fuerte, hábil, tener buen alimento i buen vestido. 
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Deseemos la riqueza i hagamos esfuerzos para alcanzarla, pero no 
scan.os injustos con la sociedad. 

Los ricos no forman una clase en la cual no nos sea lícito intro- 
ducirnos. Todos podemos pretender la comodidad i la riqueza 
por medio del trabajo i sobre todo del talento, de la previsión, del 
orden, de la economía i de las buenas oportunidades que Dios nos 
envía, con tal que sepamos aprovecharlas. Sin embargo, no sea- 
mos demasiado ambiciosos; aspiremos al bienestar, que llegaremos 
alcanzarlo, si trabajamos con perseverancia; después nuestros 
hijos tendrán mas comodidad i nuestros nietos mas todavía, por- 
que, como lo veis vosotros mismos, fuera de algunas fortunas 
estraord inarias que se notan porque son escepcioncs, la riqueza 
en las familias es siempre la obra de muchas jeneraciones. Lo que 
importa sobre todo es comenzar. 

Aun cuando me encuentro en una situación desfavorable para 
hablaros en este sentido, pues, no obstante que haya gran número 
de personas mucho mas ricas que yo, puedo ser considerado co- 
mo tal en comparación con algunos de vosotros, con todo voi a 
citaros un ejemplo. Mi abuelo era un pobre cultivador de esta al- 
dea que, a fuerza de trabajo i de prudencia, dejó un corto haber 
a sus hijos. Mi padre que siguió sus huellas murió dejando ma- 
yores bienes, i yo, por mi industria, he aumentado lo que here- 
dé de mis ascendientes. Del mismo modo habéis visto elevarse 
en el país las familias de Benrand, de Ravaud, de Duroure i de 
muchos otros que podría citar. Habéis visto decaer, por el con- 
trario, a familias conocidas ántes por sus riquezas; han caído gra- 
dualmente en la escasez, en la pobreza, en la miseria. ¿I cómo 
ha sucedido esto ? Por disipación o por pereza. Algunos han sido 
desgraciados, pero todos han agravado su posición por errores o 
imprevisión. 

— Cedo ante esas razones que no podría contestar, dijo enton- 
ces Miguel. La sociedad procura a todos los hombres sin distin- 
ción ventajas inmensamente superiores a todas las que podrían 
obtener en el estado de separación, pero no puede dar la riqueza a 
todos i principalmente a los perezosos i a los disipadores. Sin em 
bargo. ¿No deberían los gobiernos interesarse especialmente en la 
suerte de los que son menos favorecidos qor la fortuna i que tie- 
nen mas necesidad de que se les dé auxilios? 

— ¿I no lo hace así, Miguel? No hablaré de todos los trabajos de 
utilidad pública emprendidos por ios gobiernos, como puentes, ca- 


minos, canales, puertos, ferrocarriles, que nos ayudan tanto a ha- 
cer nuestros negocios i que aprovechan sin duda a los ricos como 
a los pobres; pero de los cuales, éstos, como que son mas nume- 
rosos, sacan mas ventajas. Basta que cite algunos de los estable- 
cimientos creados para mejorar la condición de la clase pobre de 
la población; tales son los hospitales, los hospicios, las casas de 
refujio, las de huérfanos, los montes de piedad, las cajas de 
ahorros, las cajas de previsión, los seguros sobre los bienes i so- 
bre la vida, las sociedades de socorros mutuos i muchos otros. 
En fin, ¿no se establecen en todas partes escuelas para que el po- 
bre reciba gratuitamente la educación, que lo salva del vicio, i 
con la educación la instrucción, que le permite hacer mejor uso 
de sus facultades i sacar partido de todos los recursos que la so- 
ciedad pone a su disposición? Decidme ¿la educación i la instruc- 
cfcn distribuidas con jenerosidad no son el mejor medio que la 
sociedad podía enplear para disminuirlas desigualdades que exis- 
ten naturalmente entre ios hombres? irfi r 
— Eso es incontestable, dijo Gagelin. 
y — ^’otad bien, amigos mios, prosiguió el doctor, que la des- 
igualdad se hace sentir mucho mas cruelmente fuera de la socie- 
dad. En el estado salvaje, los hombres están reducidos al empleo 
de sus fuerzas físicas, i como todos deben entregarse para vivir a 
los mismos trabajos, la diferencia natural de las fuerzas constitu 4, 
ye una diferencia enorme en los goces que pueden procurarse. El 
estado social, al contrario, tiene necesidad de todas las fuerzas de 
sus miembros , cualesquiera que sean; hace llamamiento a todas 
las facultades, a los dones mas diversos, a los del alma como a 
los del cuerpo. Cada uno encuentra ocupación proporcionada a su 
fuerza o a su debilidad, i la sociedad remedia así, en cuanto es 
posible, la desigualdad natural de los hombres. 

u . nos quejemos, pues, de la desigualdad que existe en el 
mundo. Hai ricos: tanto mejor para ellos i para vosotros. Si fue- 
ran pobres como vosotros ¿seriáis por esto mas felices? No, seriáis 
mas pobres, como os lo esplicaré después, ^mémosnos los unos 
a los otros como hermanos i miembros de ufia sociedad, a la cual 
debemos mucha paite de nuestra felicidad. 
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CONVERSACION QUINTA. 


Deberes sociales (1). 

En la última reunión liemos tratado de la tendencia natural 
que impulsa al hombre a vivir con sus semejantes, de la consti- 
tución de la sociedad i, aunque ala lijera, de las ventajas que por 
medio de ella se obtienen. No creo necesario insistir sobre esas 
materias: basta que nos consultemos a nosotros mismos. Nues- 
tro corazón está sediento de amor; nuestra intelijencia necesita 
lá asociación para manifestar con fruto sus concepciones. Somos 
por naturaleza espansivos, i para desarrollarnos, nos es indispen- 
sable que haya padres que crien i eduquen, maestros que ense- 
rien, amigos que participen de nuestro placer i nos consuelen 
cuando el dolor nos aflije, gobernantes encargados de dirijir i ad- 
ministrar las intereses comunes, sociedad en fin. 

Las esplicaciones hechas hasta aquí sobre la sociedad son sin- 
embargo mui incompletas, pues que nada hemos dicho de los 
deberes que tiene el hombre como ser que vive en relaciones con 
sus semejantes. Esta es la tarea de que nos ocuparemos hoi, tra- 
tando con la separación conveniente las obligaciones para con la 
sociedad en jeneral, para con la nación, para con la familia i para 
con los individuos respecto de los cuales estamos ligados por re- 
laciones particulares. 


(1) Al tratar de esta materia, como de algunas otras de la parte moral, he 
seguido principalmente las teorías espuestas por Don Ramón Briseño en su 
“Curso de Filosofía moderna.” El Manual de Rapet es mui incompleto. 
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, Todos los hombros tenemos un fin, todos hemos recibido de 
la mano de Dios un alma i un cuerpo, todos necesitamos de so- 
corros recíprocos para marchar por el sendero de la vida con des- 
canso i placer, todos debemos desarrollar nuestras facultades pa- 
ra alcanzar la verdad. ¿Por qué no hemos de avanzar unidos? 
¿Por qué no se ha de suplir por unos lo que a otros falta? Esta 
organización do los hombres i la identidad del objeto tras del 
cual caminan, hace mui razonable i conveniente la fraternidad, 
fraternidad no solo de los quo tienen relaciones estrechas entre 
sí, sino también do toda la especie humana, sin distinción de ra- 
zas ni de lugares. 

Hubo un tiempo, por desgracia demasiado largo, en que se hizo 
diferencias entre los hombres según el lugar del nacimiento i se 
concedió a unos derechos que a otros se negaban, considerándo- 
los como de naturaleza inferior; pero estas ideas van desapare- 
ciendo ya de casi todo el mundo civilizado i principalmente de 
los países en que impera el cristianismo; porque la razón da a 
conocer la identidad de todos les hombres entre sí i la necesidad 
de que se unan. Ya sea que el nacimiento tenga lugar en las fér- 
tiles llanuras de la América o en los ardientes arenales del Africa, 
el hombre es un ser que tiene un destino sagrado, que necesita 
contar con la independencia para obrar i que debemos respetar i 
amar para ser a nuestra vez respetados i amados. 

De esta relación de todos los hombres entre sí resultan debe- 
res i derechos recíprocos variados que se refunden en rl amor. El 
amor lo comprende todo. Si amamos a nuestros semejantes vere- 
mos siempre en ellos hermanos a quienes debemos ayudar, los 
consolaremos en sus pesares, los: salvaremos de los peligros en 
que se encuentren, los estimularemos con el ejemplo de la vir- 
tud, los consideraremos finalmente como viajeros que marchan 
junto con nosotros por un ‘mismo camino que debe llevarnos a 
Dios. 

Los principales deberes que tenemos para con los hombres en 
jeneral i que, como hemos dicho, se refunden en el amor, pue- 
den esplicarse con estas dos sabias máximas: No hagas a otro lo 
que no quieras que hagan contigo los demas; i haz con los otros 
hambres lo que quieras que cordigo hicieren . La primera de estas 
dos máximas comprende los deberes de respeto i de justicia, la 
segunda se refiere mas especialmente a los de amor o de caridad* 
i con arreglo a las dos debemos ser induljentes con las faltas aje- 


tías, benéficos para con los desgraciados, verídicos en nuestras 
acciones i palabras, amigos de la equidad en todas nuestras rela- 
ciones i transacciones, jcnerosos en el perdón de las injurias, 
respetuosos a la dignidad del hombre i ante la autoridad de los 
gobernantes encargados de dirijir los intereses comunes. Tales 
son las bases sobre las cuales debemos cimentar nuestra conduc- 
ta para alcanzar la fraternidad universal i cumplir nuestros debe- 
res respecto de todos los hombres. Si algún necesitado os pide li- 
mosna para remediar su escasez, cualquiera que sea su naciona- 
lidad, mirad en él solo al hombre, al hermano que padece; pen- 
sad en vosotros mismos i ved si os gustaría que aliviaran vues- 
tra miseria. 

— Bien, señor, esclamó Honorio Buquet, eso es lo que manda 
i enseña el corazón. 

— Pero no siempre lo que se practica, añadió Leonardo Du- 
bois ; porque todavía hai pruebas manifiestas de que desgraciada- 
mente algunos no piensan del mismo modo, como se ve en la 
existencia de los esclavos. 

— Es cierto, Leonardo, que]aun axisten esclavos para deshonra 
del hombre, mas no creáis que esto proviene de que se les nie- 
guen las aptitudes del libre, no de que se desconozca en ellos la 
existencia de un alma pura i noble, capaz de las mas grandes 
concepciones. Hai interes en algunos para sostener la esclavatu- 
ra; pero a pesar de todo va desapareciendo del mundo a impulsos 
de la civilización. Dentro de un término, quizás no mui largo, el 
esclavo quedará libre como lo ha hecho Dios, la dignidad hu- 
mana quedará sin manch a i se podrá realizar con mas facilidad 
la unión de todos. Entre tanto respetad vosotros siempre al hom- 
bre i amadlo: el ejemplo influye grandemente. 

Prosigamos. Si fuertes son las relaciones que nos ligan con el 
jénero humano, con mayor razón las tendremos para con la pa- 
tria. La circunstancia de nacer en un país al cual quedamos liga- 
dos por los recuerdos i por la familia, que nos alimenta con los 
frutos que produce su suelo, nos obliga a amarlo, a interesarnos, 
en su adelanto i en su gloria, a ayudarlo con nuestras fuerzas. 
I este amor no se tiene solo en virtud del deber, el corazón lo exi- 
je. El nombre de la patria conmueve jeneralmento sus hijos aun 
cuando no tengan bien desarrollados sus sentimientos. Si oímos 
encomiarla, nos alegramos espontáneamente, reclamando inte- 
riormente para nosotros una parte de esa alabanza, si por el 
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contrario se la vitupera, el rostro del hombre honrado palidece. 

— E* verdad, señor, esclamó el maestro Raymond, es mui dul- 
ce el nombre de la patria, mui dulce vivir i morir por ella. 

— El sentimiento de amor por la patria es uno ue los que han 
dado oríjen a las acciones mas desinteresadas i puras; uno de 
los que permanecen mas gravados en el oorazon a pesar de la au- 
sencia i de los años. ¿Por qué han emprendido los hombres las 
acciones mas peligrosas, sin otra esperanza tal vez que la muer- 
te? Por vengar las injurias hechas al país en que nacieron. ¿Por 
qué han marchado muchas veces a lejanas tierras a reducir tri- 
bus salvajes, luchando con toda clase de embarazos, con «1 ham- 
hre, con el frió, con la muerte? Por difundir la relijion i engran- 
decer a la patria. Siempre e3te santo nombre infunde aliento en 
sus hijos: el hombre que no es capaz de amarla, es también in- 
capaz de todo afecto puro. El deber i el corazón se unen pira 
hacer que la amemos. 

La patria tiene necesidades diversas i por esto exije de sus hi- 
jos distintos sacrificios. El gobernante debe hacer que todas sus 
obras lleven el sello de la justicia, impulsarla por la senda del 
verdadero i sólido progreso; el juez dictar sus sentencias con arre- 
glo estricto a la lci ; el escritor ilustrar a las jentes con el auxilio 
del talento que Dios le ha dado para que alumbre i no para 
que pendería, para que conduzca i no para que estravie ; 
el relijioso visitar i consolar al oprimido, derramar en todos los 
corazones los consuelos de la relijion i ser por sus pro- 
pias obras el verdadero modelo i el mas fiel cumplidor de las 
doctrinas que predica; el maestro un padre fiel i virtuoso que 
enseñe a sus discípulos las ciencias i la virtud; el artesano una 
de las fuentes de la riqueza necional, siempre moral i siempre 
activo. Todos tienen so parte en la obra del adelanto de la patria, 
i todos deben llenarla con fe i con vigor. A los que en la socie- 
dad son los menos ricos les toca una parte mui crecida: el estado 
de ia jente pobre es uno de los mejores datos para juzgar de la 
situación de un país. ííj '.í . 

Mas no son éstas solas las obligaciones que para con la patria 
tenemos; no basta que sea rica de bienes materiales, es también 
indispensable que lo sea de virtud, i par esto debemos ayudarnos 
unos a otros todos los ciudadanos, con el ejemplo i con el conse- 
jo, luchar contra las pasiones i luchar hasta vencer en esa guerra 
que promueven contra el verdadero adelanto de la sociedad. ¡ 
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En tiempo de guerra no solo al militar de profesión incumbe 
defender a la patria, todos sus hijos tienen el mismo encargo, to- 
dos deben ayudarla a vencer a sus enemigos, a dejar sin manchas 
su bandera i a sacrificar si es necesario sus vidas por la indepen- 
dencia nacional. 

El gobernante que respeta i ama a los gobernados, el goberna- 
do que obedece a las autoridades, el que cumple con todos los 
deberes que tiene para con la patria, es siempre premiado con la 
estimación jeneral. Mas si no lo alcanzara, la conciencia premia- 
ría sus trabajos. 

El amor a la patria no debe estar en los labios sino en el alma, 
no debe manifestarse tanto por las palabras como por los hechos. 

Si consideramos ahora la tercera sociedad que es la doméstica 
o de familia, podemos mirar al hombre como esposo, padre, hijo> 
hermano, pariente, patrón o sirviente. 

El matrimonio que da oríjen a la familia es un sacramento i al 
mismo tiempo un contrato por el cual el hombre i la mujer se 
unen para vivir juntos durante toda la vida, para amarse i auxi- 
liarse recíprocamente i para cuidar con particular esmero de los 
hijos. Ya ántes hemos hablado déla necesidad de que el lazo 
del matrimonio sea por toda la vida i creo que vosotros me habéis 
encontrado razón. 

— ¿I quién podrá aceptar como bueno un lazo que no sea dura- 
dero? esclamó Honorio. 

— Es mui cierto, Honorio, todo hombre que reflexione no po- 
drá convenir en que el hombre i la mujer se unan para abando- 
narse, en que dejen a merced de las continjencias el cuidado de 
sus hijos. Esto choca a la razón. Para que haya armonía en las 
familias es indispensable que la unión sea perpétua. 

Los esposos hacen comunes sus sentimientos, sus bienes i sus 
ideas. El marido, como mas fuerte e instruido, debe cuidar prin- 
cipalmente de los intereses de la familia i ser el jefe; a la mujer, 
que tiene sentimientos mas delicados i es mas propia para las 
atenciones domésticas, le corresponde cuidar de la parte interior 
de la casa i contribuir a la paz de la familia. Los esposos deben 
tener esmero en complacerse lejítimamente i guardarse la mayor 
fidelidad ; pues, si alguno de ellos no la guarda, se acaba la tran- 
quilidad doméstica i empiezan los celos con sus funestas conse- 
cuencias. 

El marido i la mujer están obligados a trabajar para sustentar 
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i mejorar a la familia; pero hai ciertas atribuciones que desempe- 
ñan mejor uno que otro. Asi, por ejemplo, si es necesario emplear 
en algunas ocasiones medidas un poco fuertes, esto incumbe mas 
bien al marido que tiene mas vigor i eneijia ; si es necesario to- 
mar alguna resolución en asunto un poco delicado, debe también 
consultársele porque el consejo del hombre es jeneralmente mas 
desapasionado, ya que la mujer es arrastrada por la dulzura de su 
carácter. Mas, si se trata de algún asunto en que tenga parte la 
sensibilidad, si hai que volver al sendero del bien a algún hijo 
mas desgraciado que criminal, si hai que tocar el corazón para 
conmoverlo i purificarlo, entonces es conveniente que obre la mu- 
jer, que tiene jeneralmente mas corazón que cabeza. Esta es, en 
pooas palabras, la situación del esposo i' de la mujer: aquel tiene 
por especial encargo pensar i trabajar, ésta trabajar i amar, aquel 
dirijir por el raciocinio i en caso necesario por el rigor moderado, 
ésta, sin encontrarse escenta de esos deberes, puede dirijir mas 
bien conmoviendo i hablando al corazón. Tal es la grande armo- 
nía en los caracteres del hombre i de la mujer, uno completa lo 
que falta al otro i entre ambos forman el apoyo mas sólido i mas 
hermoso de la familia. 

Luego que los esposos llegan a ser padres contraen obligacio- 
nes para con las personas a quienes han dado el ser. Deben 
criarlos con escrupuloso esmero, suministrarles todo lo que nece- 
sitan para vivir i desarrollarse, servirles de grúa en su camino. 
Mas, el cuidado de la crianza i alimentación no es el único a que 
están obligados a atender. El hombre tiene intelijencia i corazón, 
i los padres, por su propio bien, por el de la sociedad, deben ilus- 
trar a sus hijos, despertar i animar en ellos todos los buenos 
sentimientos. Las ideas i sentimientos que se inculcan en el alma 
i en el corazón del niño en la juventud i en la niñez, son casi 
siempre decisivas de las tendencias del hombre, o por lo ménoB 
ejercen una notable influencia en sus actos; pues no es fácil 
arrojarlas, mezcladas como se encuentran con los primeros recuer- 
dos de la vida, que son talvez los mas dulces. Por esta causa 
debe ponerse un cuidado particular en hacer comprender al niño 
la necesidad de ser virtuoso, los crímenes a que da oríjon la falta 
de relijion, la desesperación del alma que no sabe elevarse a Dios 
para buscar en él la fuente del consuelo. No basta dar lecciones, 
es necesario que el ejemplo de los padres estimule a los hijos i 
grabe en ellos esas palabras, que quedarán así unidas a sus to- 
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cuerdos. La ternura de la madre puede i debe conseguir mucho 
del hijo en todo tiempo i principalmente en esos primeros años en 
que una caricia imprime mejor en el alma una lección cualquiera, 
que el látigo u otro castigo. 

La virtud debe ser en todo caso el fundamento mas sólido de 
toda buena educación e instrucción, i así aun cuando los padres 
no puedan proporcionar a sus hijos, por falla de conocimientos o 
por otro motivo justo, una instrucción suficiente, deben velar por 
el desarrollo del corazón, enseñar a sus hijos los preceptos reli- 
giosos i el modo de cumplirlos, indicarlos los obstáculos que se 
encuentran en la vida i como se salvan, correjir sus defectos, in- 
vestigar cuáles son sus inclinaciones. 

Como la instrucción es mui conveniente, si los padres no son 
capaces de darla, deben buscar maestros que hagan sus veces i 
que por su virtud merezcan ser sus reemplazantes. Ahora que las 
escuelas son tan numerosas i que la instrucción está al alcance 
de todos, seria desidia mui grave en los padres no hacer que sus 
hijos se aprovecharan de las ventajas que la instrucción ofrece. ' 

La vijilancia i cuidado de los padres deben también estenderse 
al tratamiento hijiénico de los hijos, a fin de que no sufran detri- 
mento en la salud por cansas provenientes del descuido. Muchas 
.veces se ve que por culpa de los padres, los hijos contraen enfer- 
medades que debilitan su constitución y los hacen inhábiles aun 
para ganar su subsistencia cu los trabajos mas sencillos i que exi- 
jen ménos fuerzas. 

El cargo que tienen los padres es altamente delicado i grave. 
Heciben de Dios, niños sin fuerza i sin conocimiento del mundo, 
a quienes deben preservar de los vicios, ilustrando la intelijenciá 
i purificando el corazón; están obligados a ser el modelo en que 
sus hijos vean la práctica de las virtudes, a ser sus mejores i mas 
tiernos amigos, a levantarlos en sus caídas, si es que por desgra- 
cia las tienen, a velar dia a dia sobre sus inclinaciones para esti- 
mularlos a correjirlas, a mirarlos, en fin, como continuadores dé 
su propia vida. Mas estos deberes tienen su compensación; i des- 
de luego debe notarse que el hombre no necesita hacer grandes 
esfuerzos contra su naturaleza para cumplirlos. En el corazón se 
encuentra profundamente grabado el amor mas ardiente i puro 
liácia los hijos, amor que Dios ha colocado talvez para que sirva 
como el lazo de la unión mas cordial en la familia. ¿Qué padre, 
por insensible que sea, no deiTama lágrimas cuando sus hijos p&- 
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decen, cuál no se interesa en sus triunfos i en sus prosperidades, 
estimándolos como si fueran propios? En la jeneralidad de los 
casos, lo difícil no es amar, porque hasta las ¿eras aman, sino 
saber dirijir ese amor de una manera provechosa, i no dejarse 
llevar de la ternura irreflexiva que en ciertas ocasiones suele com- 
prometerlo todo. Esta misma inclinación natural a amar a los 
hijos, que desde luego hace tan fáciles i llevaderos los sacrificios 
de los padres, les presenta también grandes compensaciones de 
sus trabajos. Una buena acción del hijo, una alabanza que de é 
se haga, pagan al padre largos sudores i fatigas. En ellos no 
existe el egoismo. Pero si aun queréis ma3 compensación pensad 
en las caricias de los hijos a sus padres: con una sola se dan por 
satisfechos. 

— En cuanto a esto, dijo Honorio, yo os puedo dar la prueba: 
jun beso de mis hijos me reanima i consuela; son tan dulces las 
caricias de esos seres que nos deben la existencia ! 

— Estos deberes que tienen los padres para con sus hijos, con- 
tinuó Dupré, son correlativos con sus derechos, pues que si están 
obligados a amarlos i a cuidarlos con esmero, también es mui 
justo que los hijos correspondan a tantos sacrificios. Formados i 
amados por los padres deben tributarles una gratitud viva, obede- 
.cerles, consolarlos. Cuanto hagan los hijos por ellos no será mas 
.que una compensación mui corta de sus fatigas. El hijo que no 
cumple con tan santas obligaciones es indiguo de que se le con- 
sidere como hombre, i para nada puede ser bueno en la vida. Ay.! 
del hijo desnaturalizado; llevará siempre un veneno en su con- 
ciencia, i si acaso por esperiencia propia llega a conocer el sufri- 
miento horrible que ese abandono causa al corazón del padre, no 
I 9 quedará siquiera el consuelo de quejarse con justicia; porque 
recordará sus estravios i temerá que sus hijos le echen en cara su 
conducta. 

; Los hermanos deben también amarse, conservar entre sí una 
fiel i tierna amistad, socorrerse en sus necesidades, tolerarse sus 
flaquezas como hijos que son de un mismo tronco. Para que 
procedieran de este modo bastaría que pensasen en el sufrimiento 
que ocasiona a los padres la desunión entre sus hijos. Todos los 
parientes tienen también el deber de amarse i socorrerse con tanto 
mayor esmero cuanto mas inmediatos sean. Si bien es cierto que 
<la moral exije el cumplimiento de esos deberes entre todos los 
hombres, también lo es que en igualdad de circunstancias ordena 
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que se atienda con preferencia a aquellos a quienes estamos liga- 
dos por vínculos mas estrechos. 

•Tales son las reglas principales de la organización de las fami- 
lias, de cuya unión depende la armonía de la sociedad en jeneral 
i con especialidad do la particular en que vivimos. 

Entre los patrones i los criados existen asi mismo obligaciones 
recíprocas, cuyo cumplimiento es indispensable para la tranquili- 
dad del hogar. Los primeros deben cumplir a los segundos todas 
las condiciones del contrato que hayan celebrado, pagarles con 
puntualidad sus salarios, asistirlos en sus enfermedades, cuidar 
de que cumplan con los preceptos relijiosos, tratarlos con caridad. 
Los últimos, deben, en compensación, obedecer a sus patrones 
en todo lo que no se oponga a la moral, cuidar de los intereses 
de la caso como de los suyos propios, aprovecharse de los conse- 
jos útiles que se les den i concurrir a conservar la armonía de la 
familia, no dando lugar a quejas o disgustos entre sus miembros. 

Cuando los padres confian la educación e instrucción de sus 
hijos a otras personas, se establecen entre maestros i discípulos 
relaciones importantes de las cuales nacen deberes recíprocos. 

El cargo de maestro es uno de los mas importantes, ya que de 
sus lecciones, según sean buenas o malas, resulta la felicidad o 
la desgracia de los discípulos, de las familias i de la sociedad. 
Llamados por los padres a reemplazarlos respecto de sus hijos, 
deben amarlos como padres, ilustrar la intelijencia con todas las 
•buenas ideas, e inspirar al corazón las virtudes i los sentimientos 
mas puros. La ilustración de la intelijencia i la purificación del 
corazón deben marchar unidas, porque sin la virtud la enseñanza 
será no solo inútil sino también perjudicial. El maestro debe 
llevar por guia estas ideas i confirmar sus teorías con el ejemplo. 
Mui ingratos serian los discípulos 6Í no correspondieran a tantos 
sacrificios i penosas tareas ; asi es que deben amar, respetar i obe- 
decer a sus maestros, considerándolos como segundos padres; 
porque si de los verdaderos se recibe la existencia, a los maestros 
somos deudores del nacimiento de la verdad en la intelijencia i 
de la virtud en el corazón. 

Para completar el cuadro de los deberes sociales mas impor- 
tantes es indispensable que recordemos las obligaciones de los 
amigos. “La amistad es un pacto sagrado, por el cual dos personas 
se obligan a compartir sus sentimientos mas ocultos de placer o 
de pena, a correjirse sus defectos i a auxiliarse mutuamente en 
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la carrera de la vida.” Por consiguiente, los deberes de los ami- 
gos consisten en cumplir con estas obligaciones que contraen la 
intclijencia i el corazón. Los amigos deben ayudarse en todas 
las circunstancias de la vida, i principalmente en tiempos de su- 
frimientos j entonces es cuando la amistad se prueba en el crisol 
de la desgracia, que solo deja brillante i pura a la amistad verda- 
dera. Los amigos no deben olvidar jamas que se han unido para 
purificarse i correjirse recíprocamente i no para estimularse en 
sus defectos. El que proteje asi los vicios es un traidor i un fal- 
sario, que se brinda miéntras dura el tiempo de la felicidad; pero 
que huye despavorido ante el aspecto de la desgracia. Solo los 
virtuosos son buenos amigos. 
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Deberes del hombre para consigo mismo. — 
Observaciones jenerales. 

Durante la quincena que siguió a la última entrevista, la ajita- 
cion de que hemos dado cuenta anteriormente continuó crecien- 
do. El trigo había alcanzado en las ferias del departamento un 
precio bastante alto, i se temía por instantes que llegaran a rea- 
lizarse los temores que las personas de previsión habían conce- 
bido desde que vieron los resultados de la cosecha. A la carestía 
del país se había juntado la paralización de algunos talleres: el 
descontento hacia fermentar las cabezas, i, como sucede en cir- 
cunstancias semejantes, muchos se obstinaban en no creer en la 
insuñciencia de la cosecha; porque entonces no habrían tenido de 
quien quejarse. 

Por una ceguedad, que se nota a veces en las masas, aun res- 
pecto de las cosas mas evidentes, muchos de los habitantes esta- 
ban persuadidos de que en tiempo ordinario la Francia produce 
mas cereales de los que consume, i asi aun cuando la cosecha 
había sido mala, persistían en creer que sobraban grandes re- 
zagos. 

La escasez, decían, no es real: los propietarios i abarrotadores 
guardan su trigo para hacernos sufrir i venderlo en seguida a 
un precio exorbitante. 

Este lenguaje era significativo: parecía estar cercana la época 
en que de la palabra se pasara a los hechos. Las mujeres particu- 
larmente se mostraban amenazantes en sus discursos, i ya en la 
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feria del sáb: ■<’.•>, en la ciudad vecina se había visto una afluencia 
no acostumbrada. Los vendedores habían sido escasos, los com- 
pradores numerosos; por consiguiente el trigo había tenido una 
alza considerable. 

Dupré conocía mui bien la influencia que ejercen las preocu- 
paciones sobre las personas poco acostumbradas a pensar, mien- 
tras no se les hace conocer i palpar la verdad ; asi es que sintió un 
verdadero placer al recordar que, estando ya mui avanzadas las 
esplicaciones de la parte moral, podria desde la entrevista siguien- 
te dedicarse a disipar los errores respecto a los intereses materia- 
les que tan acreditados estaban entre los habitantes de Mirebeau. 
Pero ántes de terminar sus conversaciones sobre los deberes cre- 
yó conveniente dar algunos consejos, tomando en cuenta la si- 
tuación. 

— Amigos mios, dijo al comenzar, ántes de reanudar el curso 
de nuestras conversaciones, permitidme que os haga algunas ad- 
vertencias que me parecen útiles en la actualidad. Ayer, diado 
feria, habia en la ciudad una afluencia de personas demasiado 
considerable. Mas de tres cuartas partes de los que habéis ido, 
nada teníais que comprar: entonces ¿a qué habéis ido? 

— Hemos ido, dijo Andrés, dudando, como van todos, a ver. 

’ — Así, amigo mió, has ido con muchos otros únicamente por 
satisfacer una vana curiosidad. I sabes lo qué has hecho? Has 
aumentado con tus compañeros la inquietud, ya harto grande, 
que reina en los espíritus. Viendo esa multitud en el mercado, 
nadie podna creer que hubiese ido únicamente para ver, como 
dices, habría pensado que concurría a comprar. Por esta curiosi- 
dad habéis hecho consentir en la existencia de necesidades mu- 
cho mayores que las que hai realmente, habéis aumentado la 
alarma i hecho subir el precio del trigo. 

— Hemos hecho mal, lo confesamos, dijeron muchos de los 
asistentes. • 

— Vuestra conducta ha sido peor que lo que creeis, prosiguió 
Dupré. Aumentando el número de los asistentes, sin motivo al- 
guno, habéis permitido a los malhechores que obrasen. Los hur- 
tos han sido numerosos. Ya sabéis, por otra parte, desde hace 
muchos años, cual es mi opinión respecto de las ferias. Os he. di- 
cho que los que tienen la costumbre de asistir a ellas sin necesi- 
dad pierden lo que han ganado, en cosas inútiles o en festejar a 
sus amigos, miéntras que los campos o sus talleres sufren con su 


ausencia, adquieren hábitos de ociosidad i olvidan muchas veces 
hasta sus buenos sentimientos*^ i, ^.¿>>7 f . í .. 1 ..uhuk- -. r ; < a 

La curiosidad ha producido efectos mui graves. Yo he visto 
en Paris i en otras grandes ciudades turbulencias que la curio- 
sidad sola ha hecho mui peligrosas i largas, con gran detrimento 
de todos, mientras que sin ella habría bastado un solo instante 
para hacerlas cesar. Se oye decir que hai o que ha habido, en tal 
lugar, un poco de conmoción, se piensa que durará i se dice va- 
mos a ver lo que hai,. Qué sucede? Los mal intencionados, que 
felizmente son poco numerosos, exajeran su importancia, viendo 
la multitud que los rodea; se creen animados i sostenidos en sus 
malos designios ; adquieren mas audacia i llevan a cabo golpes 
que no habrían tenido atrevimiento ni aun para principiar, si se 
les hubiera dejado solos. La acción de la autoridad tiene enton- 
ces que hacerse efectiva, i como no se puede distinguir a los aji- 
tedores, quedan estos muchas veces salvos, i son conducidos a 
prisión los que asistieron movidos por la curiosidad. 

. ,■ Guardaos, pues, amigos míos, de ir por curiosidad a los luga- 
res en que hai ajitaciou; no digáis: vamos a ver. I si habiéndola, 
teneis por necesidad indispensable que salir de vuestras casas, 
buscad un camino, que no os conduzca al lugar del peligro. Ha- 
béis visto por el alza en el precio del trigo, que es culpa vuestra 
i por los otros ejemplos que os he citado, cuán malos son los efec- 
tos de la curiosidad. 

Ahora, prosigamos tratando de los deberes en el, orden que he- 
mos adoptado. 

En nuestras últimas conversaciones hemos hablado sobre los 
deberes que tenemos para con Dios, la sociedad, la patria, la 
familia i ciertas personas respecto de las cuales nos ligan rela«r 
ciones especiales ; tócanos ahora tratar de las obligaciones que 
debemos cumplir con nosotros mismos, i al hacerlo, podremos 
admirar una vez mas la armonía de la creación i de las leyes 
morales. 

, ;Los deberes que el hombre tiene para consigo mismo pueden 
refundirse, como todos, en el amor. Encargado! do alcanzar un 
alto fin, cual es el desarrollo de sus facultadas i el goce de Dios, 
natural es que ame ese fin, que es su felicidad: eterna, i que se 
ame a sí mismo como encargado de alcanzarlo. Esplicado así el 
amor que el hombre debe profesarse, es natural i justo. Amando su 
perfección que Dios ama, ama lo que ama Dios. ¿Cómo quitarle 
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el deseo de felicidad perfecta que su corazón ambiciona ? ¿ Por 
qué no ha de amar su perfección i el desarrollo de sus facultades? 
La utilidad se encuentra unida con la moral , ésta le marida 
que se ame, aquella le indica que le conviene amarse. Pero des- 
graciadamente muchos no comprenden el amor que deben tener- 
se, i de aquí nace la necesidad de indicarlas reglas que se dirijen 
contra el abuso del ajnor< Entremos en la clasificación. 

El hombre es un ser compuesto de alma i de cuerpo, tiene 
facultades que desarrollar i órganos que conservar; así es que los 
deberes que tiene para consigo mismo son de dos clases, unos 
que se refieren a su alma i otros a su cuerpo. 

Entre estos últimos, elique puede decirse que los comprende a 
todos es el de la conservación ; pues que sin la existencia no hai de- 
beres de ningún jénero. Es, por consiguiente, indispensable aten- 
der a la propia conservación con prudencia i cuidado; pero, como 
hemos dicho, este deber comprende varios. Así, por ejemplo, pro- 
porcionar al cuerpo el descanso según el trabajo, el alimento se- 
gún la necesidad i el trabajo según las fuerzas, son obligaciones 
que es imposible dejar de cumplir sin que se interrumpa la mar- 
cha regular de las funciones del organismo. Lo que mas debe 
evitarse para conservar las fuerzas, son los escesos; mas desgra- 
ciadamente hai en este punto un notable estravío. Muchos dedi- 
can a su cuerpo mas atenciones de las que merece i se ocupan tan- 
to en su regalo que lo acostumbran a la molicie i se imposibilitan 
para todo lo útil. Templanza, sobriedad, castidad i trabajo, tales 
son las virtudes que al par que purifican el alma, conservan per- 
fectamente la robustez del cuerpo. Mirad sino, i vereis en los que 
no las ejercen, la corrupción en el alma, la palidez en el rostro, la 
estenuacion en todos sus órganos i la degradación en el conjunto. 
Empleadlos en un trabajo cualquiera i quedarán exánimes con el 
menor esfuerzo; proponedles una especulación ventajosa, pero 
<jue exija actividad, i sufrirán los mayores embarazos, si es que 
por fortuna se resuelven a iniciarla. I esto con todo es la parte mas 
débil del cuadro: en el cuerpo de esos hombres habrá un alma 
sin vida, incapaz de sentimientos elevados, muerta casi para la 
virtud i para la sociedad,. postrada en medio del fango. Sed tem- 
plados i sobrios i vuestro cuerpo ájil i robusto no se resistirá a los 
estímulos del alma, ni prostituiréis con vuestro ejemplo el santo 
lazo que os uno a la familia i a la sociedad. Sed castos para ser 
sanos, para tener un corazón puro; i trabajad, porque una vida 
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fin trabajo es vida de fastidio vergonzoso. El que trabaja conser- 
va sus fuerzas, adquiere una distracción útil, si es que padece, ob- 
tiene recursos para vivir por sus esfuerzos, i después de una vida 
útil, alcanza el reposo necesario en su vejez, debiéndoselo todo a 
Dios i a su empeño. 

El hombre tiene, sin embargo, para consigo mismo, otros debe- 
res mas importantes que los del cuerpo; son los que se refieren a 
su alma: esta es la que nos ennoblece i hace grandes, la que nos 
eleva hasta la contemplación de la verdad i la práctica de la vir- 
tud. Dotada como se encuentra de tres facultades esenciales, 
sensibilidad, intelijencia i voluntad , nuestras obligaciones guar- 
dan relación con estas tres facultades. La sensibilidad se nos ha 
dado para satisfacer las necesidades animales i para fomentar el 
desarrollo de las facultades superiores; por consiguiente debemos 
dirijir bien nuestros sentidos para encontrar la verdad, aprovechar- 
nos de ellos de manera que no nos induzcan a formar conceptos 
falsos, emplear los oidos para instruimos i no para escuchar a los 
que nos equivocan o nos corrompen, servirnos de la palabra en 
objetos útiles, sin pervertirla; en jcneral ordenar nuestra sensibi- 
lidad de modo que solo recibamos impresiones lejítimas que nos 
conduzcan a la verdad. 

El pensamiento debe también arreglarse a fin de que encontre- 
mos la verdad. La instrucción, la meditación i la observación 
ayudan poderosamente al entendimiento para que marche recta- 
mente, i como auxiliares poderosos, debemos emplearlos con ce- 
loso empeño. “El hombre no es mas que una caña, dice Pascal, 
pero piensa. Para aplastarlo, no es menester que se arme el uni- 
verso entero, pues un vapor, una gota de agua, una paja bastan 
para quitarle la vida. Mas, aun cuando el universo le aplastara, 
siempre el hombre valdría mas que el universo, pues este obede- 
ce ciegamente las leyes que no conoce, i el hombre conociéndo- 
las, obedece o resiste a ellas. Ademas el hombre tiene ciertas 
leyes de que el universo carecerías leyes morales, incomparable- 
mente inferiores a todas las de la física, de la mecánica i de la 
jeometria. Así, toda nuestra dignidad consiste en el pensamiento. 
Trabajemos, pues, en pensar bien, que este es el principio de la 
moral.” 

Debemos, por último, disciplinar nuestra voluntad para que ños 
dirija al bien i fortificarla contra las causas que atentan contra su 
independencia: las pasiones, la sensualidad, la imajinacion. 


Digitized by Google 


' SI — 

Los conocimientos que mas importa al hombre adquirir para 
llenar los deberes que tiene consigo mismo son, por consiguiente: 
« 1. ° , todos los relativos a sus obligaciones particulares i jenera- 
Ies, i los que le enseñan a dirijir su voluntad por el camino del 
bien, familiarizándole con la práctica de las virtudes. Todas las 
obligaciones morales son deberes para consigo, pues de su exacto 
cumplimiento resulta su perfsccion moral i felicidad; 2. ° ,los que 
se dirijen a gravar profundamente en nuestro corazón la idea de 
Dios i de la relijion. Después de esto, cada uno debe trabajar en 
formar una idea justa de sí mismo i de su estado: idea que los 
antiguos consideraban como fundamental en la investigación de 
la verdadera sabiduría; i 3. ° ,los que constituyen una idea exac- 
ta de las cosas que ordinariamente se miran como medios de feli- 
cidad. Tales son: la estimación, las riquezas, los placeres i las 
ciencias !” (1). 

El buen empleo del tiempo es asi mismo condición indispen- 
sable para nuestro adelanto; un momento perdido no se recupera 
jamas. Para arreglar bien su empleo, conviene tener presente es- 
tas instrucciones: 1. 43 preguntémosnos ántesde hablar o de hacer 
alguna cosa, ¿ para qué sirve? De este. modo, meditando las pala- 
bras i acciones, es mas difícil el error; 2. conviene dedicar dia- 
riamente algunos instantes para ver lo que se ha hecho, dicho u 
oido durante el dia. Este examen, que puede hacerse con ventaja 
al acostarse, da a conocer si se progresa o se retrocede i los obstá- 
culos que se oponen; i 3. 63 como seria fácil que olvidáramos los 
resultados de ese exámen, importa mucho llevar un rejistro para 
anotarlos en él diariamente. 

Terminada ya la esposicion de los diversos deberes que tenemos, 
pudiera entrar ahora a esplicaros detalladamente su graduación, 
mas basta lo dicho para establecer la siguiente escala de prefe- 
rencia: 1. ° deberes para con Dios, 2. ° deberes para con la hu- 
manidad, 3. ° deberes para con la patria, 4. ° deberes para con 
la familia i 5. ° deberes para con nosotros mismos. 

Para cerrar el cuadro que hemos trazado de la moral, indicare- 
mos que el móvil regulador de las acciones humanas debe ser la 
caridad , o lo que es igual, el principio en virtud del cual amamos 
a Dios por sí mismo y sobre todas las cosas, i a nuestros prójimos 
como a nosotros mismos por amor a Dios. “ Paciente, suave i 

(1) Briseño, Curto de filosofía moderna, pij. 27d. 
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. nunca envidiosa, la caridad obra siempre como conviene obrar; 
no conoce el orgullo, la ambición ni la codicia; es desintcresa4a 
aun en negocios propios; huye déla aspereza i aleja de sí las sos- 
i-pechas; no se alegra del mal que vé; se complace en la verdad; 
✓ todo lo lleva con paciencia, todo lo espera con confianza, todo lo 
.sostiene con fortaleza, i su reino no acabará jamas.” El hombre 
caritativo lo amará todo con relación a Dios, de que está llamado 
a gozar, i será feliz en las mayores adversidades de la vida. La 
caridad y la verdad son hermanas inseparables. 

(1) Epístola a los Corintios, 13. 
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CONVERSACION SÉPTIMA. 


Necesidades, trabajo, propiedad. 

A la inquietud causada por la insuficiencia de la cosecha se 
unían los temores que algunos atentados contra la vida i la pro- 
piedad de los ciudadanos habían hecho nacer en todos los espíri- 
tus. Los desórdenes habían llegado hasta tal punto que hubo que 
sentir los asesinatos de varias personas, en medio de un tumulto 
de grandes proporciones, en que las propiedades fueron violadas 
a viva fuerza. La confianza estaba casi completamente perdida, 
i los vendedores huían del mercado para no ser despojados de 
sus especies. El precio del trigo continuaba subiendo, los coh- 
sumos disminuían, los trabajos se paralizaban i los talleres se 
cerraban. 

Hablábase al mismo tiempo de una medida grave que iba a 
tomarse en la fábrica. Según algunos, solo se trataba de reducir 
el número de los obreros, mientras que, según otros, debian ce- 
rrarse todos los talleres. Algunos pensaban en la diminución de 
los salarios, i otros, finalmente, aseguraban que ninguna de estas 
presunciones era fundada, que Lenoir i Dubuisson no dejarían 
ningún obrero ni disminuirían los salarios sino que reducirían el 
número de dias de trabajo. Aun respecto do esto último había 
discordancia: hablaban algunos de dos dias de trabajo solamente, 
otros de tres i otros de cuatro. 

Por estas circunstancias, las conversaciones eran mui anima- 
das en los grupos formados por los obreros, ya a la hora de la 
comida, ya a la salida de los talleres. Discutíanse las cuestiones 
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de trabajo i de salario puestas a la orden del dia i, con ocásion de 
éstas, tratábanse muchas otras relativas a la organización de la 
sociedad, a la propiedad i a la producción. Se repetían los cuen- 
tos mas inverosímiles, se hacían proposiciones imposibles, i al fin 
todos se separaban sin haber podido entenderse, pero mas inquie- 
tos, porque se habían comunicado mutuamente sus errores. 

Era llegado el caso de tratar estas cuestiones en las conferen- 
cias, i el doctor Dupré lo comprendió así* Desde hoi, dijo, entra- 
remos a ventilar algunas cuestiones de economía política, sin 
descuidar la moral. Esta nos enseña los deberes, la marcha del 
hombre hácia su perfección, aquelta investiga cuáles son las cau- 
sas jenerales en virtud de las cuales la humanidad o u i grupo de 
ella se encuentra mas o m inos rico , indica los medios de aumentar 
el estado de ri([ucza , ya de la humanidad, ya de una porción sola- 
mente, e investiga los procedimientos jenerales para alcanzar me- 
jor este objeto. . . ^ , 

^ ^ •- j ' i {í ¿1 1 J' i ft ♦’ * 1 

Definida la economía, creo inútil demostrar su importancia 
desde que, como lo veis, de los principios que contiene se dedu- 
cen reglas seguras, que ordenan el procedimiento jeneral que 
debe observarse para aumentar la riqueza. Verdad es que no 
desciende a indicar los detalles de la industria, como, por ejem- 
plo, el modo de torcer el hilo para fabricar tejidos; porque esto es 
materia de otros estudios; pero aclarando las grandes cuestiones 
relativas á la administración de las iudustrias, a los gastos de 

, 'j t t ■ ¿ , »> 

fabricación í otras de esta naturaleza, produce resultados harto 
satisfactorios. Ni es ménos importante para la sociedad en jeneral 
que para los individuos, no solo porque, tendiendo a incrementar 
. la riqueza de estos, produce la de aquella, sino también porque 
la considera i estudia como tal sociedad i, ademas de indicar las 
causas que contribuyen a su progreso ó a su decadencia material, 
trata varias cuestiones que para ella son de alta importancia; 
impuestos, modos de distribución de la riqueza, etc. Así, no nos 
, detengamos mas en hablar sobre la importancia de la economía 
política, bastante reconocida, i espliquemos sus principios de mas 
interos, tomando los debidos puntos de partida. 

Cualquiera que sea la opinión que se forme sobre el hombre, 

tiene necesidades, este es un hecho incontestable. 

í üwtWtc. m. > • * . . . . • ¡r.’l 

«— Lo sabemos, esclamaron vanos de los asistentes. 

/; A* ^ 7 

— Estoi persuadido de que lo sabéis como yo, prosiguió Dupré; 
mas permitidme que os lo diga para que veamos las consecuen- 
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cias. El hombre tiene necesidades, i la primera condición de su 
existencia es proveer a ellas. Para conservar la vida debe sumi- 
nistrar diariamente alimentos a su cuerpo. Llega desnudo a este 
mundo, i a fin de resistir a la intemperie de las estaciones, nece- 
sita vestidos para cubrirse, techo para abrigarse. Para procurarse 
ese alimento, esos vestidos i ese abrigo, le es indispensable tra- 
bajar, combinar medios i hacer esfuerzos de alma i de cuerpo, i 
para desarrollar su espíritu necesita también trabajar; de manera 
que por todas partes llegarnos a esta condición del trabajo, sin la 
cual nada se obtiene. Venimos, pues, a la tierra con necesidades 
i estas, cuando no son satisfechas, nos hacen esperimentar sufri- 
mientos; pero, una vez satisfechas, llegan a ser un goce. Asi 
gozamos, cuando teniendo hambre, comemos, aunque solo sea 
un pan malo; gozamos, cuando teniendo sed, bebemos; después 
de haber sido mojados por la lluvia, el dulce calor del fuego nos 
hace esperimentar así mismo un verdadero goce. Podría citaros 
muchos otros ejemplos, pero me limito a las necesidades mas 
comunes. 

La condición de estar sometido a las necesidades llega a ser un 
motivo para que demos gracias a Dios, que ha unido los goces a 
la satisfacción de ellas. 

— Lo creo, dijo Honorio, si juzgo por el placer que esperimento 
cuando puedo procurar a mi familia lo que hemos deseado. Dudo 
que los ricos sientan un contento semejante puesto que, no su- 
friendo con fuerza las necesidades, tampoco deben sentir tan 
fuertemente el goce: veo en esto una justa compensación. Pero 
para los que no satisfacen sus necesidades no hahria, sin la vida 
futura, una compensación de sus sufrimientos. 

— Tu observación es fundada, Honorio, pero mas rara de lo 
que piensas. Si hai muchos hombres a quienes cuesta trabajo 
proveer a sus necesidades, hai a lo menos, mui pocos en nuestro 
estado de sociedad, cuyas necesidades mas imperiosas no sean 
satisfechas. Esto nos conduce a hacer una distinción. 

Las necesidades cuya satisfacción es imperiosamente indispen- 
sable, son las de comida, bebida, vestido i habitación. El hombre 
debe proveer a ellas bajo pena de sufrir o aun de perecer; es eí 
mínimum. Pero este mínimum varía según los lugares i los tiem- 
pos. El alimento, los vestidos i la habitación que bastarían en la 
Grecia o en una gran parte de la América, serian insuficientes en 
países fríos como los del norte. 

íi • ■ ' » . . . . • ■ • . . 
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Hai ademas varias otras causas que influyen en las necesida- 
des: una de las principales es la influencia de nuestra imajinacion. 
Comparad al salvaje i al hombre mas pobre de nuestros países 
civilizados. Q.ué enorme diferencia hai entre lo que basta al pri- 
mero i lo que necesita el último! Aun en países como el nuestro, 
lo que solo parece estrictamente necesario al habitante rico de las 
ciudades, seria comodidad para un hombre de condición media i 
lujo para nosotros, habitantes de los campos. Con lo que basta 
al cultivador i al obrero, un nogociante se creería desgraciado, un 
grande se consideraría en el colmo del infortunio. La costumbre 
de gozar de ciertas comodidades acaba por hacerlas necesarias. 

— Esto es precisamente lo sensible, dijo Duroure. A las nece- 
sidades naturales agregamos otras que solo existen en nuestra 
imajinacion, las aumentamos sin cesar y nos hacemos desgracia- 
dos por nuestra propia voluntad. Somos, por consiguiente, mui 
injustos acusando a Dios del trabajo que nos cuesta satisfacer ne- 
cesidades cuya creación es voluntaria. Así, por ejemplo, en otro 
tiempo una cabana compuesta de una sola habitación nos bastaba 
para la familia; ahora necesitamos una pequeña casa con dos o 
tres piezas por lo menos. 

— Hai mucho de verdad en lo que acabais de decir, Duroure. 
Es cierto que creamos una infinidad de necesidades, aumenta- 
mos el trabajo que nos cuesta su satisfacción, i después murmu- 
ramos contra Dios que nos ha colocado en un mundo eñ que la 
vida es tan difícil. Las comodidades que gozamos van sin cesar 
creciendo, pero nuestros deseos crecen mas rápidamente aun, i 
con muchos mas motivos i medios para ser felices, nos conside- 
ramos tal vez mas desgraciados que nuestros padrt.s. 

Todo esto es verdad; sin embargo, el mal no está precisamente 
en el deseo, sino en nnestra facilidad para formarnos una nece- 
sidad de cada una de nuestras aspiraciones : así llegamos a ser los 
autores de nuestra propia desgracia, deseando cada uno de nos- 
otros con pasión lo que no puede procurarse en la posición en que 
se encuentra colocado. En esto consiste el mal, i no en los deseos 
que son por sí mismos un bien cuando están encerrados en justos 
límites, i que Dios ha colocado en nuestro corazón como un me- 
dio para mejorar nuestra suerte. En efecto, al deseo de vivir 
mejor debemos los progresos que se han hecho desde el principio 
del mundo; por eso el hombre crea, combina, inventa, hace sin 
cesar descubrimientos, cuyo resultado final es poner a disposición 
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déf nías pobre, comodidades que primitivamente solo podía gozar 
ún número reducido. 

' Nuestros deseos son de este modo un medio de qua la Pro vi-. 1 
déncia se sirve para hacernos aceptar el trabajo a que estamos 
condenados: para satisfacer nuevas necesidades hacemos nuevos 1 
esfuerzos. El aumento de deseos es un estímulo poderoso para 
los hombres como para los pueblos, hasta tal punto que los que 
tienen mas deseos i necesidades son los que hacen mas progre- 
sos. En estos pueblos es también donde se satisfacen con mas 
facilidad, apesar de su mayor número, mientras que las naciones 
en que las necesidades son mas reducidas, han quedado jeneral- 
ménte atras, porque han tenido menos estímulo para ejercitar su 
intelijencia i esforzarse. ¿Comprendéis ahora la utilidad de los 
deseos en el hombre, i como son uno de los 1 medios de que la 
Providencia se sirve para mejorar nuestra condición en la tierra? 

— Sí, señor Dupré, esto hará que sea mas circunspecto ántes 
de acusar a mis semejantes. 

— Ahora, prosiguió Dupré, voi a haceros notar otras ventajas 
en los cambios de que os quejáis. ¿Decidme, con esos cambios 
en el jénero de vida, no es verdad que ha sobrevenido uno tam¿ 
bien grande en las costumbres? ¿Desde que las casas son mas 
cómodas, las costumbres no han llegado a ser mas dulces, no se 
han habituado mas los vecinos a vivir en familia? 

En este momento Passemar i Basset no pudieron contener un 
movimiento que indicaba cuan contrario era ese cambio a sus 
intereses. Desde que el interior de las habitaciones había llegado 
a ser mas agradable, los hombres habían tenido menos tenta- 
ciones para ir a la taberna o al café. Dupré, sin manifestar que 
había notado su descontento, prosiguió: 

— Es posible que algunos gasten demasiado en su traje, lo creo 
i lo siento ; pero ¿el deseo de satisfacer ese gusto no ha dado ocasión 
a esfuerzos antes desconocidos? ¿Hombres i mujeres no son ahora 
mas activos i cuidadosos? Se usa mejor calzado, pero se marcha 
mas lijero i se hacen cuatro o cinco veces mas negocios que antes. 
Se ha reemplazado la resina por la vela o el aceite, mas la licencia 
de las noches pasadas en el seno de la oscuridad ha sido también 
cambiada por ocupaciones lucrativas i lecturas provechosas. 

— Teneis mucha razón, señor Dupré, i así os pido perdón por 
haber cedido al descontento que me ha hecho esperimentar el 
lujo en atención a la escasez actual. i 
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• — No teneis por que pedir perdón, Duroure; son mui bien co-r, 
nocidas vuestras intenciones. Pero permitidme os diga que lo, 
que os parec3 un desarrollo escesivo de las necesidades, tiene eu 
utilidad, aun bajo el punto de vista de la escasez que nos ame*, 
naza. ; , ... j 

Todo el auditorio prorrumpió en una esclamacion de sorpresa. 
— Se crée que la civilización, aumentando las necesidades,; 
debe hacer a los jiobres rnas miserables, porque les es mas difícil 
satisfacerlas. Este es un error. ¡ . . , 

Bajando el nivel de las necesidades i de las comodidades de 
los pobres, no solo se disminuyen sus goces, sino que también, 
quedan privados de un recurso en los tiempos calamitosos, en 
caso de carestía o en caso de paralización de los negocios, de 
crisis comercial o de suspensión del trabajo. Si su jénero de vida 
tieni por límite la satisfacción de las necesidades mas imperiosas, 
no puede reducirse mas, i si falta el trabajo o sobreviene la ca- 
restía, se sufre también uu malestar sensible. ¿Si no coméis mas 
que pan y solo bebéis agua, que haréis si vuestros recursos dis- 
minuyen o si el pan sube de precio ? Pero si consumís habitual 7 
mente vino, carne, café, si usáis buenos vestidos, si os procuráis 
en circunstancias ordinarias, muebles, libros i comodidades de 
diverso jénero, podéis reducir esos gastos antes de quedar pri T 
vados de lo necesario. , . : ' . • . • > j 

n;:Hace treinta años no se comia en Mirobeau mas que pan, 
queso, papas i algunas frutas de mala especie} solo se probaba la 
carne algunas veces en <1 ano; se usaban vestidos trabajados en 
las mismas casas, i en est;is no había mas que uno o dos bancos, 
un locho i una o dos ollas con otros pocos ustensilios análogos, 

¿ Qué resultaba de aquí ? Que si el trabajo faltaba o el precio del 
? trigo subía, como no teniais nada en que poder disminuir los 
i gastos, estábais en la imposibilidad do procuraros lo mas indis- 
ipensable, el pan, sufriendo el hambre con todos sus horrores.,, 

/ Ved, por el contrario, lo que sucederá este año, ; Aumentando 
. el precio del trigo, sin que vuestros recursos aumenten, comen- 
zareis ]»r privaros de muchos cosas que tomáis ahora;, no reno- 
ovareis; con tanta frecuencia vuestros vestidos, i si és necesario 
absolutamente comprareis otros de jénero nías ordinario; aplaza- 
ríais todos los gastos que no sean indispensables; consumiréis 
ménos azúcar i ménos cafe, bobereis menos vino, i así, sin que 
vuestros recursos aumenten, tendréis el dinero necesario para 


hacer frente a la alza del pan. Viviréis menos bien, sin duda, 

tendréis ménos comodidades, pero contareis con lo indispensable, 

* » 

i aun talvez con algo mas. * 

, Estas observaciones consolaron a todos los habitantes de Mire- 
beau, pues con justicia se consideraban felices al comprender la 
facilidad con que podrían esperar tiempos mejores. 

Las necesidades, como os lo he dicho, son el estímulo pode- 
roso que tenemos para el trabajo, i éste, a su vez, es el que nos 
suministra todo lo necesario para la vida. El trabajo, o en otros 
términos, el esfuerzo voluntario tendente a un fin determinado, es 
el que ha hecho progresar a las naciones. Los pueblos que se 
han contentado con satisfacer sus necesidades mas imperiosas, 
que se han resignado a trabajar únicamente por conservar su 
vida, jamas han salido dol estado de postración mas completa,, 
miéntras que los pueblos vigorosos que han tenido fe en sus 
fuerzas i han trabajado no solo para vivir sino para gozar como-' 
didades que a los perezosos están vedadas, se encuentran ahora 
a la cabeza del movimiento civilizador del mundo. 

El trabajo tiene dos formas: ya se aplica a la trasformccion , al 
trasporte o a la conservación de un objeto material, o ya es sola- 
mente un esfuerzo del alma empleado en conservar la riqueza 
existente. El primero se puede llamar trabajo muscular i el se- 
gundo de ahorro; sobre ambos trataremos después con esteucion. 
Entre tanto, permitidme que os diga algo sobre la propiedad i 
sobre la seguridad que de ella debe nacer; pues sin esta seguri- 
dad, los esfuerzos del hombre serian menores i aun el trabajo de 
ahorro desaparecería quizás por completo. 

La propiedad es el derecho do gozar de lo que nos pertenece, i 
el sentimiento de la propiedad tan inherente al hombre que lo 
tiene en todas las situaciones de la sociedad. 

" 1 4 1 I ' * * t k u * . v 1 - 1 r' : f ir 

? Pero, pregunta Ravaud, no so nota el instinto de propiedad 
en las bestias, por ejemplo, en el ave que defiende su nido, en las 
abejas que defienden su colmena? Tienen aun el instinto de lo 
que pertenece ai hombre. ¿No es el instinto de la propiedad el que 
impulsa a nú perro a defender mi casa durante la noche? 

— \ uestra observación es mui fundada, Ravaud, i no debemos, 
por consiguiente, asombrarnos de ver tan desarrollado en el hom- 
,bre el sentimiento de la propiedad. Se manifiesta en el niño 
; mucho ántes de que la educación le haya hecho conocer el valor 
de las palabras tuyo i mió. El salvaje, que se puede considerar 
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durante toda su vida como un ñiño, mira como propiedad suya al 
animal que ha muerto para alimentarse con su carne i véatirse con 
su piel, i fabrica el arco i las flechas que le sirven en la caza, mas 
si hubiera de ser despojado de ellas no se tomaría el trabajo de 
hacerlas. 

La protección de la propiedad favorece a todos, a los que tienen 
poco como a los que tienen mucho. Todo hombre que presta 
servicios a la sociedad, ya sea como un Watt que llevó las má- 
quinas de vapor a tan alto grado de perfección, ya un simple cul- 
tivador que produce trigo o un zapatero que hace zapatos, todos 
necesitan de esa protección de su propiedad, todos deben gozar 
de lo que ganan como precio de sus servicios. No se puede pro- 
tejer el desarrollo del trabajo sin protejer la propiedad; si los 
hombres no pudieran gozar del fruto de sus servicios solo traba- 
jarían lo necesario para satisfacer sus necesidades mas apremian- 
tes i las sociedades volverían a los tiempos de atrazo. 

Mas no basta que el hombre pueda conservar el fruto de su 
trabajo i gozarlo, importa también que pueda disponer de él. Si 
solo se pudiera gozar durante la vida, el hombre tendría ménos 
estímulo i se limitaría a trabajar lo necesario para satisfacer sus 
necesidades durante la existencia, sin pensar en el porvenir de su 
familia. El amor de la familia i de los amigos, ese sentimiento 
tan poderoso de que os he hablado otras veces, duplica sus fuer- 
zas. Para ahorrar a sus hijos los sufrimientos que ha esperimen- 
tado él mismo, hace esfuerzos de que talvez se consideraría in* 
capaz. Pero, a fin de obtener este resultado, es indispensable la 
seguridad i el derecho de disponer de lo que se adquiere para 
después de la muerte. Por eso la sociedad, en todos los países 
civilizados, asegura a sus miembros el derecho de disponer de 
sus bienes por testamento, i solo en algunos se pone restricción 
en ciertos casos a ese derecho, pero únicamente a favor de los 
parientes inmediatos. 

Al contrario, en todos los países en donde los ciudadanos nó 
están seguros de gozar i disponer libremente de sus bienes, la 
sociedad permanece estacionaria i en la infancia. La historia nos 
confirma lo espuesto, demostrando que, en los tiempos antiguos i 
en los modernos, las naciones mas florecientes son aquellas eh 
que la propiedad está mejor protejida. Comparad sino la Europa 
con esos Estados del Asia i del Africa en que nadie se encuentra 
seguro de no ser despojado violentamente de lo que ha adquirido. 
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Apcsar de las ventajas que la naturaleza les ha prodigado, per- 
manecen sumerjidosen el abatimiento ; el comercio languidece, la 
agricultura i la industria manufacturera se encuentran estaciona- 
rias; nadase emprende ni imajina. ¿I si no hai seguridad para el 
presente, cómo se han de emprender trabajos que solo pueden 
aprovecharse en un tiempo mas o ménos largo? La fortuna que 
se busca mas en esos países es la que consiste en oro, en plata, 
en piedras preciosas i en alhajas, porque escapa mejor a la rapa- 
cidad de los despojantes. En ellos una población escasa vejeta 
penosamente en un suelo que podría alimentar diez veces mas 
habitantes. Hé aquí el efecto necesario de la ausencia de la segu- 
ridad, del desconocimiento del derecho indisputable de la pro- 
piedad. 

— Esto se cemprende mui bien, dijo Leonardo. El trabajo es 
costoso, como vos lo habéis dicho, i lo sabemos bien los que tra- 
bajamos; mui natural es que nadie se imponga sacrificios cuyo 
fruto no ha de gozar. Asi es que cuando no hai seguridad solo 
se trabaja para satisfacer las necesidades del momento, no se 
emprende nada para el porvenir, i sin embargo solo trabajando 
con previsión i empeño es como los pueblos hacen progresos. 

— Después de lo dicho por Leonardo, prosiguió Dupré, nada 
tengo que agregar sobre esta materia. Refundiendo lo espuesto, 
me limitaré a deciros, para que concentréis vuestras ideas, que las 
necesidades son las que estimulan al hombre para que trabaje, 
que el trabajo es de dos clases, i que este trabajo se reduce i casi 
desaparece cuando no se respeta la propiedad. En la conserva- 
ción de la seguridad estamos interesados no solo porque la moral 
nos lo manda, sino también porque sin ella se paraliza la marcha 
de los pueblos, disminuyen los esfuerzos i se hace asi mas difícil 
la satisfacción aun de las necesidades imperiosas. 
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CONVERSACION OCTAVA. 


Trabajo de ahorro. 

' * • « 

El acontecimiento temido por tanto tiempo en Mirebeau, suce- 
dió al fin. Lenoir i Debuisson, después de haber prolongado sus 
sacrificios mientras les fué posible, se vieron obligados a dete- 
nerse, porque sus capitales estaban ya absorvidos completamente, 
la venta era mui escasa, i los precius tan bajos que casi no 
cubrían los gastos. 

Reducidos a este estremo, trataron de investigar cuáles serian 
los medios menos peijudiciales para ellos i para sus obreros. 
Todos tenían inconvenientes. La cesación completa de los tra- 
bajos les imponía por sí sola una pérdida grave, porque en todo 
caso tenían que pagar los intereses de los capitales tomados a 
préstamo. Por otra parte, no era tampoco posible ocupar a todos 
los obreros, aun reduciendo los salarios, ya que no habia seguri- 
dad de reanimar la venta disminuyendo los precios. 

En esta situación se decidieron por un tercer medio, el de 
reducir el número de los obraros. De este modo podían hacer la 
elección entre ellos, no despedir mas que a Jos solteros i a los que 
se encontraban en posición de esperar con ménos sufrimiento la 
época en que comenzaran ios trabajos, i conservar a aquellos a 
quienes la falta del salario habría hecho mui difícil la provisión 
de sus familias. 

Decididos por este medio, dieron a conocer a los obreros la 
triste necesidad en que se encontraban, les indicaron el partido 
que habian adopiado, después de un exámen maduro, i aplazaron 
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para el sábado siguiente la designación de los que continuarían 
ocupando. En el intervalo tomaron datos de las personas que 
podían ilustrarlos sobre la posición de los trabajadores; asi es que 
cuando se hizo la designación, no hubo muchos reclamos ni que- 
jas porque se reconoció la justicia de la elección. Pero no todos 
acepta, on sin murmurar su nueva posición, i algunos clamaron 
contra la pretendida injusticia, pasando de estas quejas particu- 
lares a las jenerales contra la sociedad, como sucede en casos 
semejantes. 

Dupré comprendió la conveniencia de poner fin a estas quejas, 
i al efecto se decidió a manifestarles que, el hombre, cualquiera 
que sea la situación en que se encuentre, puede mejorar su for- 
tuna con previsión i constancia. 

— Eli esta semana, dijo, ha sobrevenido a nuestra aldea una 
desgracia, que, aun cuando estaba prevista desde hace largo tiem- 
po, no por eso es ménos sensible; pero ya que ha sobrevenido, 
saquemos algún fruto de ella para el porvenir. Servirá, por lo 
ménos, como una lección dolorosa que nos hará fijar nuestras 
ideas a la vista de los hechos, i comprender los inconvenientes de 
la imprevisión, sin la cual la paralización de los trabajos de fábrica 
produciría únicamente efectos transitorios i poco sensibles. 

En efecto, si algunos de los obreros, de los que no tienen ahora 
ocupación en la fábrica sufren por esta circunstancia sin poder 
proveer a sus necesidades, es mui probablemente por culpa de 
ellos mismos. 

— Cómo así, esclamaron algunos de los asistentes. 

—Sin duda alguna, amigos. Si no tienen ahora recursos con 
que esperar tiempos mejores, es porque no han ahorrado durante 
su vida, por los hábitos de disipación que son tan comunes, o, 
colocándolos en la situación que les es mas favorable, porque no 
han palpado las ventajas del ahorro. 

— Sin embargo, es mui difícil llegar a ser rico cuando no se 
tiene herencia de sus padres, dijo Honorio Buquet. 

— Es verdad, Honorio; ya os he dicho que las grandes fortu- 
nas son casi siempre obra de muchas jeneraciones, i que este es 
uno de los motivos porque debemos trabajar mas para fundar el 
porvenir de nuestros hijos. Pero no es necesario ser rico para ser 
feliz. Tratemos de adquirir el bienestar i la comodidad, i, a 
ménos que nos sobrevengan desgracias imprevistas, los alcanza- 
remos. 


— Y como, señor Dupre, dijeron muchos, pues nosotros lo que- 
remos i no lo hemos obtenido. 

— Es que no lo queréis bastante, es decir, no lo queréis con 
una voluntad firme. Quien quiere el fin, debe aceptar los medios 
lícitos que se le presentan. 

— Cuáles son estos medios? 

— Los iré indicando en las conferencias sucesivas que tenga- 
mos. I para cumplir con este propósito, os indicaré por ahora ^n 
qué consiste el trabajo de ahorro i cuáles son sus ventajas. Como 
recordareis, hemos dividido el trabajo en jeneral en dos grandes 
clases: trabajo muscular i trabajo de ahorro, i aunque es verdad 
que este último es siempre posterior al primero, porque es nece- 
sario producir por medio del trabajo muscular para poder después 
ahorrar de lo producido, sin embargo trataré desde luego del 
trabajo de ahorro para que podamos conferenciar después, sin in- 
terrupción, sobre la organización del muscular. Permitidme que 
os hable con detención; la materia es mui importante. 

Entre las cualidades que mas ennoblecen al hombre, ocupa un 
lugar mui distinguido la que se llama previsión, i mui claro es 
que debe ocupar ese lugar ya que lo eleva sobre todos los otros 
seres, poniéndole a la vista el mal para que lo evite, ‘ el bien para 
que marche en su busca. Sin la previsión, el hombre solo aten- 
dería al momento presente, viviría satisfaciendo sus necesidades 
,apremiantes ; los accidentes pasarían sobre él sin que los hubiera 
imaj inado, sin que se preparara para luchar con ellos. Sin previ- 
sión, el porvenir se presenta oscuro. Por esto vemos que el salvaje 
cuando recoje frutos que solo podría gastar en largo tiempo, con- 
vida a todos sus vecinos para que le ayuden a consumirlos, i 
queda después espuesto a las incertidumbres de la caza o de la 
pesca, como si le fuera mui costoso tener segura su subsistencia. 
Esto es el hombre sin previsión. Por el contrario, el que prevee 

los acontecimientos se eleva sobre todos los demás i es difícil 
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que sufra por accidentes impensados. 

Pues bien, amigos, apesar de las ventajas reconocidas de la 
previsión, no ha merecido, sin embargo, una atención especial 
por parte de nuestro pueblo. ¿Hasta dónde llegan ahora las miras 
de muchos de nuestros conciudadanos, i sobre todo, de los obre- 
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ros ? Se elevan sobre los acontecimientos, los preveen l se prepa- 
ran para que los encuentren prevenidos ? Quisiera contestar a 
estas preguntas afirmativamente, porque lasóla confesión de lo 


contrario me es dolorosa ; pero, por desgracia, los hechos están 
mui a la vista para que pueda ni siquiera dudarse. Los obreros, 
si bien en Francia han hecho progresos notables respecto de otras 
naciones, no han formado todavía una idea cabal del porvenir; 
viven, como se dice jeneralmente, con el dia; no se han elevado 
a la verdadera posición que debe tener el hombre en el mundo, 
esto es dominarlo todo por medio de la intelijencia i de la previ- 
sión. “ El hombre, según las palabras de Pascal que os he citado 
otra vez, es la caña mas débil de la naturaleza; pero es una caita 
que piensa.” En el pensamiento consiste toda su nobleza, i el 
pensamiento se ejercita mui poco sin la previsión. Mas ahora, 
una gran parte del pueblo vive sin pensar en el dia siguiente; 
derrocha en un solo momento lo que ha ganado a costa de gran- 
des sudores; llega a la ancianidad, tiene que continuar trabajando 

0 implorar el auxilio de la limosna i termina su vida en un hos- 
pital, sin haberse cuidado de abrir para sus hijos una nueva 
senda. No creáis por esto que yo ataco a los que dan limosna: 
mui al contrario, los considero acreedores a las bendiciones del 
mundo. Pero los que la piden, pudiendo haber ahorrado recursos 
para sus necesidades, los que no han llegado a la miseria por 
accidentes desgraciados sino por imprevisión o disipación, defrau- 
dan a los pobres sin culpa suya de lo que les corresponde. Hai, 
por otra parte, mas dignidad en bastarse a sí propio en todas las 
posiciones de la vida. 

El trabajo no basta sin la previsión i el orden que de todo 
sacan partido; la previsión i el orden hacen estar preparado en 
todas circunstancias. No hai casa que el orden no contribuya a 
hacer prosperar, asi como no hai ninguna que la falta de orden 
no arruine o empobrezca. Sin orden, nada se hace bien o a tiem- 
po, todo se pierde, todo se deteriora; es necesario comprar i repa- 
rar incesantemente. 

La previsión exije también el ahorro, o lo que es lo mismo, la 
reserva de una parte de lo que se gana para ponerse a cubierto de 
las eventualidades. Desgraciadamente, como os lo he dicho, 
mucha parte de los hombres no eritiende sus verdaderos intere- 
ses. Los jóvenes obreros no quieren comprender que la juventud 
es el tiempo del trabajo i de las privaciones, porque la vejez es i 
necesita ser la época del descanso i del bienestar. Miéntras son 
jóvenes, gastan lo que ganan, sin pensar en el porvenir; la edad 

1 las enfermedades vienen en seguida a sorprenderlos antes que 
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se hayan procurado no el bienestar, pero ni aun los recursos mas 
' indispensables. Estos son los delirios de la juventud; rie i canta 
mientras conserva el vigor de sus fuerzas, mientras el corazón 
' palpita con enerjia, i luego, al llegar la vejez, llora porque las 
fuerzas flaquean, cuando ha podido estar prevenido para la ancia- 
‘ nidad solo con no beber vasos tan repetidos en sus alegres fiestas. 
La juventud es por sí misma una época de belleza grandi osa; no 
es necesario proporcionarse mas goces que los que de ella resul- 
, tan. Dejemos los placeres comprados para cuando la cabeza esté 
blanca i el corazón abandone el alegre banquete de la juventud. 

Amigos mios, para alcanzar la comodidad no debe desdeñarse 
' nada; no hai pequeñas economías. Un centavo ahorrado es un 
centavo ganado. ¿Qué es un centavo? se dice, no vale la pena 
de pensar en eso. Un centavo por dia, no lo olvidéis, hace diez i 
ocho francos veinticinco céntimos por año: cinco centavos por 
dia, dan noventa i un francos venticinco céntimos, es decir, cerca 
de cien francos. Cinco centavos economizados diariamente dan 
con los intereses acumulados, mil ciento cuarenta i siete francos 
setenta i cuatro céntimos, al cabo de diez años mil novecientos 
setenta i nueve francos treinta céntimos, o cerca de dos mil fran- 
cos, a los quince años, i tres mil diez i siete francos veintisiete 
céntimos a los veinte años (1). Diez centavos al dia darían el 
doble, o dos mil trescientos francos a los diez años, como cuatro 
mil a los quince, i mas de seis mil a los veinte. * 

— ¿Cómo tanto? señor Dupré, dijeron muchos de los asistentes, 
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no lo habríamos creído. ’ * 
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‘ — Es que no conocéis el poder del ahorro ¡ de los intereses 
acumulados; pero es cierto. Con una parte solamente de las su- 
mas que acabo de indicaros, se puede hacer el comercio por 
menor, comprar una casa, un campo; lo mas difícil está hecho; 
en todo, el principio es lo que mas cuesta. Pues bien, no hai 
ninguno entre vosotros que no pueda economizar esos cinco cen- 
tavos por dia. 

¿Qué seria necesario hacer? Suprimir algunos gastos supér- 
fluos, que en realidad no importan nada para vuestro bienestar, el 
tabaco, el vaso de la mañana, sin contar el que se toma algunas 
veces a medio dia i en la tarde, el vaso que se ofrece a cada ins- 


(l) Esto sucede en Francia en que el intereses ordinariamente en los 
ahorros de cuatro por ciento. En Chile se obtendría el doble. 


tanto a los camaradas, como si no se pudiera conversar con él sin 
manifestarle el aprecio con vaso en mano; no frecuentar los baile* 
.i los lugares de diversiones públicas, las ferias i ios mercados; i 
no comprar una multitud de cosas de poco valor, sin duda, pero 
que, a fuerza de renovarse, acaban por llegar a ser mui costosas. 

¡ Cuántas circunstancias hai en que se peca contra la economía 
por costumbre, por irreflexión, sin saberlo, ni quererlo! Calculad 
i decidme si hai uno solo de vosotros que no pueda ahorrar esos 
cinco centavos al dia. Si hablara a obreros de las ciudades diría 
diez, quince, veinte centavos i aun mas. 

— Sabéis que, según esto, la vida debería ser un tejido de pri- 
vaciones, esclamó Pablo Boitard, en el cual la temperancia i la 
economía no eran cualidades dominantes. 

i «. — Encontrarías quizá mas cómodo, replicó Dupré, divertirte 
mientras eres joven, i venir después a pedir a los que han traba- 
jado bastante una parte de lo que tienen; pero esto no es justo. 
Si no quieres privarte ahora, amigo mió, no te quejes si tienes 
que sufrir en tu vejez. Ademas, esa privación solo seria incómo- 
da durante los primeros dias; al cabo de poco tiempo, el hombre 
se acostumbra a todo: el trabajo, la lectura, el amor i respeto de 
los demas hombres hacen olvidar completamente esas privaciones, 
i así, sin contar con ese arr.or i respeto jencral que es el justo 
premio de los prudentes, por una privación i un corto sufrimiento 
de algtnos dias seriáis después mui felices; las enfennedades, los 
accidentes, las carestías,* como la de ahora, os encontrarían pre- 
parados i esperimentariais privaciones ménos dolorosas. Cual- 
quiera que sea, pues, el producto de vuestro trabajo, gastad 
-.siempre un poco ménos, que este es el medio de alcanzar la co- 
modidad i el bienestar. 

Si pensarais mas en el porvenir, os diré aun, no cometeríais 
todas esas imprudencias que ocasionan heridas i enfermedades, 

* ni esos escesos que arruinan tantas veces la salud; si pensárais 
- en el porvenir, no adquiriríais ántes de casaros esos hábitos de 

gasto que os hacen tan difícil la economía cuando estáis en fami- 
lia i que contribuyen a que tantos obreros agreguen a sus faltas 
el grave delito de dejar a sus familias en la miseria i el abandono, 
continuando la vida de disipación que ántes han llevado. Quizá 
i no habéis pensado bien en lo funestos que son a los obreros esos 

• hábitos de disipación i de intemperancia; se constituyen en nece- 
: sidad i hacen mui penosa la vida austera del padre de familia. 

MANUAL DE MORAL. 7 
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Ademas de estos hábitos hai otra costumbre mui contraria al 
espíritu de ahorro, i es la que en el lenguaje popular se llama 
correr tierra, - costumbre mui desarrollada en los obreros ie los 
campos i aun entre los de las ciudades. 

— Cómo, esclamó Boitard, que había vuelto recientemente de 
un viaje de esta naturaleza, no veremos entonces el país? 

; — El deseo de ver el país no es mas que un pretesto para satis* 

facer la curiosidad i emanciparse del cuidado de la familia. Des- 
pués de muchos años de viajes, durante los cuales anda errante 
sin fijarse para trabajar establemente, un obrero vuelve siempre 
mas pobre que al partir, no hace ningún ahorro, i, las mas veces, 
sino siempre, adquiere todos los defectos reinantes en los lugares 
que recorre. 

Solo con el espíritu de orden i arreglo de que os he hablado i 
con la costumbre de ahorrar, se llega a obtener la felicidad. El 
hombre que tiene esas cnalidades es apreciado i respetado, ase- 
gura su bienestar en la vejez, i, al morir, goza el placer de ver a 
sus hijos en posición conveniente para alcanzar otro estado mas 
halagüeño. Este placer solo, compensa con esceso los pequeños e 
insignificantes sufrimientos que ocasiona el ahorro al principio. 

No os digo mas por ahora, pero os pido sí, como interesado en 
vuestra suerte, que meditéis por un momento i decidáis si vale 
' mas un placer fugaz i casi siempre dañoso con todas las incerti- 
dumbres del porvenir, o el bienestar i el progreso de toda una 
familia, o de uno de vosotros adquirido cori insignificantes ufiri- 
mientos. 

Quizá algunos diréis que reconocéis las ventajas del ahorro, 

• pero que os cuesta ganar lo necesario para gastar i ahorrar. Pues 
bien, voi a contaros la historia de Juan Schmid, que manifiesta 
que el hombre mas pobre puede ganar su pan i alcanzar la como- 
didad. 

“Juan Schmid era un antiguo soldado que tenia una pierna de 
palo; era tan pobre, hace algunos años, que se le veia pedir limos- 
na de puerta en puerta en las aldeas vecinas a la de su residen- 
cia, cerca del lago de Constanza, porque su trabajo no le bastaba 
para dar de comer a sus tres hijos pequeños. Ahora Juan Schmid 
descansa en un gran sillón, goza de todas las comodidades i no se 
sabe cómo las ha alcanzado. Unos dicen que ha descubierto un 
tesoro; no, dicen otros, ha hecho pacto con el diablo; i yo respon- 
do que los que hablan así no saben su historia. Voi a contarla: 


í 
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Juan Schmid tenia, como he dicho, tres hijos quo había edu- 
cado bien apesar de su pobreza, pues les daba buenos consejos i 
ejemplos, i teriia cuidado de enviarlos a la escuela. * ¡/ 

Un dia eñ que Schmid dividió el pan entre sus hijos, les dijo: 
“ hijos mios, ya estáis bastante grandes para ganar vosotros mis- 
mos con que vivir; pero no mendiguéis, pues podéis hacer otra 
cosa; eso es robar el pan a los que son mas desgraciados. Tú, 
Pedro, tienes catorce años i buenos ojos, busca trabajo. Tú, 
Gabriel, tienes trece años i buenos brazos, empléalos. Tú, Jeije, 
tienes once años i buenas piernas, aprovéchalas.” 

' Los tres niños esclamaron: ¿qué queréis que llagamos? 

Juan les respondió: sé bien que no tenemos campos que culti- 
var, leña que cortar, ni ganado que pastoiear, pero hai muchas 
cosas quo se pierden sin que nadie las utilice, i de las cuales se 
puede sacar partido con un poco de industria. Voi a enseñaros 
esto, i si ganais algún dinero, no gastéis sino según vuestras 
necesidades i economizad para el porvenir. Si podéis llegar hasta 
el punto de alimentaros i de poder separar tres centavos por día, 
cada uno de vosotros, al cabo del año, tendrá cincuenta i cuatro 
francos, i a los diez años quinientos cuarenta. 

Entonces Juan Schmid se puso en camino con sus tres hijos. 
Les hizo recojer todos los huesos que se arrojaban como inútiles, 
a fin de vender los mas grandes a los torneros que los emplean 
en toda clase de obras de su oficio, i los otros a los cultivadores 
para abonar la tierra. Les hizo reunir también todos los pedazos 
de vidrio, que compran en las fábricas para juntarlos con otros i 
hacer vidrios nuevos. En el estío recojieron grandes cantidades 
de hojas de rosas i do flores medicinales que les fueron compra- 
das por los boticarios ; éstos les pidieron mas i les indicaron otras 
> muchas plantas i raíces de que se hace uso. Recojieron así mis- 
mo pelo de vaca, crines de caballo i cabellos, cuando podían 
procurárselos un poco largos. Los tapiceros compraban el pelo de 
vaca, los carroseros i mueblistas los crines de caballo i los pelu- 
. queros el pelo. Todo esto producía dinero sin exijir otra cosa que 
atención i cuidado. 

Nada dejaban perder, asi es que la casa que habitaba Juan 
Schmid con sus hijos llegó a ser un almacén que apenas podía 
i contener todos los objetos que llevaban diariamente, como los 
pájaros pequeños cuando quieren construir su nido. Poco a poco 
se hicieron conocer de las personas que les compraban, aprendie- 
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ion a distinguir la calidad de las mercaderías i llegaron a adquirir 
mas i mas habilidad para encontrarlas. 

Al ñn del año, Juan Schmid sacó la cuenta de lo que habia 
colocado a interes, i encontró ciento cuatro florines o cerca de 
doscientos cuarenta francos. 

En el año siguiente, el trabajo marchó mejor, i al cabo de cua- 
tro años bien empleados, se vieron dueños de mil trescientos 
flancos. 

Sin embargo, los tres jóvenes estaban ya grandes i muchas 
veces disputaban entre sí : ya reprendía uno a otro porque 
no habia trabajado bastante, ya por haber vendido demasiado 
barato. 

El padre, Juan Schmid, que no podia soportar las disputas, les 
dijo; “ tomad cada uno doscientos francos i trabajad por sepa- 
rado; con industria i economía siempre se sale bien. El resto del 
dinero quedará en la casa del comerciante en donde lo hemos 
depositado, i miéntras no lo necesitemos, los intereses se agrega- 
rán anualmente al capital.” 

Durante mucho tiempo no tuvo Juan Schmid noticias ciertas 
de sus hijos, i con todo no quiso hacer uso del dinero. Sin em- 
bargo, como después cayese enfermo, escribió al comerciante de 
la ciudad: enviadme trescientos francos de mi capital, pues estoi 
viejo i débil. 

Os envió el dinero que me pedís, contestó el comerciante: sois 
rico, vuestro capital se ha ido aumentando poco a poco i ahora 
pasa de cuatro mil francos. 

Pero Juan Schmid no estaba contento, apesar de su dinero. 
“ Moriré solo, enteramente solo, esclamaba, i la mano de un hijo 
querido no cerrará mis ojos.” 

Con todo, Juan Schmid no murió, i estando sentado en una 
bella tarde, con otros paisanos, cerca de un tilo, vió llegar a un 
criado que preguntó: “no vive aquí el señor Juan Schmid? ” 

Los aldeanos, asombrados, respondieron: sin duda, héle aquí. 
Poco despucs se vieron entrar en la aldea tres coches mui bellos, 
de los cuales bajaron tres jóvenes i dos damas. Todos se arroja- 
ron en brazos del viejo Juan Schmid i lo colmaron de caricias. 

A vos, padre, dijeron, debemos nuestra felicidad; si no nos 
hubierais enseñado a recojer i utilizar yerbas, plumas i granos, i 
a ahorrar, seriamos ahora mendigos. 

Los tres hijos i las esposas de dos de ellos llenaron de gozo los 


postreros dias del anciano i emplearon el dinero colocado en la. 
casa del comerciante en la fundación de una escuela (1).” 

Esta es, amigos mios, la verdadera historia de Juan Schmid. 
Ella prueba cuales son las ventajas del ahorro, i que para ahorrar 
no es necesario tener mas que voluntad de hacerlo; prueba tam- 
bién las ventajas de una buena educación. Jóvenes que, sin edu- 
cación buena i, sobre todo, cristiana, se habrían estraviado en el 
mundo sin estar al lado de su padre, del cual no conviene jene- 
ralmente que se separen les hijos, volvieron, sin embargo, por 
haber sido bien educados, a prestar a Schmid los servicios que 
todo hijo debe a los autores de sus dias. 

“Vosotros, pues, obreros, cultivadores, criados, todos los que 
queréis llegar con seguridad a la posesión do los primeros bienes 
de la vida, una casa, un terreno, una propiedad cualquiera; vos- 
otros los que deseáis tener una familia, una esposa, hijos, i asegu- 
rar después de vuestros dias a esa mujer i a esos hijos, b que 
todo hombre debe a lo que deja en la tierra: pan i educación, 
haced ahorros; así encontrareis bienestar para vosotros i seguridad 
para vuestros hijos; esos ahorros serán una lección i un ejemplo 
para ellos. El espíritu de orden i de economía produce al fin mo- 
ralidad i riqueza; el dia siguiente no será siempre amenazante; 
tendréis el fruto de vuestra previsión pronto a todas horas para 
volver a vuestras manos, aumentado por el tiempo i por el ínte- 
res, i en el dia de la necesidad podréis sacar de ese tesoro que 
habéis preparado i que siempre da mas de lo que se le confia (2). 

Sin embargo, hasta aquí no hemos visto mas que uno de los 
efectos del ahorro; solo lo hemos considerado como un iredio 
poderoso i sencillo para obtener la comodidad i la fortuna, i este 
no es el único aspecto favorable bajo el cual debe tratarse. Pro- 
duce todavía muchos otros beneficios harto importantes para que 
los pasemos desapercibidos. 

1 El hombre que no prevee que talvez al dia siguiente puede 
encontrarse sin lo necesario para alimentarse a si mismo i a su 
familia; el que de sus entradas no separa algo para ponerse a sal- 
vo de las eventualidades del porvenir, no tiene, verdaderamente, 
la dignidad que debe acompañar al hombre. Luchando como un 
animal cualquiera para encontrar su alimento, no hace uso de la 
intelijencia que Dios le ha dado para que domine a la naturaleza, 

(1) ZseluÁke. 

(2) Lamartine. — Caisses d’épargne, páj. 34. 


vejeta solo hasta que le llega la hora postrera, permanece con la 
frente hundida en el polvo sin elevarse hasta contemplar el por- 
venir, i, al desaparecer do la tierra, deja en abandono esposa 
que llora la miseria, hijos que, sin facilidad para mejorar su suer- 
te, seguirán la marcha ya trazada por su padre o mendigarán tai- 
vez el pan i el hospital. 

¡Cuán distinta es la suerte del hombre previsor! El que ahorra, t 
el que algo posee, se ennoblece i se hace digno a sus propios ojos 
fa los del mundo. Tiene algo adquirido, necesita conservarlo, está 
interesado en el orden público, coopera ala felicidad de su patria, 
con la cual lo liga a mas del amor por la tierra del nacimiento, el 
santo lazo de la propiedad. Ese hombre no es, no puede ser ya 
el borracho que escandaliza, el jugador que pierde su corazón en , 
las bacanales de la taberna, el traidor o el padre infame. Lo que , 
se adquiere con sacrificios no se pierde con placer. 

Ademas, el hombre que nada posee es difícil que pueda adqui- 
rir la instrucción que es de necesidad en el día. Cuando casi 
todos tienen instrucción, el que no la posee está en una posición 
desfavorable i no puede luchar con armas iguales en el mundo. 
Pues bien, el que nada ahorra vive casi siempre ignorante, al 
paso que el hombre económico puede i se acostumbra a dedicar 
algún tiempo a su instrucción ; no está jeneralmente tan urjido 
por la necesidad. 

“ Opongamos, pues, a los vicios que trae consigo la disq»acion, 
las virtudes que hace jerminar en el hombre la resolución soste- 
nida do preferir a los placeres que le embrutecen, el deber de 
ahorrar para su vejez i para la de su esposa, i para establecer a 
sus hijos. La frugalidad, la previsión, el espíritu de orden, tales 
son las cualidades que luego adquieren. Encorvado por largo 
tiempo bajo el peso del infortunio, su alma se eleva en el primor 
dia de suceso. Comienza a estimarse, i con justicia, pues lo que 
posee lo debe, no a la casualidad del nacimiento, sino al trabajo i 
a la prudencia. Su carácter se dulcifica, sus costumbres mejoran, 
su familia es mas feliz.” 

Antes de terminar, voi a referir la historia de la familia de 
Robert (2) ; quizá el ejemplo me ayude a convenceros de las ven- 
tajas del ahorro. 

(1) Salvarte. — Oaisses d’épargne, páj. 27. 

(2) Escrito publicado por los administradores de la caja de ahorros de 
Liancourt. 
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“Robert, obrero honrado, habitaba en una bonita aldea de pro- 
vincia; era jardinero, sin otro recurso que su trabajo para vivir, 
alimentar i educar a sus tres hijos, dos hombres i una mujer, a 
los cuales cuidaba de dar la mejor instrucción que sus facultades, 
le permitían. Cuando los hijos estuvieron ya grandes, i después 
de la muerte de Robert, el mayor, Carlos, partió de su aldea i se v 
estableció en París, en donde le fué fácil ocuparse con ventaja, 
pues ora bastante hábil; la mujer se empleó como costurera, i, 
Santiago sucedió a su padre cuyo oficio había aprendido. 

Quince años pasaron sin que los dos hermanos se viesen, pero 
al fin el deseo de abrazar a Santiago i a la hermana decidieron a 
Carlos a volver a la aldea de su nacimiento. Solo una cosa dismi- 
nuía el placer que se prometía gozar al lado de su familia: no era 
jugador ni bebedor, ganaba buen salario i con todo iba a volver a 
su casa con las manos vacias; apenas tenia lo bastante para su 
viaje i para llevar alguna de esas bagatelas de París que tanto se 
estiman en las provincias. ¿Cómo había sucedido esto? Es que 
Carlos no había pensado en el porvenir i llevaba esa vida descui- 
dada de muchos obreros. Siendo, como era, intelijente i honrado, 
jamas le había faltado trabajo,; el salario le bastaba ampliamente 
para todas sus necesidades i aun para sus placeres; todos los 
domingos podía ir a regalarse con sus camaradas fuera de las 
barreras, i como pocas veces hacia san lunes , podía considerarse 
como un joven apuesto, aunque al fiu de cada quincena todas sus 
entradas estuviesen absorbidas en una multitud de gastos peque- 
ños. Dejaba correr su vida sin pensar que ese estado de cosas 
podía cambiar alguna vez, ya a consecuencia de la edad, ya de 
las enfermedades. 

t r t — • t* ■ • ' » 

Llegado a su aldea, se dirije apresuradamente a la cabana cuyo 
recuerdo no habían podido borrar en él quince anos de ausencia. 
Al principio creyó haberse engañado, pues la hermosa casita que 
veia, no se parecía siquiera a la cabana de Robert; estaba en el 
mismo lugar, pero el techo era de tejas, i un parrón tapisaba las 
murallas bien blanqueadas, adornaba las ventanas con sus guir- 
naldas i daba a la habitación uu aspecto encantador. 

Carlos, para disipar sus dudas, entra desde luego en una do las 
piezas en la cual solo encuentra a una mujer todavía joven ocu- 
pada en bordar zapatos colocados en gran cantidad en una 
canasta; se dirije a ella para informarse de lo que busca, pero 
apenas ha pronunciado algunas palabras, la joven esclama con 
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ufí acento que le prometía el recibimiento mas cordial : ¿ Será 
usted Carlos Robert a quien esperamos? Sea usted bien venido ; 
Santiago tendrá mucho gusto en verlo.” Estaba, pues, en casa 
de su hermano. 

Después de las primeras manifestaciones, la joven, ocupándose 
delante de Cárlos en los aprestos de una comida ofrecida cordial- 
mente i aceptada de la misma manera, contestó a todas las pre-» 
guntas que su curioso huésped le dirijió. Santiago era jardinero; 
hacia ocho años que estaba casado con una bordadora de zapatos; 
cada uno había llevado como dote al otro el amor al trabajo, una 
conducta arreglada i un cariño sincero. Con estos recursos, en 
apariencia tan débiles, habían podido proveer a sus necesidades, 
educar a sus hijos i colocar la casa en el estado de prosperidad en 
que Cárlos la encontraba. Este no concebía lo que estaba a su 
Vista; la felicidad de su hermano era evidente, como lo era tam- 
bién su bienestar material; pero ¿qué habia hecho para obtener 
este resulado? Santiago tenia un porvenir seguro, miéntras que 
él, ganando diariamente mas que los dos esposos juntos, i no 
teniendo que cuidar mas que de sí propio, se encontraba en el 
mismo estado que al salir de la aldea i se vería mui embarazado 
para atender a su persona, si alguna enfermedad llegase a impe- 
dirle trabajar. Esta idea se le ocurría por la primera vez. 

A la hora acostumDrada, Santiago volvió a la casa, acompañado 
de su hijo mayor que habia pasado a buscar a la escuela. Mui 
poco tiempo le bastó para reconocer a su hermano en el estraño 
que veia, i después de los primeros testimonios recíprocos de 
afección, comenzaron de nuevo las preguntas por una i otra parte. 
Cárlos supo que su hermana, apesar de ser corta su entrada, ha- 
bia logrado formarse una pequeña dote i que estaba a punto de 
casarse con un joven honrado, buen obrero i jardinero como 
Santiago. Todo lo que iba sabiendo lo convencía mas i mas de 
la felicidad de su hermano; al fin le preguntó qué habia hecho 
para obtenerla. Voi a decírtelo, respondió Santiago; esa feliridad 
la debo a la caja de ahorros.” 

Después os hablaré sobre cajas dé ahorros, por ahora me limito 
á deciros que tienen por objeto recibir las imposiciones de todos i 
principalmente de los pobres, para jihir con ellas i aumentarlas 
cofisiáen&lemente. 

U A la caja dé ahorros! esclamó Cárlos con un toho de sorpresa 
i de incredulidad. — Justamente contestó Santiago Al princi- 


pao, mi hermana i yo no sabíamos en que hacer economías, pero 
ai fin, a fuerza de reflexionar, entrevimos la posibilidad de aho- 
rrar cada uno de nosotros una moneda de cuarenta centavos a la 
semana; ella, cuidando un poco ménos de su tocado, i yo, renun- 
ciando al vaso de la mañana i no jugando las partidas de billar i 
de cartas todos los domingos, como acostumbraba hacerlo mi 
padre; en fin, impusimos corrientemente nuestros ochenta centa- 
vos durante el primer año.' 

— Dios mió, qué vida tan triste i monótona habéis debido 
llevar ! esclamó Cárlos, suspirando profundamente al pensar en 
todos los gastos inútiles que se permitía sin escrúpulo, miéntras 
que su hermano i su hermana se sometían a un jénero de vida 
que juzgaba tan triste. 

— Al principio he tenido que sufrir un poco; pero mi hermana 
me estimulaba para que perseverase. “Santiago, me decía, puesto 
que es preciso pasar por la lengua de la jente, valo mas que sea 
por la de los locos que por la de los sabios, i yo estoi mas con- 
tenta de que los taberneros te traten de avaro que si los hombres 
honrados te llamaran borracho: sigamos siempre nuestro camino 
i veremos al fin quién tiene razón.*’ Seguí sus consejos, solo' 
conservé de mis camaradas a los que me profesaban una amistad 
verdadera i obtuve un éxito favorable. 

— Pero en qué emplebabas tu tiempo, preguntó Cárlos asom- 
brado de semejantes resoluciones ? 

— Piensas quizás que nos fastidiábamos; mui al contrario, 
respondió Santiago. Todos los domingos asistíamos al servicio 
divino. Mi hermana, después de haber dejado sus economías en 
la caja de ahorros, venia a verme i a comer conmigo en familia, 
i cuando el tiempo estaba bueno, saliamos a paseamos a loe 
alrededores. Te aseguro que esto hacia mucho mas bien a mi 
salud que ir, como antes, a sentarme ante una mesa de juego en 
la taberna, oyendo gritar a unos i jurar a otros, respirando 
muchas veces un aire infecto. Kn la noche nos acostábamos 
contentos, sin tener el pesar de haber gastado nuestro dinero, i ni- 
dia siguiente estábamos frescos i dispuestos para seguir nuestro 
trabajo. He gozado tantos placeres en esos paseos, que he conser- 
vado la costumbre de hacerlos, i aun voi a ellos en los dias de 
fiesta con mi mujer i con mis hijos. Durante el invierno leiamoa 
algunos libros que me prestaba un buen señor, del cual soi jaidD 
ñero; el vecino se reunía también a veces para conversar, i do 


esta manera nuestra vida pasaba en medio de una alegría franca 
que constituye mi felicidad. Ademas no creas que estábamos 
enteramente privados de diversiones: mi máxima favorita es que 
no conviene el esceso. Cuando teníamos algunas pequeñas ga- 
nancias superiores a nuestras necesidades i a nuestras imposi- • 
ciones en la caja de ahorros, que no habríamos dejado de hacer 
por nada, las reservábamos para algunas ocasiones aparentes ; por 
ejemplo, el día del cumpleaños, la fiesta del pueblo. En una de/ 
estas ocasiones he conocido a mi mujer, por lo cual bendeciré a 
Dios toda mi vida. Pero vuelvo a nuestro asunto. 

Después de pasado un año, como acabo de decírtelo, contamos 
nuestras economías i encontramos, con gran contento nuestro,, 
que teníamos doscientos doce francos en la caja de ahorros; jamas 
nos habia sucedido cosa igual. Mas esto no fué todo: en ese ano 
la sidra no estaba cara, teníamos fondos, pudimos comprar por 
mayor i, calculando, vimos que nuestra bebida no nos costaba 
sino casi la mitad de lo que nos importaba tomándola por azum- 
bres en la taberna. Lo mismo nos sucedió con muchos otros 
artículos. Así, nos aconteció lo que acontece siempre a las perso- 
nas económicas que ven multiplicarse sus ahorros unos por otros, 
desde que han hecho el primero i convinimos en imponer cada 
uno de nosotros cuatro francos. Nuestro pequeño tesoro fué de 
este modo aumentando sin que tuviéramos que incomodarnos ni 
privarnos de nada necesario. Entonces conocimos la verdad del 
proverbio: “en todo, lo único que cuesta es el primer paso” i 
prometimos no separarnos de la línea que nos habíamos trazado. 

Santiago habría podido continuar por largo tiempo su relato, 
sin que su hermano se cansara de escucharle; pues le hacia una 
viva impresión; pero la abrevió, mostrándole la cuenta desús 
ahorros. Al fin del segundo año tenían seiscientos cuarenta i 
siete francos; a los tres años, mil noventa i siete; a los cuatro, mil 
quinientos sesenta i cinco, i a los cinco, dos mil cincuenta. En- 
tonces, dijo Santiago, comenzamos a disminuir nuestro gran 
tesoro comprando algunas tierras, mas reemplazábamos luego lo 
que salía de la caja, i, semejante a nuestra vaca lechera, la plata 
volvía a aumentarse después que sacábamos. 

La noticia de la llegada de Cárlos se habia esparcido en la 
aldea; luego la curiosidad en unos, recuerdos de una amistad de 
la infancia en otros, condujeron a casa de Santiago un buen nú- 
mero de visitas i este, considerando la llegada de su hermano 
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como una de esas buenas circunstancias que su padre habría fes- 
tejado, hizo traer vino. 

— -Aseguro, dijo un paisano dirijiéndose a Cárlos, que San- 
tiago te habrá hablado a favor de la caja de ahorros ; es su manía, 
pero es verdadero lo que dice, pues por lo que a mí toca, me ha 
ido mui bien siguiendo sus consejos. 

Como tú sabes, yo era carretero, i habría continuado siéndolo 
toda mi vida. Pero tenia un buen patrón i este me ha retenido, 
quizas a mi pesar, una pequeña parte de mi salario para imponér- 
mela en la caja de ahorros. De tiempo en tiempo ha agregado 
también algunas pequeñas gratificaciones, cuando yo le prestaba 
servicios estraordinarios ; asi es que al cabo de pocos años tenia 
una bonita suma. De esa he sacado lo necesario para establecer- 
me; ahora tengo uno pequeña casa i dos caballos que hago traba- 
jar por mi cuenta 

— Yo, dijo otro interlocutor, tenia cerca de trescientos fran- 
cos i contaba ademas con la esperanza de una buena cosecha 
para poder comprar algunos pedazos de terreno; pero no encon- 
traba a mi gusto, i a mas no quería comprar con anticipación, 
porque me habrían hecho pagar cinco por ciento de ínteres. Tam- 
poco consideraba prudente guardar en casa mis mil francos por 
temor de ser robado. Felizmehte la caja de ahorros se estableció; 
he impuesto mis mil francos, que se han aumentado al año si- 
guiente; he esperado con tranquilidad que se vendiesen tierras a 
mi gu3to i a bajos precios, i en vez de abonar yo el cinco por cien- 
to de intereses, que pagamos aquí en las compras de terrenos que 
deben entregarse después, por los scivicios que los empleados nos 
prestan, he recibido el cuatro por ciento. He ganado cuarenta frañ- 
cos el primer año i ochenta en el segundo en lugar de haber paga- 
do cincuenta el primero i ciento el segundo 

La conversación rodó aun por mucho tiempo sobre esta mate- 
ria hasta que, al venir la noche, todos se retiraron. En este dia 
Cárlos había recibido una fuerte impresión ; había aprendido que 
el orden i la economía eran practicables i útiles en todas las posi- 
ciones de la vida, pero mas provechosas a las clases menos favo- 
recidas; reconocía que la miseria i el desenfreno eran efectos de 
la apatía i falta de cuidado por el porvenir. ¿Q.ué le había faltado 
para ser, como su hermano, esposo i padre feliz, encontrando la 
comodidad en el fruto de su trabajo, amado i respetado por sus 
conciudadanos? Un poco de previsión. Cárlos se quedó con San- 
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tiago hasta después del casamiento de su hermana i volvió enton- 
ces a París, resuello a aprovecharse de las lecciones quehabia re- 
cibido en su aldea i a reparar el tiempo perdido. Ojalá que su en- 
mienda encuentre imitadores!’* 

¿Qué os ha faltado a vosotros para no tener que sufrir en están 
circunstaiicias? lo mismo que a Carlos, un poco de previsión. 
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CONVERSACION NOVENA. 


Trabajo muscular. — División i dirección. 

Nada de nuevo había sobrevenido en Mirebeau después de los 
dolorosos acontecimientos que hemos referido i de la suspensión 
casi completa de los trabajos. Los habitantes se apresuraban, ca- 
da uno según sus medios, a auxiliar a las familias mas pobres. A 
los dones abundantes que distribuían o hacían distribuir por me- 
dio del cura los propietarios acomodados, tales como Valcour, 
Dupré, Duroure, Bavaud i Bertraud, agregaban el socorro mas 
útil, el trabajo. Se aprovechaban do esta circunstancia para hacer 
en sus propiedades mejoras que en otra ocasión no habrían lleva- 
do a efecto. 

. Sin duda era penoso para una parte de los obreros entregarse a 
un trabajo diverso de aquel a que estaban habituados i natural- 
mente menos retribuido. Sin embargo, se consideraban felices al 
encontrar, en circunstancias tan difíciles, una ocupación que por 
lo menos les daba pan para sus familias, i ya comenzaban a com- 
prender por espericncia propia la verdad de lo que les había dicho 
Dupré, que en los tiempos calamitosos los pobres no pueden ser 
auxiliados sino con el sobrante da los ricos; asi es que, si algunos 
habían acusado antes a la riqueza, los que procedían de buena fe 
apreciaban ahora su utilidad. La esplicacion hecha en la confe- 
rencia anterior les había dado a conocer también que no tenían 
justicia para quejarse, pues si no habían hecho reservas para esas 
épocas de apuro solo a sí mismos podían eulpeurse. Las ideas se 
iban mejorando, i esto daba aliento al doctor para proseguir con 
nuevo empeño. 
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— En la última conferencia, dijo al principiar, hemos hablado 
sobre el trabajo de ahorro i creo que habréis quedado susficiente- 
mente convencidos de su utilidad. Trataremos ahora de la otra 
rama del trabajo, esto es del muscular, o, en otros términos, de la 
aplicación do las fuerzas del cuerpo, auxiliadas por las del alma, a 
la materia a fin de darle utilidad para que satisfaga las necesi- 
dades humanas o conservarla. 

Muchas son las cuestiones relativas al trabajo que pudiera tra- 
tar aquí, i entre otras, las causas que contribuyen a que sea mas 
o ménos vigoroso, tales como el clima, la raza, la instrucción, etc.; 
pero como de este modo tendría que prolongar por un tiempo 
mui largo nuestras conferencias, ontraré desde luego a tratar de 
su división i dirección. Bástenos saber respecto a los demas 
puntos que se rozan con el trabajo i que no son del resorte de la 
ciencia que estudiamos, que, por mui pequeñas que sean las fuer- 
zas del hombre a consecuencia del clima o de la raza, siempre 
tiene como auxiliares poderosos para aumentar su poder a la ins- 
trucción i a la hijiene. Con la primera fortifica su intelijencia, 
con la segunda, conserva i aumenta sus fuerzas corporales. No 
desatendemos, pues, estos dos medios que se nos han dado para 
mejorar nuestra condición i tengamos presente que las prescrip- 
eiones de lo moral respecto de la hijiene son también reglas salu- 
dables para nuestro adelanto material. Pasemos a nuestro asunto. 

Puesto que el hombre no puede procurarse nada en la tierra 
sino por medio del trabajo i que por este medio puede obtenerlo 
todo, le importa en esuemo imprimirle una buena dirección. 
Simplificarlo, ya para alcanzar el mismo resultado con ménos su- 
frimiento, ya para obtener con una misma cantidad de esfuerzos 
la mayor suma posible de comodidades o de goces, debe ser, por 
consiguiente, el objeto de los esfuerzos de nuestro espíritu. 
Admitís esto ? 

— Ciertamente, dijeron los concurrentes. 

— Hacer con mucho esfuerzo lo que podría hacerse fácilmente, 
emplear mucho tiempo i trabajo en una cosaque podría realizarse 
con prontitud i a poca costa, obstinarse, por ejemplo, en traspor- 
tar penosamente al hombro, en muchos viajes, lo que podría con- 
ducirse con facilidad en uno solo, con una carretilla, seria una 
locura, una pérdida de tiempo i de fuerza. Admitís también esto? 

—Sin duda. ' 

— Si en lugar de emplear diez horas de trabajo para hacer una 
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cosa, pudieseis hacerla en cinco horas, os quedarían cinco para 
hacer otra; os procuraríais así dobles goces. 

— Es evidente. 

— 1 si alguno, pudiendo disminuir su trabajo i aumentar sus 
goces, no lo hiciera, ¿qué seria? 

— Un loco. 

— Pues bien, lo que es verdadero de un individuo, lo es de 
todos i de la sociedad entera. Cada individuo, trabajando separa- 
damente, ve con facilidad si su obra podría ser hecha de un modo 
mas sencillo, i por consiguiente si se toma o no un trabajo inútil. 
Pero hai medios de economizar el trabajo o de aplicarlo con mas 
ventaja que un individuo aislado no puede emplear i que solo 
pueden ser aplicados por personas que trabajan de consuno. Si, 
por ejemplo, un hombre debiera labrar el campo durante la pri- 
mera hora, aserrar madera durante la segunda, coser vestidos en 
la tercera, construir murallas en la cuarta i hacer zapatos en la 
quinta, hai pocas probabilidades de que todo fuera bien hecho. 
Estoi, por otra parte, seguro de que cinco hombres trabajando de 
este modo, no harían tanta obra como otros cinco que fueran uno 
labrador, el segundo aserrador, el tercero sastre, el cuarto albañil 
i el quinto zapatero. 

— Es cierto, dijeron todos los asistentes ; este es el principio de 
la división del trabajo, agregaron algunos. 

— Toda profesión exije cierto aprendizaje, prosiguió Dupré. 
Las facultades del hombre son limitadas i nadie puede hacerlo 
todo. Hai personas que no pueden aprender mas que una cosa; 
otras, mas hábiles o mas perseverantes, pueden hacer dos o tres. 
Este no es, sin embargo, el único obstáculo para que un hombre 
pueda hacer muchas cosas. Se necesita siempre tiempo i prepa- 
rativos para hacer bien una obra, el espíritu debe reflexionar en 
lo que se quiere, los músculos del cuerpo exijen esfuerzos para 
ejecutar lo que se le pide, asi es que siempre se pierde tiempo al 
comenzar un trabajo, sin contar con que, desempeñando fun- 
ciones distintas, no se aprovecha bien la capacidad especial que 
tienen los individuos para ciertas i determinadas operaciones. 

— Es verdad, dijo Saujon, siempre necesito como un cuarto 
de hora para ponerme en estado de trabajar bien en mi oficio. 

— Si un hombre hace muchas cosas, la preparación es mas 
larga, porque es necesario que el espíritu i el cuerpo abandonen 
las ideas i costumbres que provienen del trabajo anterior. Un 
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carpintero, aun cuando fuese un escelente sastre, al dejar su 
herramienta, necesitaría algún tiempo para que sus dedos sé 
acostumbraran a la aguja. 

Robinson Crusoé, solo en su isla, debía hacerlo todo i lo hacia 
lo mejor que le era posible, pero todo lo hacia mal. Si cinco hom- 
bres hubieran sido arrojados en la isla, en vez de uno, habrían 
tenido ventaja en dividirse las ocupaciones; mas ni cinco hom- 
bres ni ciento podrían dividirse el trabajo como lo vemos en 
Francia. En las manufacturas i en los grandes talleres es donde 
esta división ha sido llevada mas lejos. Diez hombres trabajando 
juntos hacen al dia cuarenta i ocho mil alfileres, esto es cuatro 
mil ochocientos cada uno. Si un solo hombre tuviera que pre- 
parar el alambre, cortarlo, arreglarlo i ponerle punta i cabeza 
¿.alcanzaría a hacer cien? Es mui difícil. 

La división i la buena organización del trabajo no solo facili- 
tan las comodidades de la vida; dan también oríjen a algunas 
que hombres aislados no podrían proporcionarse. Robinson pudo 
hacer un bote del tronco de un árbol, pero no le filé posible ha- 
cerlo flotar. Se necesita el concurso de muchos hombres para 
construir i equipar Un buque, para lanzarlo al mar y dirijirkn Ni 
un individuo solo ni un pequeño número de obreros podrían le- 
vantar grandes edificios, construir puentes, acueductos o arre- 
glar los puertos. Es necesario que cada individuo trabaje en un 
objeto especial para que haga bien su obra i que los esfuerzos de 
todos reunidos se diríjan a obtener el fin deseado. 

— La división del trabajo tiene sin duda ventajas inmensas, dijo 
Leonardo, pero tiene también sus inconvenientes. Así, un hom- 
bre no conoce mas que una operación, i su trabajo depende de la 
cooperación de otros obreros i de muchas circunstancias acciden- 
tales. Pero, de cualquier modo que llegue a perder su trabajo, si 
no sabe hacer otra cosa, es un hombre sin recurso. El qae pasa 
su vida en hacer cabezas de alfileres no podría hacer nada con 
esa aptitud, si su ocupación llegase a faltarle; al contrario, el que 
está habituado a confeccionar un artículo entero, puede emplear 
sus íacultades en cualesquiera circunstancias. 

— No he pretendido, replicó Dupré, que la división del trabajo 
no tuviera inconvenientes; seria la única cosa en el mundo que 
se cncon traía en este caso. Tiene, pues, los suyos i tú los has 
indicado bien; sin embargo se reducen principalmente a dos. El 
primero es que en algunas circunstancias i sobre todo en las ma- 
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ñu facturas, un operario depende de los que concurren con él a 
la confección de un objeto; si éstos no asisten el lunes, el opera- 
rio tendrá dificultad para trabajar. Pero los obreros tienen el re- 
medio en la mano: renuncien a los malos hábitos i el inconve- 
niente desaparece. No olvidemos que ha\ solidaridad entre los 
hombres, sufrimos con las faltas de los otros, así como nos apro- 
vechamos de su trabajo i de sus buenas cualidades. Exhortémos- 
nos, por tanto, mutuamente al bien. 

El segundo inconveniente consiste en ]que el obrero que no 
hace mas que una cosa es poco apto para dedicarse a un nuevo 
trabajo, si su ocupación habitual llega a faltarle. Pero se concibe 
que uu simple detalle de la fabricación de un objeto no es 
cosa tan difícil que no pueda aprenderse pronto, si hai empeño, i 
ademas la instrucción es un remedio seguro para este inconve- 
niente. Si un obrero ha frecuentado las escuelas durante su ju- 
ventud, si ha desarrollado su intelijencia por medio del estudio, 
si mas tarde ha continuado su instrucción aprovechando la faci- 
lidad que se le ofrece ahora, no se verá embarazado ciertamente 
para aprender nuevas operaciones i adecuarse a las exijencias de 
su posición. Apelo a aquellos de entre vosotros que han tratado 
de instruirse, Honorio, Leonardo, Andrés. ¿Creeis que necesita- 
ríais mucho tiempo para ganar el sustento en otro estado distinto 
del que habéis elejido? 

-- No lo creemos, contestaron los interpelados con la satisfac- 
ción que da el sentimiento de un mérito adquirido por sus pro- 
pios esfuerzos. 

— Como veis, prosiguió Dupré, los inconvenientes c e la divi- 
sión del trabajo pueden ser casi enteramente sobrepujados por 
nuestros buenos hábitos i por el buen empleo de las facultades 
que Dios ha dado a cada uno de nosotros. No nos detengamos, 
por consiguiente, en los inconvenientes de la división del traba- 
jo, ya que podemos hacerlos cesar, i aprovechemos sus ventajas. 

Estas ventajas son incalculables; pero para apreciarlas de algún 
modo, recordad lo que os he dicho sobre la inmensa cantidad 
de personas ocupadas en preparar comodidades para el mas in- 
significante de nosotros. Pensad en el estado de^destitucion en 
que viviríais si desde siglos atras, la división del trabajo no hu- 
biera permitido a los hombres producir mas de lo que consumían 
i acumular en la tierra los productos i los trabajos que encontra- 
mos en ella al nacer. Pensad en esos millares de cooperadores 
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que en todos los puntos del globo se emplean en proveer a 
vuestras necesidades o que preparan a millares de leguas de dis- 
tancia, las materias que han de suministraros ocupación. Decid 
entonces si semejantes ventajas bastan para compensar algunos 
lijeros inconvenientes. 

Otra ventaja que resulta de la división del trabajo i do la cual 
no os he hablado hasta ahora, es que facilita mas que cualquie- 
ra otra cosa los perfeccionamientos i los progresos. Sin esta divi- 
sión, todos los hombres tendrían que dedicarse a las mismas 
ocupaciones i los Pascal, los Newton, los Watt, los Davy, los 
Cuvier, los Gay-Lussac, los Verzclius, los Vaucanson, los Jac- 
quart, en vez do enriquecer a la humanidad con sus descubri- 
mientos, se habrían visto obligados a absorver sus poderosas 
facultades en la práctica de una multitud de operaciones mecáni- 
cas, indispensables parala conservación do su vida. Les hubiera 
sido imposible hacer en las ciencias i en las artes los grandes 
trabajos a que la humanidad debe gran parte de los beneficios de 
que goza. Notemos, ademas, que cuando toda la atención de un 
hombre se dirije hácia un mismo objeto, hai muchas mas proba- 
bilidades de que descubra el medio de abreviar i de perfeccionar 
su trabajo, que si su espíritu estuviera preocupado con una mul- 
titud de operaciones diversas. En efecto, debemos a obreres, 
numerosos perfeccionamientos en la industria: me bastaría citaros 
a Vauquelin, Jacquart, Roubaux, Arkwright y Watt, que han 
hecho tan brillantes descubrimientos u operado una revolución 
en la industria. 

— ¿Se ha conservado, preguntó Andrés, el nombre de los obre- 
ros a los cuales se deben perfeccionamientos en la industria? 

— Ciertamente, amigo mió, i tú encontrarás la vida de muchos 
de ellos en un libro titulado “los Artesanos Célebres.” 

— Voi a leerlo. 

— I harás bien. Tú i tus camaradas vereis hasta dónde se pue- 
de llegar con el trabajo, el espíritu de observación, el orden i la 
perseverancia. Pero volvamos a nuestro asunto. 

El hombre trabaja para producir a fin de proporcionar goces ya 
a sí mismo, ya a otros. Cuando su trabajo no tiene este objeto, 
cuando emplea su espíritu o su cuerpo sin resultado útil, eso no 
es trabajo tal como lo consideramos. Para merecer este nombre, 
el trabajo debe ser productivo i útil, i cuando cumple con estas 
condiciones, es uno de los poderes mas bienhechores. Por consi- 
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guíente, miéntras mas productivo sea el trabajo, mas bienhechor 
es; por consiguiente también, todo lo que estimule a los hombres 
al trabajo será un beneficio para la humanidad, pues aumentan- 
do la producción, se aumentan los goces. 

— Según esto, dijo Honorio, el deseo del individuo, de mejorar 
su condición es un sentimiento bienhechor para la humanidad. 

— Seguramente, Honorio, con tal que sea honrado i que no 
trate de mejorar su posición sino por medios honestos. El hom- 
bre no puede mejorar su condición de una manera durable, sino 
produciendo mas de lo que consume. El ladrón, por ejemplo, 
puede acumular riquezas; mas éstas son sustraídas a otros a 
quienes han costado su trabajo. Por el contrario, por medio de la 
producción i de una producción mayor que lo que se consume, 
se hace un servicio a la humanidad, aumentando el fondo común 
i los goces propios. 

Todo ahorro de trabajo es, por consiguiente, un beneficio para 
la humanidad. Si se llega a abreviar en una hora el tiempo nece- 
sario para hacer cierta obra, esta economía será una ganancia 
neta para la sociedad, porque esa hora se empleará en producir 
otros objetos que aumentarán las comodidades de que se puede 
disponer. 

— Bajo este aspecto, hizo observar Leonardo, la división del 
trabajo seria un beneficio triple para la humanidad, pues econo- 
miza el tiempo de tres modos: se hace mejor lo que se hace habi- 
tualmente; se hace mas en el mismo tiempo; en fin, se economi- 
zan tiempo i materiales, haciendo marchar a la vez muchas partes 
de una misma obra. 

— Bien, Leonardo. No necesito agregar nada para probar la 
utilidad de la división del trabajo. Pero veamos otras consecuen- 
cias de los principios que hemos sentado. 

La producción, hemos dicho, es el objeto del trabajo, puesto 
que el hombre no trabaja sino para producir a fin de satisfacer 
necesidades i procurarse comodidades. El mejor empleo del tra- 
bajo será, por tanto, el que asegure producción mas abun- 
dante, i como el hombre, con la división actual del trabajo en 
todos los ramos de la actividad humana, no produce solamente 
para sí , la' sociedad tiene un interes directo en que se dé la mejor 
dirección al trabajo individual. 

— Este principio me parece efectivamente incontestable, dijo 
Leonardo; pues desde que se dirija mal ol trabajo, o se haoe 
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ménos de lo que podría hacerse en el mismo tiempo o se hace 
peor. En todos estos casos, la sociedad pierde todo lo que habría 
ganado con una dirección mejor del trabajo. 

— Pues bien, se puede dar mala dirección al trabajo de muchos 
modos. Esto tendrá lugar, por ejemplo, siempre que el producto 
neto no sea tan grande como es posible con relación al producto 
bruto. 

— ¿Q,ué se llama producto neto i producto bruto? preguntó 
Miguel. 

— El producto bruto, contestó Dupré, es la suma de todo lo que 
se produce; se llama, al contrario, producto neto lo que queda des- 
pués de deducidos los gastos de fabricación. El producto neto es 
la cantidad con que el capital de la humanidad se aumenta después 
de un trabajo cualquiera. Por tanto, miéntras mas se disminuyan 
los gastos de producción, mayor será el producto neto, i así es 
que si por una mejora en los procedimientos, por la oportunidad 
en la dirección dada al trabajo, por una mayor economía o un 
empleo mejor entendido de las materias primeras, disminuimos los 
gastos de producción, aumentamos en otro tanto la ganancia i el 
fondo social. En el caso contrario, la mala dirección dada al traba- 
jo disminuye la ganancia, aumentando los gastos de producción. 

— De aquí concluiremos, dijo Leonardo, que es necesario esfor- 
zarse en disminuir la cantidad de trabajo i de materiales necesaria 
para confeccionar toda especie de productos. 

— Es la coñsecuencia rigorosa del principio. 

--¿Pero no sucede algunas veces, replicó Leonardo, que redu- 
ciendo la pena que cuesta la fabricación de un producto, se 
disminuya al mismo tiempo la cantidad de obra para los obreros? 
Si, por ejemplo, una industria ocupa un cierto número de obre- 
ros, la mejora de los procedimientos de fabricación que permita 
obtener e) producto con la mitad ménos de trabajo, ¿ no privará 
también de obra a la mitad de los obreros ? 

--Esto puede suceder i sucede algunas veces; pero el mal no 
es nunca tan grande ni tan estenso , ni dura tan largo tiempo como 
lo crées; se compensa así mismo prontamente con un bien mucho 
mayor. Mas, esta cuestión se liga con otra jeneral i de alta im- 
portancia, que examinaremos con cuidado en nuestra próxima 
reunión. 

Entre tanto, no olvidéis que el ínteres de la humanidad entera 
es que se produzca todo con el menor trabajo posible. 
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CONVERSACION DÉCIMA. . 


Utilidad de las máquinas. 

En nuestra última reunión, dijo al comenzar, Dupré, hemos 
visto que, siendo el trabajo una pena a que el hombre solo se 
somete para satisfacer sus necesidades, todo lo que puede dismi- 
nuir esa pena es un bien, i que por consiguiente los esfuerzos del 
espíritu humano deben propender a ese fin para hacer mas en el 
mismo tiempo i obtener de este modo mayores goces. 

Ocasionando todo trabajo una pena, el hombre trata de dismi- 
nuirla por un instinto natural. Reemplaza, en cuanto puede, el 
trabajo de sus brazos o de sus dedos con el de las fuerzas de la 
naturaleza e inventa medios para poner estas fuerzas a su servicio 
con la ayuda de los útiles, de los instrumentos i de las máquinas. 
Una máquina, cualquiera que sea, es, en efecto, un instrumento 
o un aparato mas o menos sencillo o complicado, con el auxilio 
del cud el hombre ha encontrado medio de ahorrarse trabajo 
produciendo con mas prontitud i facilidad lo que desea. Así, aun 
el salvaje usa instrumentos o máquinas. El arco, las flechas, el 
hueso encorvado de que se sirve para tomar su presa, son instru- 
mentos, groseros, es verdad, pero son instrumentos. 

No contento con servirse de estos útiles para apoderarse de las 
cosas que existen, el salvaje hace otros para producir objetos nue- 
vos. Después de haber empleado la madera, la piedra i los huesos 
para sus armas, nota que hai metales i se aprovecha de ellos para 
hacer instrumentos resistentes, con los cuales trabaja nuevas 
materias. 

■ El labrador se servia al principio de un débil instrumento 
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manejado con la mano; después se empleó el arado que corta pro- 
fundamente el terreno i lo vuelve con facilidad con el auxilio de 
los animales que le dan movimiento. 

Cuando el grano ha crecido i madurado es necesario recojerto; 
pero como es largo i penoso arrancarlo con la mano, se empleó al 
principio un cuchillo; después una persona de injenio notó que, 
si fuer^ curvo cortaría mejor, i se inventó la hoz, que fué un gran 
progreso; mas tarde se empleó la guadaña. Es también preciso 
separar el grano de su envoltura, i esto se hizo con la mano; mas, 
luego se notó que este resultado se obtendría con mas rapidez 
golpeando las espigas. 

La molienda del grano para convertirlo en harina ha sido asi 
mismo objeto de perfeccionamientos semejantes. Al principio se 
golpeaba, después se inventó el molino con dos piedras circulares 
de que aun se hace uso en el Oriente, i, finalmente, en la Europa 
civilizada se empleó en este uso al agua, al viento i al vapor, que 
imprimen movimiento a máquinas poderosas. 

— Es necesario confesar, dijo Ravaud, que estas invenciones 
sucesivas han sido un gran beneficio para el hombre. ¿Qué sería 
de los cultivadores, a quienes aun ahora cuesta tanto producir el 
trigo, sin el socorro del arado, de la hoz i de tantos instrumentos 
preciosos que les economizan trabajo ? / 

— Las otras industrias no deben estar ménos reconocidas que 
la vuestra, Ravaud. Emplearía mucho tiempo si quisiera daros 
solamente una idea de los perfeccionamientos sucesivos que el 
hombre ha introducido en esas industrias, i de las invenciones 
de que se ha servido para mejorar su condición, salvando los obs- 
táculos que le opone su debilidad física. Cada invención ha 
aumentado efectivamente el bienestar material i la suma de los 
goces, como si la tierra hubiera llegado a ser mas fértil i las esta- 
ciones mas clementes. Cuando el molino de agua ha reemplazado 
al molino de mano para moler el trigo, se ha necesitado mucho mé- 
nos trabajo para preparar el alimento, i el tiempo que ha quedado 
libre se ha podido emplear en la adquisición de otras comodida- 
des. Lo mismo ha sucedido con todas las invenciones que han 
disminuido el trabajo puramente físico del hombre. 

— Estas invenciones son incontestablemente un beneficio en 
jeneral, dijo entonces Honorio. Me parece, sin embargo, que puede 
haber circunstancias i países en que se tonga una opinión dife- 
rente. Asi, por ejemplo, en un país mui poblado como la Francia, 


un gran numero de obreros adquiere la costumbre de ganar la 
vida en un jenero particular de trabajo; si se inventa una má- 
quina para fabricar el objeto que producen, so encuentran sin 
ocupación. No diré nada de lo que concierne a mi industria, pero 
ved 1o, que ha sucedido aquí, hace algunos años, en la producción 
de los clavos en que se ocupaban muchos obreros en sus casas. 
Se inventó una máquina para hacer clavos, i esos obreros han te- 
nido que dedicarse a- otro trabajo a que no estaban habituados, i 
en el cual han tenido necesidad de ejercitarse. 

— Lo que acabas de decir es cierto. Añadiré que algunas veces, 
los obreros, así reemplazados, han concebido la idea desgraciada 
de continuar su trabajo, esperando poder luchar con la máquina, 
i trabajando a precio mas i mas bajo, han logrado sostener por 
algún tiempo la competencia, pero lo bajo del precio los ha redu- 
cido a la pobreza. Entonces se han quejado de la injusticia de 
la sociedad; han dicho que trabajaban penosamente i que sin 
embargo eran mui mal pagados, i han acusado a la sociedad que 
no los retribuía, según ellos, en razón a su trabajo, miéntras que 
solo debian atribuirse a sí mismos la dificultad de su posición. 
¿Por qué querer luchar contra máquinas qué podían producir 
con mas economía ? ¿ No era insensatez esperar que les pagaran 
el mismo precio por lo que se podía obtener mas barato ? 

Trabajar o producir para los otros es venderles un servicio, 
pero no debemos ni podemos obligarlos a que nos paguen mas de 
lo que valen. Cuando por una invención nueva, se llega a fabri- 
car por diez francos lo que valia veinte, se dice que este objeto 
no vale ya mas que diez francos, i nadie quiere dar mas por él. 
¿I acaso porque hai en el mundo personas que no saben, no 
pueden o no quieren emplear los nuevos métodos, nos obligarán 
a que les paguemos el procio antiguo ? ¿ Con qué derecho atentar 
a la libertad de los otros? 

- — I los fabricantes, dijo Blondeau, que había anexado a su 
fundición la fabrica de clavos de que hablaba Honorio, ¿somos 
acaso libres de emplear o no un nuevo método de fabricación ? 
Vendiendo mis productos, como lo habéis dicho, vendo servicios 
al público. ¿ Puedo hacerlos pagar mas caros de lo qm valen, es 
decir, por un precio mayor al que tienen en otra parte ? 

. — No, ciertamente, señor Blondeau, ni vos ni nadie pueden 
hacer esto. Desde el instante en que se inventa un nuevo proce- 
dimiento de fabricación, los fabricantes no solo tienen el derecho. 
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sino el deber de emplearlo. No hacerlo es faltar a las obligaciones 
para con la sociedad, a la cual debemos prestar todos los servicios 
de que somos capaces, no pidiendo por ellos mas de lo que valen. 

— Sin embargo, replicó Honorio, la idea de que una máquina 
pueda ocasionar la desgracia de muchos obreros, privándolos de 
obra ¿no es de tal naturaleza que haga pensar que las máquinas 
producen mas mal que bien ? No tienden ajreemplazar el trabajo 
humano i a privar a las clases obreras de sus medios de subsis» 
tencia? Si aquellos cuyo trabajo es reemplazado deben morir de 
hambre, la invención de las máquinas no es ya un beneficio. 

— Algunas reflexiones os harán ver que esos temores no tienen 
fundamento. La cantidad de trabajo que puede emplearse en 
una época cualquiera, depende del capital de que los hombres 
disponen para pagarlo; los obreros no pueden, por consiguiente, 
vivir i ser pagados, miéntras se realiza la venta de lo que se 
fabrica, sino cou el capital economizado; por tanto, miéntras roas 
considerable sea ese capital, mas posibilidad hai de emplear obre- 
ros. Ahora bien, el empleo de las máquinas no ocasiona la di- 
minución del capital destinado a la producción ; al contrario, como 
la invención de una máquina es una cosa lucrativa* su empleo 
debe aumentar el capital, i como todo acrescentamiento del capital 
aumenta la demanda del trabajo, porque miéntras mas riqueza 
haya en un país mas necesidades hai en él que pueden satisfa- 
cerse, las máquinas acrecen naturalmente la demanda de trabajo. 
Esto se puede comprobar en Francia. El empleo de las máquinas 
ha aumentado enormemente el capital destinado a la industria, de 
tal modo que ahora es mas de diez veces mayor que hace un 
siglo. lia industria emplea muchos mas brazos que ántes de su 
introducción. 

— Pero, replicó de nuevo Honorio, ese capital no se destina al 
pago del trabajo, es absorvido por las máquinas. 

— -Es verdad que una porción se invierte en las máquinas, i si 
ellas fueran traídas de la luna, el dinero que se invirtiese para 
obtenerlas, no se emplearía en pagar trabajo; pero son hechas por 
obreros i se necesitan muchos esfuerzos para construirlas i con- 
servarlas, esfuerzos que son competentemente remunerados. 

La diferencia entre los artículos fabricados a mano i los fabri- 
cados mecánicamente consiste en lo siguiente: en el primer caso, 
el trabajo manual hace directamente el articulo, pero lo produce 
en pequeña cantidad; en el segundo, el trabajo hace la máquina 
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para fabricar el artículo, i esta lo produce en cantidad mucho ma- 
yor. Se gasta poco mas o ménos la misma suma de trabajo, i él 
público en jeneral obtiene goces mucho mayores. 

- No debe, pues, temerse que las máquinas reemplaceu el trabajo 
manual i dejen sin obra a- una porción del jénero humano. La 
eaperiencia de los países en que el empleo de las máquinas está 
mas difundido, como la Inglaterra, la Francia i la Alemania,; 
prueba que las máquinas han aumentado mucho el trabajo ma- 
nual i mejorado la condición de las clases obreras. Ademas, las 
han hecho participar del bienestar que resulta de la facilidad con 
que todos nos procuramos una multitud de goces de que ántes 
estábamos privados o que comprábamos solo en cantidad mui 
corta. Llego, en efecto, a tratar de una de las grandes ventajas 
de las máquinas. Su empleo hace abundar todos los objetos fabri- 
cados, pues el deseo de emplear las máquinas, nace de que 
permiten producir con el mismo costo una suma mucho mas con- 
siderable de artículos. 

‘-—Pero este provecho es para el fabricante, replicó Honorio. 

— Es un grave error. La abundancia trae la baratura, como 
sabéis, puesto que la abundancia hace superior la oferta de los 
artículos al podido de ellos, i la baratura ofrece a los pobres la 
posibilidad de procurarse lo que antes no podían tener. Ahora el 
obrero mas humilde de Francia puede comprar vestidos propios, 
decentes i abrigadores. Tenemos, es verdad, jentes con harapos, 
pero son desgraciados a quienes el vicio, la imprudencia o acci- 
dentes particulares han reducido a esc estado. Los realmente 
amigos del trabajo pueden siempre obtener alimento sustancioso 
i vestidos decentes. Esto parece quizás poco, porque estamos 
habituados a tenerlo; mas no sucede lo mismo en todo el mundo, 
ni siempre ha sucedido tampoco en Francia. Un obrero de fábri- 
ca se encontraría mui mal vestido i mal comido si lo estuviese 
como los maestros ahora doscientos años. 

Lejos de ver un mal en las máquinas, mirémoslas por consi- 
guiente como el mayor servicio que la intelijencia haya podido 
hacer al hombre condenado a obtenerlo todo por medio del traba- 
jo. Si una máquina que disminuye la pena nenesaria para produ- 
cir un artículo i que permite producirlo con la mitad o la tercera 
parte del trabajo, pudiera ser considerada como un mal, seria indis- 
pensable decir otro tanto de las demas, pues todas tienen el mismo 
objeto; ni deberíamos detenernos en nada, porque lo que es ver- 


dadero de unas lo es también de todas las otras de la misma natu- 
raleza, de las mas sencillas como de las mas complicadas. Una 
vez puestos en esta via, no podéis deteneros, para ser consecuentes; j 
no podéis establecer un límite entre las máquinas que hayan de 
suprimirse i las que hayan de conservarse. Es necesario aniquilar 
todo lo que de cualquier modo, abrevia el trabajo o disminuye la> 
pena; es necesario destruir los útiles e instrumentos de toda especie, 
pues son máquinas que economizan trabajo haciéndolo mas fácil, r 
el martillo, el serrucho, la lima, la aguja, las tenazas, el hacha, i 
i — No, no, esclamaron a una voz Saujon, Miguel, Benito, Mar-i 
cial i los obreros de las diversas industrias ejercidas en Mirebeau.i 

— Es necesario suprimir la hoz, el arado, la rueda de molino...* 

— ¿Qué seria de nosotros sin esos instrumentos? dijeron a su 
vez todos ios cultivadores. 

— Y oo en esta unanimidad, prosiguió Dupré, que no teneis 
deseos de volver al estado de nuestros padres que rompían la lefia 
con sus manos, i removían la tierra con sus uñas, por falta de las 
preciosas máquinas que ahora tenemos a nuestro servicio. Con- 
servémoslas, pues, con reconocimiento i puesto que nos prestan 
servicios tan grandes, no cometamos la inconsecuencia de apro- 
barlas cuando nos convienen i condenarlas cuando nos desagra- 
dan. ¿Queréis ahora que os diga cuándo una máquina agrada o 
disgusta ? 

Una máquina gusta cuando ejecuta un trabajo para el cual la 
mano no basta; así nadie se queja de la máquina a vapor que 
impulsa los buques que ninguna fuerza humana podría mover. 
Guste cuando ejecuta un trabajo que hai costumbre de ver hecho 
por ella; asi os sucede con el arado i la sierra porque nunca habéis 
visto labrar el campo o arreglar madera sin emplearlos. 

Una máquina disgusta, por el contrario, cuando viene a ejecu- 
tar un trabajo que hai costumbre de ver hecho por la mano del 
hombre. Desagrada particularmente cuando se introduce en una 
industria en que el trabajo mecánico era desconocido ántes, como 
sucedió con la fabricación de las medias, que ántes se hacia es- 
ciusivamente a mano. ¿ Pero lo que es bueno para una industria, 
porque ahorra trabajo i decuplica el poder del hombre, ño será 
bueno para otra en que debe obtenerse el mismo resultado? 
Dejemos de proferir quejas que dan lugar a la creencia de que 
solo vemos las cosas bajo el punto de vista del momento, i que el 
ínteres jeneral con que nos parapetamos no es mas que un pre- 
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testo para disimular nuestro descontento porque nos vemos obli- 
gados a romper con nuestros hábitos i a variar nuestro trabajo. 

Es verdad, Honorio, que las máquinas nuevas obligan a los 
obreros que reemplazan a buscar otro jénero de trabajo; pero es 
falso que supriman trabajo, puesto que aumentan el capital. Esto 
se ha dicho sin duda i se repite cada vez que se trata de intro- 
ducir nuevas máquinas en una industria, mas la aserción ha sido 
siempre desmentida por los hechos. Se ha dicho cuando se in- 
ventó la maquinaria para hacer medias, i ahora hai mas personas 
ocupadas en su fabricación que cuando habia solo calceteras a 
mano, porque todo el mundo usa medias; se ha dicho cuando la 
filatura mecánica se sustituyó al trabajo a mano, i en nuestros 
dias la ñlatura proporciona mas trabajo que el que ántes daban 
la rueda i el huso; se ha dicho cuando el tejido mecánico ha 
reemplazado al oficio del tejedor, i ahora el tejido fraileen ocupa 
muchos mas brazos que antes, porque suministra jéneros a casi 
todo el mundo; se ha dicho, hace cuatro siglos, cuando el descu- 
brimiento de la imprenta suprimió la industria de los copistas, i 
ápenas habían pasado algunos anos, la imprenta ocupaba cien 
veces mas obreros que los que la edad media empleaba como co- 
pistas; se ha dicho mas recientemente cuando la prensa mecá- 
nica ha reemplazado a la prensa de mano, i ahora hai muchos 
mas obreros en las imprentas que hace treinta anos i la baratura 
de los libros los ha puesto en manos de todos, favoreciendo la 
propagación de la instrucción. 

— Todo esto es bello i bueno, dijo Andrés, que hasta entonces 
habia permanecido en silencio; pero no es menos cierto que cuan- 
do una máquina se introduce en una industria, hace mal dejando 
sin trabajo a una parte de los obreros que la industria ocupaba. 

— Este mal es verdadero, Andrés; mas, ya os lo he dicho 
muchas veces, no hai bien tan grande que no esté acompañado 
de algunos inconvenientes; provienen de la naturaleza de las 
cosas i es necesario resignarse. Por otra parte, no solo las máquinas 
ocasionan trastornos lijeros a la industria, los ocasiona también 
todo cambio en las costumbres: los descubrimientos inesperados, 
los caprichos i fantasías de la moda que cambian nuestras nece- 
sidades o les dan otro curso. Un nuevo camino hace mal a las 
propiedades próximas al antiguo: ¿pediremos que sea suprimido? 
Un ferrocarril destruye la utilidad del nuevo camino, ¿nos opon- 
dremos por esto a su construcción ? 
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Los fenómenos naturales, aun los mas bienhechores, dañan a 
veces a algunas industrias. Citemos ejemplos. Si la estación es 
contraria a la salud, hai considerable número de enfermos i los 
médicos están mui ocupados; si cambia el temperamento, la salud 
' vuelve, los enfermos se restablecen i los médicos no tienen ni la 
mitad de las visitas de antes. I*a helada perjudica a las viñas, 
arruina a los propietarios i enriquece a los que tienen provisiones 
de vino en sus bodegas. Cuando después de haberse esperado 
una mala cosecha, sobreviene un tiempo favorable, se arregla 
todo en beneficio del público, pero los comerciantes que han in- 
ternado trigos, que en la escasez nos habrían sido útiles, reciben 
notable peijuicio a consecuencia de la buena cosecha. 

Lo mismo sucede con las máquinas: dañan momentáneamente 
a algunos individuos, pero son un beneficio para todos. ¿Deberá 
sacrificarse el bien j eneral i permanente de la sociedad entera 
para evitar el peijuicio reducido i pasajero de algunos ? 

Por otra parte, este mal no es grave ni estenso. La introduc-; 
cion de las máquinas no es súbita; por el contrario es lenta i gra-í 
dual, i para esto hai muchas causas: la rutina, que rechaza o no . 
gusta por lo menos de los cambios i estudios que exije la organi- 
zación de un nuevo jénero de trabajo, el gasto, etc. Una máquina: 
capaz de reemplazar el trabajo de muchos obreros es una máquina 
costosa; se necesitan capitales considerables para establecerla i 
este gasto obliga a muchos fabricantes a retardar su empleo. 

En fin, aun cuando todos los fabricantes de un país quisiesen 
adoptar a la vez esa máquina, no podrían hacerlo, porque las 
de ese jénero son necesariamente complicadas; al principio 
hai pocos obreros que estén al corriente de su fabricación, asi 
es que para obtenerla es indispensable pedirla con anticipa- 
ción de un año, diez i ocho meses, dos años o aun mas. La difi- 
cultad de tenerla crece grandemente cuando, en recompensa del 
descubrimiento, se da privilejio de invención que limita la fabri- 
cación en manos de un solo constructor. 

Este inconveniente de las máquinas apenas es perceptible en los 
países en que los brazos son insuficientes, como acontece sobre 
todo América del Sur. En estos países producen las ventajas que 
os he indicado i muchas otras, sm dar oríjen ni siquiera a desgracias 
momentáneas, porque los obreros tienen siempre trabajo disponible. 

• ■ ‘Antes de separamos, permitidme que reasuma en pocas pala- 
bras todo lo que hemos hablado- 
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El hombre no obtiene nada sino por el trabajo, i el trabajo es 
una pena. Todo lo que economiza el trabajo i la pena es, pues, 
un beneficio para la sociedad, porque le queda mas tiempo para 
procurarse nuevos goces. Las máquinas economizan trabajo, por 
consiguiente son un beneficio para la humanidad. 

Las máquinas son aun ventajosas en cuanto suprimen la parte 
mas penosa del trabajo: una de sus grandes ventajas es permitir 
i facilitar el empleo de las fuerzas de la naturaleza, poniéndolas 
al servicio del hombre. Favorecen también el incremento del 
capital i por consiguiente aumentan el pedido de trabajo. 

Diariamente las máquinas emancipan mas a los obreros, su- 
primiendo lo que para ellos hai mas duro en el trabajo, i los 
hacen pasar al estado de seres intelijentes encargados de dirijir 
el empleo de las fuerzas de la naturaleza, dóciles a sus órdenes, 
reemplazando gradualmente el esfuerzo del cuerpo por el mas 
noble del espíritu. ¿Quien no debe considerarse feliz con un 
estado de cosas que tiende a aumentar la dignidad del hombre i 
sobre todo la del obrero ? 




l 
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CONVERSACION UNDÉCIMA. 


Riqueza. — Consumo. — Capital i su empleo. 

No habiendo acontecido ningún hecho nuevo que llamara la 
atención del doctor, comenzó la conversación en los siguientes 
términos : 

— Ya que en las conferencias anteriores hemos hablado sobre 
el trabajo bajo sus dos formas, trataremos ahora de las riquezas, 
de los consumos i del capital. Permitidme que desde luego os 
pregunte ¿qué entendéis por ser rico? 

— Tener mucho dinero, se apresuró a responder un gran nú- 
uioio de asistentes. 

— Veamos, ¿de qué os serviría una bolsa llena de plata, si nau- 
fragáseis en una isla desierta? absolutamente de nada. 

— Si, dijo Jarland; pero en un país habitado, la monéda nos sirve 
para comprar todo lo que necesitamos. 

— Entonces os diré que las cosas que deseamos adquirir con la 
moneda, como el pan, los vestidos, las tierras, etc., constituyen 
la riqueza del mismo modo que la moneda con la cual nos las 
procuramos, i aun, que estos cosas son la mas sólida riqueza; pues 
que el oro i la plata nos serian ménos útiles que el fierro i el plo- 
mo, sino sirviesen para que nos procurásemos las comodidades de 
la vida. Podemos, pues, decir que la riqueza comprende todas 
las cosas materiales, apropiables i útiles. De este modo se encuen- 
tran incluidos todos los objetos que se compran i venden, tale» 
como las tierras, las casas, los productos de la agricultura, lo» 
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manufacturados, los animales domésticos, en una palabra, todo 
lo que tiene valor i puede hacer gozar al hombre. 

Veis, según esto, que es necesario formar, acerca de la riqueza, 
una idea diversa de la habitual que la hace consistir, sobre todo, 
en la moneda. Naciones ha habido que, por tener esa opinión 
tan errónea, se han visto inundadas de monedas, perdiendo su 
agricultura, sus fábricas, todos sus jérmenes de producción. Este 
ejemplo harto doloroso bastaria para hacernos comprender lo que 
debe considerarse como riqueza, si la razón no lo indicase con 
claridad. 

El objeto que se propone ci hombre al producir es proporcio- 
narse goces por medio de las riquezas que crea. Este uso de ellas 
es lo que se llama consumo, i acerca de este punto tuviera mucho 
que deciros, indicando las diversas especies de consumo; pero 
como esta materia, si bien de mucha importancia eri la ciencia, 
no la tiene tan grande para el fin que nos hemos propuesto, me 
limitaré a recomendaros el menor consumo posible de todos los 
objetos que no sirvan para mantener las fuerzas corporales, ilus- 
trar la intelijencia, i, en resúmen, aumentar la fuerza productiva. 
Pasemos a tratar del capital, que será por hoi nuestro principal 
estudio. 

El capital es todo lo que existe sobre la tierra, es el resultado 
de la acumulación del trabajo de todos ios siglos, lo que los 
hombres han producido ademas de su consumo. 

— Entonces, preguntó Jarland, ¿el dinero no constituye por sí 
solo el capital ? 

*. — No, el capital de una persona puede estar bajo todas las es- 
pecies de bienes o de propiedades. 

* — I sin embargo, cuando se habla de los capitales de un 
hombre, parece que se trata siempre del dinero que posee. Asi, 
cuando Mr. Bertrand compró la quinta de Mr. Valcour, todos 
dijeron que obtendría mejor resultado que su predecesor, porque 
tenia mas capitales. 

' — Esto proviene, Jarland, de que se aprecia mejor el capital 
cuando está bajo la forma de dinero i, asi, para valorizar la 
fortuna de un hombre, estimamos siempre en monedas todo lo 
que posee. 

— Por consiguiente, dijo Honorio, todo lo que poseen los ricos 
es capital. 

— Sin duda, pero lo que poseen los pobres también lo es. Tus 
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vestidos, tus muebles, tus ustensilios, todo lo que te pertenece 
constituye un capital. 

. —Según esto, esclamó Honorio riéndose, yo era capitalista sin 
saberlo. .1 

— Ciertamente, i es un grave error llamar capitalistas única* 
mente a los que poseen mucho. Hai capitales grandes i pequeños, 
hai capitalistas pobres i ricos, pero todos lo somos en un grado 
cualquiera; la diferencia consiste en la estension de los capitales. 
Robinson arrojado en su isla era un capitalista rico con relación 
al salvaje que no posee nada, porque habia salvado del naufrajio 
algunos útiles i provisiones. 

Se comete una gran falta creyendo que el capital solo consiste 
en grandes riquezas. El capital de las clases ménos favorecidas 
de la fortuna, constituye una parte no pequeña de la riqueza pú* 
blica, como bastan para provario sus imposiciones en las cajas 
de ahorros que suben en Francia a 272.000,000, pasando en In- 
glaterra de 900. I sin embargo las imposiciones son una parte 
imperceptible del haber de esas clases, que consiste en sus tierras, 
sus casas, sus jardines, el material de sus tiendas i sobre todo 
en sus muebles i vestidos. Aunque de poco valor en detalle, todo 
esto forma un capital de vasta importancia. 

Ademas, el capital no es solo loque pertenece a los individuos. 
Los caminos, los puentes, los canales, los puertos, las iglesias, 
los arcenales, las escuelas, todas las construcciones pública , 
todo eso es igualmente capital. Uria nación es, por consiguiente, 
mas rica no solo cuando cada uno de sus miembres, por sepa- 
rado, tiene mas fortuna, sino también cuando posee mas capi- 
tales de todas clases. Asi cuando en lugar de gastar su dinero 
de un modo estéril, lo emplea en grandes trabajos que deben 
subsistir, aumenta su capital i la riqueza de todos sus miembros, 
porque facilita el trabajo de las jeneraciones futuras. 

— No se puede dudar, dijo Gagelin, que el aumento de este 
capital beneficia a un país, pues que todos sus habitantes lo 
aprovechan; pero ¿sucede lo mismo con el capital que poseen los 
individuos? El capitalista se enriquece sin cuidarse de los demas. 

— Es verdad, Mr. Gagelin ; obra como vos, como yo, como 
todo el mundo, busca lo que le interesa; pero no puede obtener 
su bien sin hacer bien a los demas. Tanto mejor, por consi- 
guiente, si se enriquece, ya que no puede enriquecerse sin pres- 
tarnos servicios. Mientras un fabricante dirije con habilidad 
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sos negocios, difunde el trabajo i el bienestar al rededor de sí, 
mas si se arruina, por cualquiera causa que sea, ocasiona la des- 
gracia de los que ha empleado. El obrero que disipa su capital 
en vez de acrecerlo, se daña también a sí mismo i peijudica a la 

sociedad. El capital no se aumenta, en efecto, sino por medio 
del trabajo acompañado de orden i economia; esto es consumien- 
do menos de lo que se produce. 

— ¿Pero entonces, replicó Gagelin, cuál es la utilidad déla 
acumulación de las riquezas? O se gastan o se acumulan: si 
todos gastan, quedamos lo mismo que antes, si todos acumulan 
no hai ganancia para nadie. ; • , 

— Ese razonamiento peca en sus dos partes. Si se gasta mas, 
se obtienen mas goces. Si se ahorra, el obrero i el pobre colocan 
sus economías a interes, de modo que llegan a ser una fuente de 
entradas i el fundamento de una pequeña fortuna, i el rico emplea 
sus capitales en hacer trabajar. 

— ¿I si no hace trabajar? preguntó Andrés. 

— Tiene que hacerlo necesariamente, pues que no le es posible 
satisfacer sus necesidades de otro modo, ya que todo lo que con- 
sume y compra es producto del trabajo. El rico está también 
obligado a hacer trabajar para sacar provecho de su capital, para, 
conservarlo i para aumentarlo. ¿ . ; 

Estamos, pues, interesados en que el capital sea protejido con-: 
tra toda especie de turbación; siempre que disminuye en una 
sociedad, disminuye al mismo tiempo el trabajo, i en todos los 
lugares donde hai riesgo de que sea confiscado o robado desapa- 
rece, ocasionando una miseria espantosa, como sucede en los 
Estados del Asia. Las revoluciones i las convulsiones civiles son 
harto funestas al capital, pues que destruyen la seguridad ; los 
negocios se suspenden, los capitales permanecen improductivos 
por el temor de perderlos, los talleres se cierran i los obreros lan-i 
guidecen de miseria o intentan conmociones que agravan sus 
males aumentando la inquietud. 

No debo tampoco olvidar otra utilidad del capital mui impor- 
tante para los obreros: es que pennite ocuparlos cuando el trabajo 
escasea. Algunas veces interesa a ios grandes manufactureros 
conservar sus trabajadores, aunque mas bien pierdan que ganen; 
hé aquí la razón. El establecimiento les ha costado sumas consi- • 
derables, quizá toda su fortuna. Si se detienen pierden entera-' 
mente el interes del dinero empleado. Continuando el trabajo, -su 
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pérdida es a veces menor, i, si los empresarios son hombres bue- 
nos i humanos, prefieren perder de este modo porque así dan 
trabajo y pan a sus obreros. Sabéis lo que han hecho este año loa 
señores Lenoir i Dubuison, prolongando el trabajo lo mas qua 
han podido? : • • • • 

—Lo sabemos, ciertamente, i les estamos reconocidos, dijeron 
muchos de los obreros dirijiéndose a los fabricantes. 

— Perdón, señor Dupré, dijo Iieonardo. No querría con mis 
objeciones contradecir los buenos sentimientos que se acaban de 
espresar i de los cuales participo completamente, pero sabéis que 
ante todo trato de ilustrarme. Todo lo que nos habéis dicho prue- 
ba incontestablemente la utilidad del capital: sin embargo, ¿no 
hace pagar algunas veces demasiado caros los servicios que presta 
a la sociedad? . •> 

— En otros términos ¿preguntas, Leonardo, si el capitalista saca 
de sus capitales un interes superior a sus servicios? Observa los 
hechos. Un grande establecimiento impono un trabajo pesado i 
miéntras mayor es el capital que en él se empica, mayor es tam- 
bién la ansiedad que ocasiona. Es por tanto mui justo que, ade- 
mas del ínteres de los capitales, el empresario saque de su esplo- 
tacion un beneficio proporcionado al trabajo que se toma, i con 
todo, sucedo muchas veces que la única ganancia que se ob- 
tiene es el ínteres del dinero, interes que no pasa del cinco por 
ciento. Cuántas veces aun el establecimiento dá pérdidas en vez 
de ganancias! 

En electo, cuántos capitalistas, fabricantes, manufactureros no 
han fracasado! Cuántos grandes establecimientos se han cerrado 
después de algunos años de existencia! En este caso, la ganancia 
mas clara ha sido la de la sociedad cuyo capital se aumenta con 
el esceso de sus productos i sobre todo la de los obreros que han' 
recibido con regularidad sus salarios durante todo el tiempo. El 
propietario se ha arruinado i el salario de sus obreros ha estado 
al abrigo de toda pérdida. 

— Esta seguridad que tienen los obreros, advirtió Leonardo, 
mientras que los intereses de los patrones corren tanto riesgo, es 
una ventaja preciosa en la cual confieso no se fija bastante la’ 
atención ; es una compensación de la cortedad del salario compa- 
rado con las grandes ganancias que, según se dice, obtienen al- 
gunos manufactureros. * 

. — Es verdad, Leonardo, que algunos manufactureros, poco* 
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numerosos por otra parte, obtienen ganancias crecidas; pero cal- 
culemos. Esas grandes manufacturas cue: tan sumas enormes en 
terrenos, eU edificios, en máquinas i en material de esplotacioft. 
Solo el interes de ese capital será tal vez de cincuenta mil francos. 

— Admito de buena gana, dijo Miguel, la? ganancias de los fa- 
bricantes. Aun cuando no trabajan del mismo modo que nosotros, 
su trabajo no es por eso menos real, i la intelijencia que crea i 
dirije una grande esplotacion tiene un valor que es difícil apreciár 
i remunerar convenientemente. ¿Pero el interes de los capitales 
prestados és justo? ‘ 

— Mui pronto has olvidado, Miguel, lo que hemos dicho sobre 
el trabajo de ahorro. El ahorro impone un sacrificio; mui justo es 
que tenga compensación y la compensación es el interes.. La su- 
presión del interes tendría por resultado la diminución o la des- 
trucción del capital. 

— Cómo así, Mr. Dupré? 

— Es mui sencillo. Hemos dicho, que el capital es el producto 
del trabajo que no se ha consumido. Pero si el capital nó produce 
nada, para qué imponerse privaciones? Suprimjr el Ínteres del 
capital és atentar al derecho individual de disponer de las cosas, 
és aniquilar todo lo que impulsa al hombre a hacer esfuerzos en 
Vista de un resultado futuro. 

Hai, pues, razón para decir que la supresión del interes del ca- 
pital es el retroceso a la barbarie, pues que esa supresión destruye 
lo que provoca el oríjen del capital mismo. I sin capital, el hom- 
bre no puede nada; solo puede comenzar nuevamente la obra del 
salvaje, hasta que, a fuerza de trabajos perseverantes durante 
muchos siglos, logre reconstituirlo. 

Quitad de la agricultura el azadón, el arado, el hacha, la pala 1 * 
en fin, todos los instrumentos; quitad los animales existentes, las 
semillas destinadas para reproducirse, los cercados 1 mejoras de 

todojénero, quitad todo esto, porque todo es capital, i decidmé 
¿qué seria de la agricultura? 

Quitad a la industria manufacturera sus edificios i sus máqui- 
nas, porque todo es capital, i lá industria manufacturera no 
etóstírá: ■ ; 1 * • •*' ' 

V ' 1 Suponed al mundo sin casas, i a las casas sin útiles; suponed 
que no hai buques qué conduzcan mercaderías por mar, ni ca- 
minos que permitan trasportarlas por tierra, i la miseria mas es- 
pantosa reinará en el mundo entero 
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Guardémonos, por consiguiente, de entrabar el desarrollo de 
los capitales; privaríamos a la humanidad de la mayor parte de 
los servicios que le prestan i que sumariamente os he indicado. 
A este respecto aun desearía hacer bendecir a la Providencia que 
ha establecido tan admirablemente las leyes del mundo social 
que, a medida que los capitales de los ricos aumentan, disminuye 
la entrada que sacan de ellos, mientras que el beneficio de los 

I M 9 • I* . OH 

pobres i el de la sociedad en ieneral van creciendo. 

1* J FT'.tXH'-.*' i : r : J f 

— Cómo puede suceder esto, preguntó Miguel, ya que, a medi- 
da que los capitales de los ricos aumentan, tienen mas facilidad 
para enriquecerse? Se dice jeneralmente que los primeros mil 
francos son los que cuesta ganar. , v ^ , 

— Las dos cosas se concilian mui bien, Miguel, como vas a 
verlo. A medida que los capitales de los ricos aumentan, estos 
pueden, procurándose mas goces, emprender mas trabajos pro- 
ductivos; pero al mismo tiempo, cuando los capitales so multipli- 
can en un país, se hacen concurrencia a sí mismos. Por esto con 
el aumento de la riqueza hemos visto disminuir en todas partes 
iel interes. Los capitales que en un país poco rico producen diez 
por ciento anual, aumentándose suelen no dar después mas 
que cinco i aun a veces ménos; lo que quiere decir que los 
ricos sacan de sus capitales una entrada proporcionalmente 
menor. 

— ¿Podría suceder entonces, dijo Honorio, que los ricos per- 
diesen en vez de ganar con el aumento de los capitales? . M > 

. — Esto no es posible, Honorio, porque si ios ricos perdiesen, 
dejarían de producir i entonces la riqueza disminuiría. Pero esto 
no tiene lugar porque el aumento de los capitales es mas rápido 
que la diminución del interes, de modo que, aun cuando este 
ínteres disminuya, los capitalistas tienen, sin embargo, una en- 
trada mayor. Asi, cuando el interes era de seis por ciento, un ca- 
pitalista con cien mil francos de capital tenia seis mil francos de 
entrada. Cuando el interes ha bajado al cinco, los capitales están 
doblados por lo ménos i el capitalista tenia doscientos mil francos 
que le producían diez mil. Cuando el interes ha bajado al cua- 
tro, tendría un capital de cuatrocientos mil francos, de suerte 
que, apesar de la baja del interes, su entrada seria de diez i seis 
mil francos. Según esto, la entrada absoluta de los capitalistas va 
siempre en aumento, al paso que disminuye al mismo tiempo el 
gravamen de la industria. , • . . 
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— De este modo, preguntó Mr. Gagelin, ¿no podría llegar el caso 
de que el interes fuese igual a cero? 

—No, Mr. Gagelin, porque en esto caso no se formarían nue- 
vos capitales, se consumiría toda la producción i el capital dis- 
minuiría rápidamente. Contentémonos con que el interes baje un 
poco mas, pero no esperemos, no desoemos aun que baje escesi- 
vamente porque compraríamos este resultado con una diminu- 
ción jeneral del capital, es decir, con el empobrecimiento del mun- 
do entero. 

Aun queda sobre esta materia un hecho importante que notar 
i es que en las épocas de grande actividad industrial i comercial, 
cuando los capitales se multiplican rápidamente i al mismo tiem- 
po hai facilidad para emplearlos, como entonces son mui pedidos 
para satisfacer las necesidades de los negocios, sucede que el in- 
teres aumenta en vez de disminuir. Este es un resultado que ha 
engañado muchas previsiones; pero que, impidiendo una baja de- 
masiado grande del interés de los capitales, responderá a la vez a 
los deseos de los capitalistas i de los trabajadores, de los produce 
tores i de los consumidores. “ ! 
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Cambio de servicios. 
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. La situación comenzaba a mejorarse. Por un momento se ha-, 

hia podido temer que el precio del pan, ya mui alto desde el mes 
de, febrero, subiese aun mas cuando la cosecha estuviera a punta 
de consumirse; pero felizmente no sucedió así. Los ambos de 
trigos estranjeros principiaban a ser abundantes i aun que no 
permitían que el precio del pan bajara, porque habían sido com- 
prados un poco tarde, impedían, al ménos, que alcanzasen un 
precio mas alto. Asi se había llegado hasta abril. 

Ya la jerminacion se había verificado felizmente, la estación 
era favorable, los trigos estaban crecidos i ofrecían una especta- 
tiva halagüeña. La esperanza comenzaba a renacer en los cora- 
zones i, aunque la posición fuese siempre difícil para una gran 
parte de la población, en Mirebeau como en el resto de la Francia, 
la tristeza disminuía gradualmente i se soportaba el mal con mas 
resignación porque se preveía el fin en un porvenir mas o ménos 
cercano. A causa de las espectativas de la cosecha se presentía 
también una diminución en el precio del pan. 

Era fácil leer este sentimiento en I03 rostros cuando, quince 
dias después de la última conferencia, entró Mr. Dupré en la 
sala. Su auditorio se había aumentado con algunos asistentes: eran 
los propietarios de la manufactura i de los hornos de fundición i 
algunos otros jefes de talleres ménos importantes de Mirebeau. 

Después de algunas palabras de felicitación dirijidas al audi- 
torio acerca de los síntomas felices que comenzaban a manifes- 
tarse, inició la conferencia como sigue: 


¡ —Hemos visto, dijo, que el trabajo es la fuente de la riqueza i 
que por medio de él se eleva eL hombre a la propiedad* Todas 
los cuestiones que se relacionan con el trabajo tienen por con- 
siguiente para nosotros una grande importancia, i, ya que hemos 
tratado del trabajo en si mismo i. de sus productos, permitidme 
que os hable ahora del cambio do ios servicios i de los productos. 
...Hemos visto que si el hombre estuviese aislado, si cada uno 
debiera hacerlo todo por sí mismo i pasar en cada instante de un 
trabajo a otro, tendría que hacer grandes esfuerzos, i apesar de 
todo, estaría mal vestido i mal alimentado i no tendria ni la mi- 
lésima parte de los goces que el hombre pobre de las sociedades 
modernas so procura cotí muchos menos sacrificios; pero feliz- 
mente el hombre no está aislado en la tierra. Y, como todos 
tienen las mismas necesidades, lo que es útil a uno lo es también 
a los demas. Asi es que, si por una circunstancia cualquiera, por 
una capacidad especial, uno de ellos lia hecho o se procura de 
cierto objeto mas cantidad de la que necesita para su consumo, 
si al mismo tiempo un segundo o un tercer individuo se encuen- 
tran en igual caso respecto de otros productos, cada uno cambiará 
una porción del suyo por otra del de los demás. Así haran un 
cambio i se- prestarán mutuamente servicios, mil -.¡mv 1 - 
Desde que se l\a verificado este cambio, cada hombre nota 
luego que le es ventajoso dedicarse a la producción de un solo 
objeto, ya que con él puede obtener todos los demas que nece- 
sita. Al mismo tiempo, ocupándose esclusivamente de la pro- 
ducción de este objeto, obtiene por sti solo una cantidad mucho 
mayor que la que podrían producir, dedicándose a distintas ocu- 
paciones, los que le dan otros productos en cambio. Todos, por 
^este medio, producen mas, tienen mas productos que cambiar i 
satisfacen mejor sus necesidades. El cambio ha traído consigo la 
.división del trabajo i esta a su vez facilita y multiplica los 
cambios, aumentando los goces. División del trabajo, cambio de 
¡productos, satisfacción mayor i mas fácil de las necesidades del 
. hombre, todo esto se liga. .it/ . :i - i M j IMl *.i 

t .»T^-Pero, dijo Gagelin, a quien la materia que se trataba parecía 
de su competencia, habíais de cambios de productos, como si los 
, hombres los cambiaran siempre entre sí. Me parece,, poj* el con- 
trario, que pocas veces hacen cambio i siempre ventas i compras. 
htT -íJso es posible que lo hagais. vos vendiendo medicinas, dijo 
Andrés; pero yo que soi obrero, trabajo i no vendo» En cnanto a 
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comprar, os aseguro que no me sucede tantas veces como decís, 
sobro todo en el tiempo que corre. ' '• 

s— -Ambos teneis razón, cada uno según el sentido en qué 
hablo, respondió Dupré; pero consideráis las cosas bajo un punté 
de vista demasiado estrecho. Acordaos de que he comenzado 
diciendo que los hombres cambian entre sí servicios: para ha* 
cerní e comprender he hablado de un cambio de productos, 
porque se ha principiado de esto modo. Hablando con mas exac- 
titud diremos que cambian entre sí servicios. ' 

■—Con todo, me parece, replicó Gagelin, que eso no es ente- 
ramente cierto. Cuando voi a la fundición a comprar una mar- 
mita o un mortero i doi escudos buenos por esos utensilios, 
creo que hago un servicio a Mr. Blondeau i que él no me lo 
hace a mí. ■ •* . >t 

• — I yo, dijo a su vez Duroure, cuando alquilo un muchacho 

para el trabajo, creo también que soi yo i no él quien presta el 
servicio. . • : » 

. — Ambos estáis equivocados. Decidme, Mr. Gagelin, ¿para 

qué compráis marmitas o morteros? • 

-r-Para servirme de ellas. 

— I vos, Mr. Duroure, ¿para qué tomáis el muchacho que guia 
el arado? 

— Para trabajar mis tierras. 

— Por consiguiente, Mr. Gagelin, si compráis marmitas o mor- 
teros porque las necesitáis, Mr. Blondeau os hace un servicio 
cuando os los entrega. I vos, Mr. Duroure, os encontráis en 
igual caso puesto que si pagais el muchacho o lo tomáis a vuestro 
servicio , como decís habitualmeríte, es porque teneis necesidad 
¡de él para que trabaje vuestras tierras. Juan Claude os presta, 
por consiguiente, un importante servicio trabajando para vos. 
i —Pero, si yo no hubiera tomado a Juan Claude habría em- 
pleado a otro i mis tierras serian trabajadas igualmente. 

— Pues bien, ese otro os prestaría el servicio hé aquí toda la 
diferencia. Del mismo modo, Mr. Gagelin, habríais podido com- 
prar vuestros morteros en otra parte, i si los habéis comprado en 
casa de Mr. Blondeau es probablemente porque son mas baratos 
o mejores.. En todo caso, teníais necesidad de morteros i 
Mr. Blondeau, que los fabrica, la tiene de venderlos. Ambos os 
habéis prestado servicios, vos comprando su mercadería i él ven- 
diéndola. En cuanto a tí, Andrés, ¿crees que no vendes nada? 


t — Ciertamente, Mr. Dupré, bien sabéis que no hago ningún 
comercio. ■ * *• • ** 

— Tu error consiste en pensar que no vendes nada porque no 
haces lo que se llama comercio. ¿ Qué hacías cuando estabas en 
la fabrica? • í> 

— Trabajaba, como todos lo saben. • > 

— ¿ I qué te daban por tu trabajo ? 

— Dinero, aunque no todo el que habría querido. 

— Te daban, pues, dinero, como se lo dan a Mr. Gagelin i a 
Mr. Blondeau, aunque piensen que no se les dá bastante por sus 
mercaderías. Si Mr. Blondeau vende sus marmitas, tú vendes 
tu trabajo. 

' — Según esto, dijo Leonardo, el trabajo es una mercadería i 
el obrero un comerciante como cualquiera otro, con la diferencia 
de que su mercadería consiste en un trabajo por hacer en vez de 
Un trabajo hecho. Mo gusta mucho este modo de ver las cosas ; 
nos eleva a nosotros los obreros a nuestra propia vista i a la de 
los demas, i, salvo la diferencia de fortuna, no establece ninguna 
otra entre obreros Í empresarios. V 
—Tienes mucha razón, Leonardo, i nunca ha debido pensarse 
de otro modo. Esto mismo no tendría lugar si no hubiese en lós 
hombres la deplorable costumbre de detenerse en palabras en ve* 
de fijarse en el fondo de las cosas. Los empresarios i los obreros 
cambian también servicios entre sí. Por ejemplo, cuafído loé 
efectos tienen salida, Mr. Lenoir necesita obreros para hacer su 
trabajo 1 vosotros necesitáis trabajo para vivir. Mr. Lenoir os 
hace servicios dándoos trabajo i vosotros so lo hacéis ejecután- 
dolo. < • .1 

Podíais pasar revista a todos los estados i os haría ver que en 
todas las relaciones de los hombres hoi siempre cambios de ser- 
vicios. Buscáis un abogado en una circunstancia difícil i os dá 
‘un consejo que os saca de embarazo u os ahorra un pleito: os 
presta un servicio. Estáis enfermos y llamáis un médico que os 
examine; reconoce la causa de vuestra enfermedad i prescribe un 
tratamiento que os sana: os hace un servicio.- Vosotros también 
se 16 prestáis, pues el abogado i el médico se dedican a la profe- 
sión para adquirir entradas i los que a ellos se confian en sus 
pleitos o en sus enfermedades los sirven pagándoles. • ,< *• > i •• 

M Examinad bien i veréis que todo se traduce en definitiva en 
un cambio de servicios. Lo que puede hacer incurrir en error es 
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que se presentan a veces bajo formas mui diversas: sin embargo, 
se reducen a cuatro especies principales que representan todos 
los que los hombres se prestan. Esceptuado el caso de las per- 
sonas que dan por amistad o por un sentimiento de benevolencia, 
de lo cual no tenemos que ocuparnos, las relaciones so refunden 
en las siguientes : 

\ •*» •.* •" :••••.: 1 

; Dar para que se nos dé,, j 

; i - , . • .. Dar para que nos hagan, , . .... 

(l Hacer para que nos den, i ,, <( 

.,j. , ’ ; , . .. Hacer para quo nos hagan. , , ... . f 


> * ;l 

i Dar para que nos den es el caso del comerciante que dá una 
mercadería o un producto cualquiera por otra mercadería o por 
dinero, que es también un producto. En este caso hai cambio de 
productos: comprende todo lo que se llama comunmente venta i 
cbmpra. * i - >• 

y. Dar para que nos / oigan es lo que tiene lugar cuando se em- 
plea sirvientes u obreros para que nos hagan un trabajo . 1 

Hacer para que nos den es el caso, inverso del precedente: el 
de los sirvientes u obreros que trabajan por un salario i que 
eambiau trabajo por dinero, i 

Hacer para que nos hagan es el caso en que se ejecuta un tra- 
bajo en cambio de otro. Este caso es raro en la actualidad.,.' . .. 
If v —Comprendo, dijo Mr. Maucorps, ájente de negocios, quo hai 
siempre un cambio de servicios. Sin embargo no sé en qué catp- 
.goria se coloquen los del abogado i del médico de que hablabais 
hace poco. 

a — En la clase de los que hacen para que se les dé, o en otros 
■ términos, que trabajan para recibir. El abogado i el médico es- 
líudian los leyes i el procedimiento, los tratados de medicina i el 
cuerpo humano, los documentos de un proceso o la enfermedad 
de un diento, a fin de recibir el pago de sus trabajos, 
uu — Su trabajo no es mui grande, dijo Miguel, en relación coD/QÍ 
¡dinero que se les dá. .-.¡i , ; * . *»*■. 

Cuando pagas al abogado o al médico no pagas solamente el 
¡tirabajo que se toma al redactar un escrito o hacer uña curación^ 
sino el que les ha ocasionado el estudio durante quince o veinte 
,año» iel que se toman estudiando sin cesar a fin de estar prontos 
^pMa'iservirtjS'iCiiiaojdii) .los ; necesites ...1 .u ( ¡ : ; /r ., i iüi 
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Lo mismo sucede a los sabios, a los injenieros, al majistrado. 
que hace justicia, al funcionario que cuida los intereses públicos,, 
al sacerdote encargado del culto y de la conservación de la pu-. 
reza en las costumbres, al preceptor que nos hace tan grandes 
servicios dándonos la instrucción ; todos están en la categoría de 
los que hacen para que se les dé. , itr .j 

Todos trabajan para nosotros, i si no los vemos ocupados en 
el cultivo de la tierra o en algún oficio,. estudian i meditan du-, 
rante largos años con la frente en los libros, i casi siempre, 
cuando nosotros descansamos, ellos están aun en vela reflexio- 
nando sobre los medios de hacernos mas instruidos, mas morales, 
de asegurar nuestra seguridad i de acrecer nuestro bienestar por 
medio de trabajos, consejos, descubrimientos e invenciones 
nuevas. Estos trabajadores, cuyos servicios se desconocen a 
veces, son precisamente los que mas sirven a la humanidad} sus 
servicios no se limitan a algunos individuos, se dirijen a la so- 
ciedad entera. Estos servicios son algunas veces tan repetidos i 
de tal naturaleza, que seria difícil apreciarlos para pagarlos por su 
justo valor \ i como. por. otra parte interesan a la sociedad en je- 
neral, el Estado es el que se encarga de retribuirlos por medio de 
sumas que el público pone a su disposición. En todo caso, el 
salario que les damos o que el Estado les dá a nuestro nombre, 
no es mas que la justa remuneración de los servicios particulares 
que hacen a los individuos o de los jenerales que prestan a la 
sociedad . '»>* ** i •.**■ * f : . . i . ,i * . 

«v, — Según esto, advirtió Mr. Maucorps, . los servicios prestados 
por todas estas personas son semejantes a los de los ¡obreros i, de 
los sirvientes. ..... ;r ... ... * 

— Ciertamente, Mr. Maucorps; todas esas personas trabajan para 
los demas i seles paga su trabajo.,. Servidor quiere decir que 
sirve, que hace servicios , todos estos lo hacen y todo servicio me- 
rece salario. Los honorarios del médico y del abogado, la pensión 
del sacerdote, del funcionario i del majistrado son su salario: el 
nombre nada importa. Lo que es necesario ver es la naturaleza 
de los servicios i el cambio que de ellos se hace. . ...ij 
]., —¿No puede suceder, preguntó nuevamente Miguel, que uno 
dé mas productos o tiempo que el otro? . . ... , . {f f„ 

— Es posible, si la necesidad del uno es mas urjente que la del 
9>tn>, Pero, qué importa? . si han efectuado el cambio libremente 
es porque para ambos lo han . considerado ventajoso,, ya que sin 
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esto no lo habrían hecho. Que uno dé mas que e! otro, ninguna 
importancia tiene; han cambiado servicios i recíprocamente se 
estiman satisfechos: de otra manera, lo repito, el cambio no há- 
bria tenido lugar, pues eran libres para efectuarlo. 

— Sin embargo, Mr. Dupré, puede suceder que uno de los dosr 
no sea libre. Si necesita pan i no tiene mas que vestidos para 
dar en cambio, como el pan es mas indispensable que el vestido, 
debería pasar por lo que quisiese el tenedor del pan. • * 

— Desde el momento en que el primero consiente en dar str 
vestido es porque cree qnc el servicio que se le hace impidiéií-' 
dolé morir de hambre vale el vestido que dá. Paga caro este str* 
vicio, lo confieso, pero es por que tiene una necesidad estremá i 
aun en este caso un servicio equivale a otro. Mas en el estado ac- 
tual de la sociedad, las cosas van mejorando i la desproporción 
que podía existir en el cambio de los servicios disminuye sin 
cesar. • • ' • - 

— ¿Cómo asi, dijo Leonardo? Yo creia que siempre ibaen ali- 
mento. 

— *Es un grave error i vais a comprenderlo.' Cuando los hortK 
bres están mui diseminados en un territorio, puede suceder qué 
un producto solo se encuentre en poder de uno solo o de dos o 
tres al o mas. Si no hai mas que uno solo, tenemos que sufrir la lei 
i dar por su servicio el precio que quiera, a ménos que nos con*- 
venga mas producir por nosotros mismos lo que necesitamos. Si 
no hai mas que dos o tres tenedores, es posible que se entiendan 
unos con otros i que nos veamos obligados a pasar por lo que 
quieren, con la misma limitación. Pero cuando la población auv 
menta, cuando los hombres están reunidos en gran número, comé 
en los Estados civilizados, entórteos el mismo objeto se encuen- 
tra siempre en muchas manos diversás i el convenio es imposP 
ble, porque a él se opone el ínteres mismo de todos. Todos de- 
sean sacar el mejor partido posible de lo qúc tienen, pero tcmeh 
que, subiendo demasiado el pedido, se busque el Objeto en otra 
parte: disminuyen, por consiguiente, sus pretensiones i consien- 
ten en recibir ménos a fin de asegurarse la ganancia del negocio-. 

— Comprendo, dijo Leonardo; lo que nos permite obtener el 
objeto con mejores condiciones es la concurrencia que se hacen 
éntre Sí los poseedores. ‘ ••• ■ 

-^Precisamente, Leonardo; ese es el efecto de la concurrencia. 
Si perjudica al poseedor de un objeto impidiéndole que obtenga 
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en cambio tanto como quisiera, favorece al que lo necesita, per- 
mitiéndole procurárselo con mas facilidad i, como todos consumi- 
mos mas clases de mercaderías que las que podemos producir, 
ganamos por la concurrencia mas de lo que perdemos. Todo esto 
,es a la ve? el resultado de la división del trabajo i de la facili- 
dad de los cambios. Pero volveremos a tratar mas tarde de este 
asunto. Por ahora voi a contestar a la objeción que Mr. Gagelin 
hacia hace poco a propósito de la palabra cambio que he emplea^ 
do para espresar las relaciones de interes, mientras que en el mun- 
do se usa poco ese término. Esto proviene de que hai un ájente 
intermedio que juega un papel importante en todas las transac- 
ciones i del cual debo deciros algo: es la moneda, 
j . El cambio direpto o de productos por productos, de un saco de 
trigo, por ejemplo, por vestidos, de un par de zapatos por leña, 
solo se practica en el oríjen de la sociedad. Los hombres notan 
luego que ofrece grandes inconvenientes, apesar de la ventaja in- 
mensa que tiene por otra parte sobre un estado de cosas en que 
cada individuo debe producir por sí mismo todos los artículos de 
su consumo. Asi, el que posee el artículo que nos falta puede no 
tener necesidad del que podemos darle eu cambio, i del mismo 
modo el que necesite nuestros efectos puede ser que no tenga lo 
que deseamos. Seria necesario entonces hacer un primer cambio 
para recibir una cosa que nos es inútil i trocarla en seguida por 
otra que al fin podríamos cambiar por laque nos falta. Pero ántes 
de llegar a este resultado final tendríamos que recurrir a cinco o 
seis cambios sucesivos, pasaría el tiempo en marchas o investi- 
gaciones i perderíamos una de las grandes ventajas del cambio, 
que es favorecer la división del trabajo i economizar el tiempo. 

Ademas, el cambio directo, seria muchas veces imposible. Pon- 
gamos, por ejemplo a Miguel, que es sastre j que necesita pan, 
vino, lefia i velas. Uno solo de sus vestidos vale todo lo que ne- 
cesita, pero el que le da pan no tiene vino i el que podría procu- 
rarle leña no tiene velas. Con todo no puede dar su vestido mas 
que a uno solo ni efectuar, por consiguiente, un cambio que ar- 
reglaría a todos. La dificultad no existiría si hubiese un artículo, 
una mercadería que todos los hombres diesen en cambio de lo 
que desean i consintieran recibir en cambio de lo que poseen. 
Este artículo tendría todas las ventajas que se puede desear en 
un ájente para facilitar los cambios, si fuese susceptible de frac- 
cionarse en cantidades bastante pequeñas para que se prestase a 
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todas las transacciones, si tuviera bastante valor en un volumen 
pequeño para que su trasporte fuese fácil, en’ fin, si no se alterase, 
i su valor, do fácil comprobación en todo tiempo, estuviese sujetó 
a pocas variaciones. 1 Se ha encontrado una mercadería que reúne 
precisamente todas esas ventajas: es la moneda, o lo que se llama 
ordinariamente , pero mal , la plata. 

— ¿Cómo, señor Dupré, dijo Frapin: la plata es una mercadería 
como rni trigo? 

— ¿I que queréis que sea? ¿Acaso no compráis i vendéis mone- 
da como compráis i vendéis trigo i lana? 

‘ — No, Mr. Dupré, no compro plata. • ‘ ' ” • ' ** 

— ¿I qué hacéis al vender vuestro trigo o vuestras vacas? ; ¿Nd 
és comprar moneda, dando eri cambio esos artículos, de la misma 
manera que el que os compra os vende su moneda para recibirí 
los? Esto es tan cierto que si tuvieseis una gran necesidad de mo- 
neda, daríais mas trigo o lana i si, por el contrario, el que os 
Compra necesita mas vuestras mercaderías que vos el dinero, se 
Verá obligado Ja daros mas por la misma cantidad de lana o dé 
trigo. * '•! ’ ' • ' ' *' • • • '* 

— Comprendo la utilidad de esta invención, dijo Mr. Ravaúdj 
i creo que ha sido un gran beneficio para la especie humana; 
comprendo también que toda venta i toda compra no son en defi- 
nitiva mas que un cambio, pero no veo tan bien loque decíais 
hace poco, qüe en todo cambio de servicios, estos equivalen unos 
á otros. Me parece que hai muchos que hacen buenos negocios, 
mientras que otros son engañados. i '• 

—Esto puede suceder; diré mas, sucede muchas veces, i sitt’ 
embargo río impide, que, cuando el negocio se concluya, hayá ; 
igualdad en los servicios ; si asi no fuera el negocio no se verifica- 
ría. Si pongo en venta azúcar o aceite, es porque tengo necesidad 
de deshacerme de estos artículos i prefiero la moneda que puedo 
sacar, probablemente porque necesito esa moneda para procurar- 
me otra cosa. El que compra mi azúcar o mi aceite me hace urí 
servicio, puesto que me dá en cambio !a moneda que me falta. A 
stt vez, 1 él tiene mas necesidad de mi azúcar o de mí aceite qüé 
de su moneda i yo le hago, por consiguiente, un servicio dándola 
en cambio de ella lo que desea Obtener. Por Otra parte, los dos 
discutimos el valor del servicio que ríos prestamos i soló cuando 

i i r i 

estamos de acuerdo se concluye el negocio. ’ » ‘ : “ ,1 ’ * •' 

* —Sin embargo, advirtió Mr. Jarland, parece que el que dá 


Digitized by Google 


moneda presta un servicio mayor que el que entrega una merca- 
dería cualquiera. 

— La diferencia no es mas que aparente i proviene del carácter 
particular de la moneda que podemos dar en cambio de todo lo 
que necesitamos i que no se consume con su propio uso. Con 
vestidos o zapatos nos veríamos muchas veces embarazados para 
procurarnos pan o carne ; con moneda, por el contrario, podemos 
en un instante obtener todo lo demas. Esta es la razón por la 
cual preferimos siempre convertir nuestros productos en moneda; 
no estamos seguros de encontrar cuando '.o queramos, un com- 
prador para esos productos, miéntras que estamos ciertos de que 
el tenedor de una mercadería cualquiera siempre se encontrará 
dispuesto a cambiarla por dinero, con tal que de ofrezcamos el 
suficiente. 

En cuanto a la Cantidad de nuestra mercadería que tenemos 
qüc dar en cambio, varia en razón de diversas circunstancias que 
examinaremos después, unas dependen de las necesidades del 
tendedor o del comprador, otras de la cantidad disponible de los 
objetos, o bien de la calidad de la mercancía i de la dificultad 
del trabajo; pero siempre habrá cambio de servicio, dando unos 
de los permutantes dinero porque tiene necesidad de mercaderías 
o de trabajo, i entregando el otro sus efectos o empleando su tiem- 
po porque prefiere el dinero. » • . ,i 

—Esto me parece mui verdadero, dijo Mr. Burtrand, pero hasta 
ahora no lo habia sospechado. Siempre he creído que prestaba un' 
servicio al comerciante cuando le compraba algo, sin pensar que 
él me sirviese también. . 

--A fe mia, esclamó Andrés, confieso que al trabajar para mi 
patrón, nunca habia pensado que él me prestase un servicio. Veo 
ahora que nos servimos recíprocamente. 

— Todo esto proviene de que en el mundo miramos mal las' 
cosas y solo las consideramos en relación con nosotros i Si pen - 1 
sáramos mas en nuestra recíproca posición, guardaríamos mas! 
benevolencia unos para con otros i, defendiendo nuestros i n tere - 1 
ses, veríamos que después de todo se trata de un servicio que de-> 
bemos prestarnos mutuamente. Si os acordáis hiende esta verdad, 
notareis cuan admirablemente cambia la naturaleza de vuestras 
relaciones.' - . •« . : <>, • — 

; ^-Gracias, Mr. Dupré, no lo olvidaremos, eselamaro» los asis- 
tentes al separarse.- ■ 
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f '■ CONVERSACION DÉCIMATERCIA. ' 

• • . 4 ’ r 

Valor del trabajo — Oferta y pedido. 

Las esperanzas que se había principiado a concebir estaban a 
punto de realizarse. El lijero movimiento de baja en el precio del 
trigo habia tomado ya un carácter mas decisivo i la población se 
encontraba en el caso de una tripulación que, después de una 
tempestad violenta, vé al fin que el viento calma i divisa el puer- 
to en que ha de descansar de sus fatigas. 

Asi es que desde el mes de abril, el comercio por menor habia 
comenzado a recobrar alguna actividad, i el trabajo, interrumpido 
por largo tiempo en muchos talleres i disminuido en todos, se 
reanimaba poco a poco. Las industrias pequeñas sentían mas este 
impulso, i ya los sastres, los cordoneros i los cerrajeros trabaja- 
ban casi todos. Solo las grandes industrias permanecían aun pa- 
ralizadas, pero vendían poco a poco sus productos acumulados en 
el año i se esperaba verlas luego en actividad. Tal era el asunto 
de la conversación jeneral, cuando Mr. Dupré llegó a la escuela. 

— Mr. Dupré, dijo Honorio, cuando todos se sentaron, he se- 
guido con atención todo lo que nos habéis dicho sobre el trabajo 
i creo haber comprendido vuestras esplicaciones; sin embargo,, 
hai en la cuestión del trabajo muchos detalles de que no puedo 
darme cuenta. Asi, puesto que pagamos los servicios i que todos 
estos servicios son trabajos, debe creerse que las cosas valen ea 
proporción de lo que cuesta hacerlas o producirlas, i con todo, 
me parece que no es asi. 

— Veo con placer, Honorio, que quieres ver el fondo, de las 
cosas a fin de apreciarlas bien i voi a contestar tu pregunta, aun 
cuando para hacerlo endremos que recorrer algunos hechos. 
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En j eneral, las cosas solo tienen valor en cuanto son útiles: esto 
es evidente. Con todo, las cosas mas útiles no siempre tienen 
gran valor i algunas veces no tienen ninguno. Lo mas útil al 
hombre es sin duda el aire que respiramos, pues sin aire no po- 
dríamos vivir un solo instante, i sin embargo, el aire no tiene 
jeneralmente ningún valor, porque Dios lo dá gratuitamente. La 
luz del día es también una de las cosas mas útiles i no tiene va- 
lor, porque se encuentra en el mismo caso que el aire. El agua 
nos es también indispensable como el aire i la luz, i del mismo 
modo no tiene valor o tiene mui poco, porque para obtenerla no 
hai mas trabajo que el de buscarla. Pero el aire, el sol i el agua 
.pueden tener algunas vaces un valor mui subido. Pongamos al- 
gunos ejemplos. . 

Durante una gran sequedad, los pozos de una pequeña aldea 
no daban agua i los pobres habitantes tenían que ir a buscarla a 
una distancia mui considerable. Las cosas llegaron a tal punto 
que una mujer, propietaria de una vaca i de un cordero, tuvo que 
dar este último a fin de obtener agua para su vaca. Al dia siguien- 
te cayó una lluvia abundante, nadie necesitaba ya comprar agua 
i la mujer estaba inconsolable por haber dado su cordero. Imaji- 
naos también a un propietario de viñas que viaje por el Africa i 
se encuentre con sed, ¿no se obligaría a dar su mejor tonel de 
vino en cambio de un vaso de agua ? 

- — Ciertamente, señor Dupré. Es claro que en este caso el pre- 
cio del agua está on razón de su escasez. 

— Otro ejemplo. El aire no tiene valor, porque Dios lo da gra- 
tuitamente, pero hai, sin embargo, minas tan profundas i con ga- 
lerías subterráneas tan largas que los obreros no pueden traba- 
jarlas. ¿ líos propietarios de esas minas no pagarán grandes sumas 
a los injenieros que lleguen a introducir en ellas el aire en can- 
tidad suficiente ? 

— Sin duda, contestó Honorio: pagarán en este caso en razón 
de la dificultad i de los esfuerzos de alma i de cuerpo que son 
necesarios para vencerla. • . ... 

— Lo comprendo, dijo Leonardo; pero ¿ no es indigno que los 
hombres hagan a veces pagar mucho por servicios que les es mui 
fácil prestar ? 

— No se trata de esto, Leonardo; tomemos a los hombres tales 
como son, des sando sí que sean mejores. Pero dime, ¿sirves tú 
gratuitamente a los señores Lenoir i Dubuison? 
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<" —No, porque es necesario que me alimente, 
i —Esto se comprende, Leonardo; mas te haces pagar cuatro 
¡francos al día, mientras que muchos de tus compañeros solo ga- 
nan la mitad. 

— El trabajo de ellos es mas fácil. ,• 

‘ —Entonces, Leonardo, tú pides en razón de la necesidad que 
•tienen de tí, i como los demas, haces pagar tus servicios por lo 
>que valen. No puede suceder de otro modo en el mundo. 

• Habéis visto por medio de los ejemplos que os he citado cómo 
el valor de una misma cosa puede variar según las circunstancias 
i la necesidad de tas personas. Sin embargo, las cosas tienen ordi- 
nariamente un valor jeneral que los hombres convienen en darles. 
Observemos lo que regla este valor ordinario. 

Para producir un objeto cualquiera o para ponerlo cu estado de 
-servir, se necesita cierto trabajo, de suerte que el valor de los 
efectos será el del trabajo indispensable para producirlos, el cual 
depende de varias circunstancias. 

Tenemos aquí a Leonardo que gana ochenta centavos al dia, 
ajustando los hilos en la fábrica, i a la viuda Bonnet quo solo 
obtiene. ocho centavos trabajando también todo el dia como cal- 
cetera. El valor del trabajo no depende por consiguiente del 
tiempo, ni su fuerza se mide por el gasto de fuerza muscular. Un 
labrador i un albañil parece que trabajan mas que un relojero,' si 
se considera la fuerza que gastan; pero liai cincuenta trabajador- 
es que pueden hacer la obra de los primeros por uno que se en- 
cuentra en situación de ajustar las piezas de un reloj. Se piden 
incomparablemente ménos relojeros que labradores i albañilestd 
con todo hai mas dificultad para encontrarlos: hé aquí ia razón 
por que ganan mas. 

- Los obreros tienen inclinación a considerar su trabajo como 
mal remunerado, i aun ios de una profesión se quejan a veces al 
ver que los de otra ganan mas dinero. Basta decirles: haced lo 
mismo, si podéis. Si no pueden hacerlo, es por consiguiente claro 
que esos obreros no obtienen mas que el precio de un trabajo que 
vale mas que el de los otros. Un operario que hace relojes de ma- 
dera gana mui poco i a su lado véque el que fabrica cronómetros 
o relojes para la marina hace a veces fortuna, mas noto al mismo 
tiempo que muchos otros pueden hacer relojes como los suyos 
mientras que ninguno puede luchar con el fabricante de cronóme- 
tros: este debe naturalnente ganar mas, porque su trabajo tiene mas 
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valor. Si se pidieran muchos relojes de madera i solo uno pudie- 
re hacerlos, habiendo diez fabricantes de cronómetros, el primero 
jganaria, por el .contrario, mucho mas que los últimos. 

, : Dos obreros en un estado ordinario de, salud hacen poco mase 
menos el mismo trabajo. Es mui raro,, por ejemplo, encontrar 
uno que haga el doble del otro, pero este trabajo, en cuanto tiene 
¡^elación con el espíritu, puede recibir un aumento casi sin lími- 
tes. Si un comerciante de una aldea, como esta, viera lo que hace 
.$1 dia uno en grande de Londres, de París, de Hamburgo o de 
alguna otra ciudad importante de comercio, le costaria trabajo 
creer a sus propios ojos. Con ejercicio, perseverancia i talento, el 
mismo hombre puede en ese caso llegar a hacer tres o cuatro 
veces mas que ántes. 

, () Por consiguiente, Honorio, todos los obreros deben hacer lo 
que tú: instruirse mui bien en el oficio. Si te hubieras conten- 
tado con aumentar tus horas de trabajo, habrías alcanzado con 
mucha dificultad a establecer tu numerosa familia. Pero has es- 
,tudjado, has ejercitado tu intelijcncia, has llegado a ser un obrero 
.hábil i tu trabajo es mejor pagado, porque haces las estofas mas 
finas i difíciles. Adquiriendo habilidad i maestria en el trabajo, 
es, en efecto, como se hace mas en el mismo tiempo, ya en cuan- 
to a la calidad, ya a la cantidad, i por consiguiente adquirir esa 
habilidad i con ella la perseverancia es condición esencial en una 
profesión. Como esto se obtiene con mas facilidad durante la 
juventud, yaque las facultades están vivas i enérjicas i se pueden 
hacer mayores esfuerzos sin agotarse, los jóvenes deben esforzar- 
se en adquirirla a fin de colocarse en situación de trabajar mas 
tarde con ménos sufrimiento i mas suceso. 

— Pero, dijo Benito Rourseí, hai algunos que tienen mas faci- 
lidad que otros para ser obreros Hábiles. ¿Qué ocasión oncuentrp 
yo, por ejemplo, en mi leña? ¡ 

— Sin duda, hai algunos que tienen mas facilidad que otros, 
pero si tú supieses leer i escribir, si tuvieras alguna instrucción, 
habrías encontrado ciertamente, aun en el corte de los árboles, el 
medio de ganar un poco mas. Ahora que la sociedad pone la 
instrucción al alcance de todos, no hai escusa para nadie. Mas, 
la instrucción, como cualquiera otra cosa, exije trabajo; se nece- 
sita atención i esfuerzos, i no todos los hacen. 

La habilidad da al hombre una ventaja mui grande; al mismo 
tiempo que aumenta su facilidad para el trabajo, 1c comunica en 
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muchas ocasiones un sentimiento de placer i de entusiasmo. 
Cuántas veces no se complace el obrero hábil en admirar la obra 
en que ha puesto la mano! Encuentra en ella una satisfacción 
verdadera que dulcifica la orden en virtud de la cual está conde- 
sado a trabajar i ganar el pan con el sudor de su frente. Cuántas 
veces habréis oido decir a personas llegadas a la época del des- 
canso, después de una larga vida de trabajo: no podría vivir sin 
hacer nada, i esto es tan cierto, que las pocas personas que per- 
manecen inactivas, son mucho mas desgraciadas que las que 
trabajan. 

— Todo lo que decis es mui cierto, dijo Miguel; sin embargo, 
si todos tuvieran habilidad, no encontraría empleo; pues, si hu- 
biese muchos obreros hábiles, no habría obra para todos. 

— Se ha repetido muchas veces lo que acabas de decir, a fin de 
oponerse al progreso de la instrucción entre los obreros, pero es 
un error. Ese inconveniente podría presentarse si los hombres 
dirijiesen mal su habilidad, de suerte que la aplicaran a la misma 
naturaleza de trabajo. Así, un mecánico gana mas que un obrero 
común; pero si todos quisiesen ser mecánicos, no habría ocupa- 
ción para todos, i seria necesario que tomasen otra profesión mu- 
chos de los que imprudentemente hubiesen clejido la de mecáni- 
cos. La habilidad no está reñida con la prudencia, i al contrario, 
es necesario dar prueba de juicio no abrazando una profesión en 
que hai mas brazos de los que se necesitan. 

Pero cuando el trabajo es bien diiijido, e importa mucho a los 
obreros que así sea, no puede haber esceso ni en el trabajo ni en 
la habilidad. Por eso se ve en muchas de nuestras ciudades que 
la riqueza ha crecido con mucha mas rapidez que la población. 
Hai, por ejemplo, on Saint-Etienne i en Mulhouse veinte obreros 
quincalleros o impresores de estofes por cada uno de los que 
existían cincuenta años ántes, i sin embargo, todos están mas 
ocupados que en esa época. 

Las observaciones que hemos hecho sobre la ventaja de la ins- 
trucción en los obreros i sobre el valor de las cosas, nos manifies- 
tan que este valor se mide por lo que damos en cambio i está 
casi siempre en razón directa del trabajo que es necesario em- 
plear. Sin embargo, el trabajo mismo no es ni un regulador fijo 
niel regulador único del valor. Pongamos por ejemplo al pan. 
El trigo es un artículo cuya producción cuesta siempre poco mas 
o roénos el mismo trabajo, i con todo su valor varia considera- 


blemente de un año a otro, como desgraciadamente lo habéis 
notado hace poco. Las estofas i los fierros os cuestan igualmente 
el mismo trabajo que ántes, i apesar de esto han llegado a ven* 
derse a un precio mui inferior al de los años precedentes. Teníais 
necesidad de pan i se ha vendido mas caro; habéis comprado 
muchos ménos vestidos, i, con todo, las estolas se vendían mas 
baratas. 

.. Esto proviene de que el valor, variable ya según la naturaleza 
del trabajo que exije, varia también en razón de una multitud de 
circunstancias particulares, entre las cuales, una de las mas im- 
portantes es la posición relativa del que desea una cosa i del que 
la tiene. Esta situación es la que se esplica ordinariamente di- 
ciendo que el valor o el precio (estimación en moneda), de las 
cosas varia en proporción a la oferta y al pedido. 

— Qué es esto? se apresuró a preguntar Honorio. I desde lue- 
go ¿qué significan esas palabras oferta i pedido 9 
, — Esto es precisamente lo que me propongo esplicaros ahora. 
Siempre que el poseedor de un artículo, de un objeto cualquiera, 
ya sea fabricante, ya mercader, busca un comprador para su mer- 
cadería, se dice que hai oferta de la mercadería o del objeto. Por 
el contrarío, siempre que un consumidor, un comerciante, un 
individuo cualquiera desea comprar un objeto, se dice que hai 
■pedido de ese objeto. Una mercadería es ofrecida cuando un in- 
dividuo dice: ¿queréis comprar ? Es pedida cuando un comprador 
dice: ¿queréis vender o tenéis que vender ? Cuando en el mercado 
hai mas vendedores que compradores, la oferta cscede al pedido; 
cuando por el contrarío hai mas compradores que vendedores, el 
pedido escede a la oferta. 

<, — No todos los objetos se venden en el mercado, observó 
Honorio. 

■■’ — Se usan siempre las mismas espresiones porque dau cuenta 
de los hechos. Se dice del mismo modo que una especie está 
mui abundante en el mercado, cuando se encuentra en gran can- 
rtidad en un lugar o aun en una nación entera. Se dice igual- 
mente que una mercadería está escasa eu el mercado cuando en 
un país está poco abundante i en cantidad menor a la que desean 
los compradores. La aldea, la ciudad, el país entero se conside- 
ran como un mercado inmenso, en el cual se ajitan continua- 
mente una multitud de vendedores i de compradores i se celebran 
sin cesar contratos de todo jénero.. . . . 
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— Lo comprendo mui bien, “dijo Leonardo, i me parece qué* 
entreveo ya las diferencias resultantes de la relación entre la ofbr-' 
ta f el pedido que influyen sobh» él valor de las cosas. Mas, eít 1 
todo se trata de compradores i vendedores, do mercaderías corrió 
pradas o vendidas; no veo nada que se aplique a los obreros i al 
flrabajo. * ' ' ' ' * ’ ' 1 ’* ■' 1 ‘ • • *' ‘’-- r 

— Leonardo, te dejas llevar de las palabras, i con todo, ya os* 
he hecho ver, i a tí en particular, que el trabajo es una mercade- 
ría como cualquiera Otra. Cuando un obrero se presenta en una' 
fabrica o en un taller, deseando qué se le emplee, no hace más 
(pié ofrecer el trabajo que puede ejecutar. Por la inversa, cuando 
él patrón propone al obrero emplearlo, le pide su trabajo. El traJ 
bajo se ofrece si el obrero ofrece sus brazos para trabajar; se pide 
si el patrón pide los servicios del obrero. Se dice, del mismo 
modo, que la oferta del trabajo es mui abundante cnandb se pre- 
sentan muchos obreros para hacer la misma obra, i que el pedidé 
del trabajo abunda cuando los patrones piden niuchos obreros 
para hacer una obra. 

El trabajo puede estar, por consiguiente, abundante o escaáty, 
ofrecido o pedido ; puede ser que la oferta esceda al pedido o qué 
sea inferior o igual, pues estos tres casos se presentan entodeft 
Tas mercaderías. Veamos ahora cuáles son las consecuencias qué 
resultan de las variaciones que sobrevienen en la relación entré 
la oferta i el pedido de una mercadería. 

’ Tres casos pueden presentarse: la oferta es igual, superior b 
inferior ál pedido. Pues bien, si hai un hecho perfectamente es- 
tablecido por la ésperiencia de todos los siglos i de todos IOS 
países, es que el valor de una cosa está siempre en razón directa 
del pedido i en razón inversa de la oferta , es decir que, siendo 
iguales todas las demas circunstancias, mientras mayor es el pe- 
dido, es mayor el valor, i por el contrario, miéntras mayor es la 
oferta, es menor el valor. 

— Así, dijo Andrés, el precio de una mercadería debe aumentár 
cuando se presentan muchos cothpradorés, i bajar si el número 
‘de los que venden escede al de los que compran. ! , ;f 

—Bién, Andrés; pero es necesario contentar tu esplicacioSI. 
*No es necesario que el número de los compradores sea mayor 
inferior que el de los Vendedores para que el precio de una rrwfc- 
1 caderiá aumente o disminuya; basta qUe la cantidad pedida &tia 
superior o inferior a la ofrecida. Podría suceder que e! número 


4» los tendedores fuese mui considerable i el de los compradores 
mui pequeño; podría suceder también que rio hubiese mas que 
ua solo comprador; pero si la cantidad de mercadería que quiere 
comprar escede a la que pueden cederle todos los vendedoras) le 
mercadería subirá por este solo hecho. Podría presentarse, por la 
inversa, un gran número de compradores, mientras que la mer- 
cadería estuviese en pocas manos, quizás en las de uno solo, : i 
sin embargo, si ia cantidad que puede ceder ese único ven dedos 
excediese a la cantidad pedida por todos los compradores juntos, 
elresuitado seria una baja de valor. El resultado natural de iq 
oferta de una mercadería es, por consiguiente, bajar, el valor; el 
del pedido, aumentarlo. • . ' * - .? 

: Esto quiere decir que si una cosa vale habiíualmenta cien 
francos no se venderá, por ejemplo, sino en noventa i cinco 
cuando existo en gran cantidad i no es pedida, i podrá venderse 
en ciento cinco francos si hai pedido de ella superior a la- oferta 
El vendedor n* i el comprador tratan de sacar el mejor partido del 
trabajo que les cuesta al tino obtener la cosa que dá en venta i 
al otro la mercadería con que la paga, i estando el vendedor iel 
comprador en presencia uno de otro, pueden defender su ínteres 
recíproco e ir, cada uno por su parte, hasta el punto en que hir- 
viesen ménos ventaja en efectuar el negocio que en romperlo. 
Tú, por ejemplo, Andrea, cuando compras un objeto cualquiera, 
¿no tratas de obtenerlo por el menor precio posible? 
«^Ciertamente, Mr. Dupré, .« eü r/ji.! ¡¡h; . • . - .. . 

sé~¿No te cuidas, por consiguiente, de los intereses del comer- 
Oíante? usií ■ .ííiiu'f'ij ¡ru irtqO •: - . » - 

-•# —No, indudablemente. ai, (,'wut y. \> i. > ♦>: y ? 

-i — Y tienes razón. Tú debes buscar lo que te interese; el lo 
-que le convenga. Pero yo he considerado solamente dos indivi- 
duos, un comprador y ua vendedor, i en este caso la variación 
en el valor que produce la diferencia, entre la oferta i el pedidp 
es siempre popo considerable. No sucede lo mismo cuando las 
cosas pasan entre un gran número do compradores i vendedora». 

Si la oferta i el pedido son iguales, como sueede ordinaria- 
mente, la mercadería conserva su precio natural. Veamos ahora 
el caso en que. la oferta escede al pedido, ad virtiendo que esto 
puede provenir de muchas causas. O los vendedores son más 
f numerosos i tienen mas mercaderías que vender, o bien lo* com- 
. pradores están «U menor número, tienen: pocas necesidades i no 
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se apresuran a comprar. Éstos, viendo que la mercadería abunda, 
saben de antemano que los tenedores estarán dispuestos a hacer 
sacrificios para darle salida, i, como se ven en corto nümero , co- 
nocen que habrá poca concurrencia entre ellos, que quedarán 
siempre mercaderías suficientes para las necesidades de todos i' 
no se apresuran a comprar. Los mercaderes o productores que 
tienen el deseo de vender i no quieren guardar su mercadería o* 
temen no poder procurarse el dinero o la especie que les &lta, se 
apresuran a ofrecer sus artículos i están dispuestos a bajar su* 
precio a fin de determinar a los compradores en su favor e impe- 
dir que compren a otros. El resultado será, por consiguiente, 
una disminución: se dirá que el pedido y los compradores son 
escasos, que la oferta o la mercadería está abundante, que los 
precios son pequeños i que el efecto está en baja. 

— ¿ No tenderá la impresión producida por esta primera baja, 
observó Leonardo, a producir otra mayor? <> <¡¡o 

1 —-Sin duda. Compradores i vendedores quedan bajo el im- 
perio de esa impresión. Los compradores no se apresuran a hacer 
pedidos, con la esperanza de que la mercadería baje aun mas i 
los vendedores, temiendo no poder vender, se franquean a 
nuevas concesiones. • • , » 

— Según esto, la mercadería debiera bajar indefinidamente. 

—No, hai un límite en todo: las leyes providenciales que arre- 
glan las cosas de este mundo a despecho de nuestros errores i de 
nuestros esfuerzos, impiden las separaciones demasiado grandes 
del precio natural, i desde luego hai un límite que solo se sobre- 
pasa en tiempos escepcionales i por un término siempre mui 
corto ; es aquel en que el precio de venta llega a ser inferior al 
de producción. Esto puede acontecer con relación a algunos in- 
dividuos que, teniendo una necesidad uijente de especies i prin- 
cipalmente de dinero, se ven obligados a vender a cualquier 
precio; pero esta situación no duraría, cuando mas, sino hasta 
que el artículo producido se agotase, pues no hai persona que no 
dejara de producir desde el momento en que el precio de produc- 
ción escediese al de venta. Las cosas no llegan a este punto sino 
.en casos c>m<n| u«*.£r. ; r .m mije, 

i El consumo permanece habitualmente el misino, a ménos que 
lo hagan disminuir acontecimientos desgraciados o que el au- 
mento de gastos resultante de un consumo forzoso, como el del 
pan, haga disminuir todos los consumos menos indispensables. 


Encapillados éstos casos, ai la venta disminuye durante algún 
tiempo, ésta es una razón para que aumente pronto. El consuf, 
midor que ha agotado sus provisiones está obligado a renovarlas 
i, aunque desee esperar una nueva baja, tiene que comprar^ 
Como hai muchos en el mismo caso, habrá un aumento en la 
venta, el precio de la mercadería subirá i talvez llegará a esceder 
al precio natural. ■ 

— ¿No podría suceder también, observó Gagelin, que el con- 
sumo llegase a ser mas considerable ? 

— Sucede muchas veces, Mr. Gagelin, i vuestra observación es 
mui justa. El consumo del pan es el único casi constante, porque 
sobre él está basada la existencia del hombre; todos los demas 
son variables i arbitrarios i no tienen otro límite que los medios 
de cada cual para proveer a sus necesidades. Así, desde qne una 
mercadería baja de una manera sensible de su precio habitual, 
muchos que de ella se privaban por insuficiencia, se procuran 
ese goce o lo sustituyen a otros consumos, i algunos que antes 
lo consumían, lo compran en mayor cantidad. El consumo de 
este objeto aumenta, el pedido iguala o sobrepasa a la oferta i el 
precio sube. Ordinariamente el consumo queda superior a lo que 
era ántes, porque durante ese tiempo de baja en el precio se des- 
arrollan costumbres i necesidades nuevas que se desea satis- 
facer con regularidad. De aquí resulta algunas veces que los 
productores acaban por ganar a consecuencia de las bajas en el 
precio; lo que la diminución les ha hecho perder, lo recobran 
con el aumento del consumo. Los consumidores ganan aun mas, 
pues obtienen por el mismo precio mercaderías en mayor canti- 
dad o de mejor clases -> Ut i j*uf • í'' . 

tu — Es cosa verdaderamente curiosa, dijo Honorio, esa influen- 
cia de las relaciones que existen entre la'oferta i el pedido. 

<<j — Veamos ahora, prosiguió Dupré, el caso en que el pedido 
éscede a la oferta, lo cual puede provenir también de muchas 
i causas, ¿m . > ¿ . •> 

En este caso, las cosas siguen una marcha inversa a lo que 
hemos observado hace poco. Los vendedores esperan i los com- 
pradores se apresuran a comprar haciéndose concurrencia. Como 
vía mercadería está poco abundante, temen todos no adquirirla i 
' dan un precio mas elevado que escede al habitual. Esta alza 
será tanto mas considerable cuanto mayor sea la diferencia entre 
la cantidad ofrecida i la pedida. ...... 


El resultado de esta primera alza, preguntó Leonardo, ¿nd 
dará oríjen a otra mayor, como sucede con la baja? > . •; >ii 
* -—Exactamente, Leonardo; Vendedores i compradores quedan 
ran bajo la influencia de lo que ha sucedido, pero en una dispon 
sicion inversa de la que hemos visto en el primer caso. Los ven** 
dedores quieren aprovechar su posición, i los compradores, que 
conocen la escasez de la mercadería, están dispuestos a hacer 
mas sacrificios para obtenerla. 

— La mercadería, prosiguió Leonardo, tenderá a subir masi 
mas, i en este caso no veo razón para que se detenga como su- 
cede en el de baja. Esta tiene necesariamente por límite el punto 
en que el precio de venta es inferior a los gastos de producción; 
peto la alza no debe tener límite. ..<■* 

*• — No, Leonardo; hai un límite para la alza como lo hai para 
la baja; está en la bolsa de los consumidores i en la concurrencia* 
A medida que el valor de una mercadería aumenta, les cuesta 
mas a los consumidores procurársela, i si continúa subiendo, sa 
abstienen de comprarla o, si es posible, la sustituyen con otro 
Objeto de consumo. Mientras mas suba el precio, menor será el 
número de los que la compren, i el pedido, quo había escedido a 
la oferta, se aproximará al equilibrio, de suerte que las cosas 
-vuelven a su estado natural. 

— Comprendo este resultado con relación a todas las mercade- 
rías que no son de necesidad absoluta, espuso Miguel; pero no 
puede tenor lugar en cuanto al trigo, que es artículo indispen- 
sable i debe obtenerse a cualquier precio. La escasez lo hará 
subir ilimitadamente. i * •* : 

— También es un error, Miguel; el consumo del trigo puede 
sustituirse con muchos otros i ademas el límite se encuentra aquí 
en los felices efectos de la concurrencia. En los tiempos ordina- 
rios, cuando el trigo está barato, no se compra en el estranjero, 
porque los gastos de trasporte no permitirían venderlo al precio 
comente en el país; mas cuando el precio aumenta, puede cubzir 
los gastos de trasporte, i la esperanza de obtener ganancias, de- 
termina a entregarse a este jénero de operaciones a los especula- 
dores acaudalados que, importando el trigo en cantidad suf- 
riente, hacen bajar el precio. La concurrencia, el interés 
personal impiden así que el alza pase de- un límite ordinarid i 
espero que en el porvenir prevendrá aun mas las escaseses que 
aflijen ahora a las poblaciones, .«.f.u- j ri i • ■ i » >'«• í>. .»• rA 
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— Es un resultado que debe desearse, dijo Leonardo. Si alguna 
▼ez tiene lugar, me reconciliará con la concurrencia. 

— La concurrencia, prosiguió Dupré, tiene muchas otras ven- 
tajas; tiende a prevenir el aumerito creciente del precio que 
resultaría del esceso del pedido sobre la oferta. Luego que el 
valor de las cosas sobrepasa el precio natural, las ganancias del 
productor aumentan, i este aumento de ganancias tienta a nuevos 
individuos que son atraidos por la esperanza de hacer otras seme- 
jantes. Se empléan entontes éh‘ producir el mismo artículo; se 
abren nuevos talleres i se construyen nuevas fábricas; el objeto 
se produce mas en grande i se perfeccionan los procedimientos 
de fabricación. El artículo en cuestión llega así a ser fabricado 
con mas economia i mas barato. La oferta escede entonces al 
pedido i el precio vuelve a su cuot3 primitiva. A veces baja aun 
mas a consecuencia de lá' competencia i acaba por llegar a ser 
inferior al antiguo precio natural o reproductor, esto es, al precio 
que compensa los gastos de fabricación. »• «> * i ni 1 

En efecto, desde el momento en que el objeto es fabricado mas 
en grande i que los gastos de producción han disminuido, los 
productores, solicitados por la competencia, disminuirán sus pre*- 
Cios de venta a fin de atraerse a los compradores, el producto 
quedará a disposición de mayor número de consumidores, estos 
Se procurarán el goce a ménos costo, sin que las ganancias de loi 
productores disminuyan completamente, i así de una alza que 
parecia deber ocasionar privaciones para muchos, resulta al fin 
Un aumento de goces para todos. ■ ■'►i *" ^ ^ » í 

< ; — Estos resultados son admirables, esclamó Ravaud. Hai ver* 
laderamente algo de maravilloso en el efecto de esas leyes provi- 
denciales que obran por medios tan sencillos i cuya existencia do 
es Biquiera sospechada por la mayor parte de los hombres. 
n —Vuestra observación es mui fundada, dijo al terminar 
Mr. Dupré i, como os lo he dicho muchas veces, miéntras mas 
se estudian esas leyes naturales del mundo social, mas se las 
admira. '•'* eel'WiTuorvt ij, 
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Relaciones del trabajo con el capital . 

En los últimos dias de la semana que precedió a la reunión de 
que vamos a dar cuenta, se difundió en la aldea la noticia de que 
debia ejecutarse a un individuo condenado a muerte, e inmedia- 
tamente acudió para presenciar la ejecución un número conside- 
rable de jente. Esa multitud, ávida de emociones, acudía con 
placer a un espectáculo felizmente nuevo para la mayor parte de 
los habitantes. Privada ordinariamente de todo lo que ajitá fuer- 
temente el espíritu, buscaba como desquitarse asistiendo a los 
últimos momentos de un moribundo. 

Felizmente la ejecución no se llevó a efecto. Después de la 
confirmación de la sentencia, el condenado, por un sentimiento 
natural al hombre, que jamas pierde la esperanza, había firmado 
un recurso de gracia i obtenido la conmutación de la pena. Sin 
embargo, esto no logró borrar del doctor Dupré la honda impre- 
sión que le había causado ese atropellamiento del pueblo para 
¿concurrir a un acto tan sensible. • - 

?. — Amigos, dijo al principiar, ayer he sufrido una sensación 
penosa al ver la multitud que recorría las calles de la aldea. 
¿Adonde iba esa multitud? No era ai mercado, porque en él no 
había mayor número que el ordinario. ¿ Qué era, pues, lo que la 
atraía? Es forzoso confesarlo: era el deseo de asistir a la muerte 
de uno de sus semejantes; pues, si el crimen del desgraciado que 
esa multitud iba a ver perecer, lo ha puesto en el caso de tener 
que dar una cuenta terrible a Dios i a los hombres, no ha podido 
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hacerle perder su carácter de hombre i de cristiano. La justicia 
humana se ha pronunciado, i ahora no tenemos a nuestra vista 
mas que un desgraciado, un hombre, un hermano, cuyo tormen- 
to no debemos agravar apresurándonos vergonzosamente para 
‘asistir a su suplicio. 

— Pero, señor, dijo uno de los asistentes, puesto que la lei 
quiere que la ejecución tenga lugar en público, es sin duda para 
que el público asista. 

—Sin duda, replicó Dupré, la lei quiere que la ejecución se 
verifique en un lugar público. Pero cuál es el objeto de la lei al 
condenar a un criminal ? No es vengarse ; la sociedad no se ven- 
ga; quiero solo, castigando al culpable, imprimir un temor salu- 
dable a aquellos a quienes sus pasiones podrían inducir a imitar- 
lo. Como quitar la vida a uno de sus semejantes es una de las 
faltas mas grandes que el hombre comete, la sociedad castiga a 
• los reos de ese delito con la mas terrible de las penas, la pérdida 
de la vida; las otras dejan la esperanza en el alma del culpable, 
la muerte solo la quita. Ademas, para que la condenación sea 
eficaz, es necesario manifestar que el castigo se verifica. La eje- 
cución pública es el único medio de dar esta prueba, el único 
medio de atemorizar a los malvados no dejando duda en sus es- 
píritus. 

Pero la lei no invita individualmente para hacer esta compro- 
bación, i puesto que no nos invita, no nos manifestemos bárbaros 
hasta el punto de regocijarnos talvez con un espectáculo que 
imajinado solamente, debe inspiramos horror. ¿ Qué vais a hacer 
en el lugar del suplicio o en el trayecto que ese hermano desgra- 
ciado i culpable recorre ántes de llegara él? ¿Vais para gozar 
viendo sus sufrimientos, para daros cuenta de su agonía o para 
ver correr la sangre que derrama en expiación de su crimen i caer 
su cabeza bajo el plomo de los encargados de ejecutar su senten- 
cia? Todas estas ideas son harto dolorosas, i me complazco en 
pensar que los asistentes solo habrán cedido a un sentimiento 
irreflexivo de curiosidad. 

Dispensadme este lenguaje im poco severo, pero en la multitud 
que asistió ayer a la ciudad, sin que sus negocios lo exijiesen,he 
tenido el sentimiento de reconocer a algunos de los habitantes 
de Mirebeau, i aun he visto mujeres que, olvidando el horror a 
la sangre i todas las cualidades que son el mérito de su sexo, 
asistían talvez con complacencia a uno de los espectáculos mas 
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(terribles que puedan presenciarse. En fin, debo decirlo, he visto 
.padres i madres que, sin temer estinguir en sus hijos desde la 
tierna edad todo sentimiento de humanidad en. el corazón, los 
, conducían a presenciar la muerte de uno de sus semejantes como 
a las fiestas de la feria ! Nada mas que con pensar en, tal idea, el 
¡corazón se indigna i se entristece. . t 4 \ 

¡ ■, Pienso, amigos mios, que bastará haberos hecho notar lo que 
hai de inhumano i de bárbaro en ese indigno sentimiento, de 
;Ciiriosi4ad, i cuento con que, ilustrados por estas lijeras reflexio- 
ines, no asistiréis a esos actos i haréis lo posible para impedir que 
concurran aquellos sobre quienes tenéis influencia o autoridad.,.. 

-i — Os lo prometemos, esclamaron los oyentes. , : •, 

-v. — Cuento con vuestra palabra, i ahora prosigamos tratando la 
materia de nuestras anteriores conversaciones. Os he dicho que 
después de la cuestión del capital, hablaría sobre la de salario^; 
, principiaré a cumplir rai promesa. . 

.«•! Estas palabras fueron acoj idas con aprobación, i la porción dfil 
auditorio mas interesada en el asunto dedicó una atención pífl- 
Jarente. t , •. . . !- *; • ... 

(. — -Os he demostrado que el trabajo es una mercadería i quijal 
obrero i el fabricante son, con relación uno a otro, un vendedor ( i 
un comprador de trabajo. Os haré ver ahora que el trabajo está 
sometido, como todas las demas mercaderías, a la leí jeneral de 
la oferta i el pedido, i que. en consecuencia será tanto peor pagado 
Cuanto mas abundante i mas ofrecido se encuentre, i por el con- 
trario será tanto mejor pagado cuanto ménos ofrecido i escaso esté. 

. , — Me parece, observó Leonardo, que los términos de que pe 
fiabeis servido son contrarios a. los que se emplea habitualmente^ 
,Segun lo que habéis dicho, el trabajo será tanto mas abundan^® 
•¿mas ofrecido en una industria cuanto mayor sea el número dp 
obreros que se presente i de que los empresarios puedan dispo- 
ner, i por la inversa, estará tanto mas escaso i mas pedido cuanto 
menor sea el número de que los patrones puedan disponer. Esto 
cambia el lenguaje común; pero me parece mejor, porque da 

cuenta de los hechos. • ... • • , \ .. . ¡ 

o —-'Creo que tienes razón, , Leonardo; mas, mientras se adopte 
jeneralraente este lenguaje conforme a la verdad, nada nos impir 
de que usemos del lenguaje ordinario, con tai que nos entender 
mos bien sobre los términos. De cualquier modo que hablemos, 
estamos ya al cabo de que miéntras mayor es el número de obre* 
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ríos que buscan trabajo en una misma industria, mas baja f 1 
'Salario, i mientras mas buscados son, mas suben también Ipg 
-salarios, en conformidad a la regla de la oferta i del pedido. 
Veamos, pues, las relaciones entre uno i otro, i para esto, exami- 
inemos los hechos. .* . - , • * ¡ . 

Sabéis ya que el hombre solo vive con el fruto de su trabajo, i 
que cuando el producto ahorrado i acumulado de sus esfuerzos 
precedentes no le suministra ios medios de vivir durante cierto 
tiempo, está obligado a esperar su subsistencia del producto de 
su trabajo diario. Esta es la condición jeneral del hombre en 
estado salvaje ; seria también la de todos los que, en el de civili- 
zación, no han recibido nada de sus padres, i nada han reunicty, 
si el producto acumulado del trabajo de los demas no los ayuda- 
se. Este producto es ol capital que, en proporción a su abundan- 
cia, asegura mas o menos la subsistencia de los que nada tienen, 
ve El resultado que hemos espuesto se obtiene, por medio de una 
asociación entre el capital i el trabajo.. Sin el trabajo, el capital 
permanecería estéril* isin dar fruto alguno, i el trabajo, a su ve?, 
jio podria nada sin el capital, que le suministra las materias sobre 
las cuales puede ejercerse i ios instrumentos con que las bene- 
ficia. El capital i el trabajo son, pues, indispensables uno a obro, 
«us intereses recíprocos están estrechamente unidos, lo que per- 
judica al primero duna del mismo modo al segundo,, i así desdo 
los primeros pasos encontramos esa comunidad .do intereses que 
ae desconoce sin cesar tanto por parte de los empresarios como 
de los obreros. 

—-‘Comprendo esta comunidad de intereses, dijo Leonardo, en 
cuauto el capital i el trabajo no pueden nada aislados i sufren 
ambos por las mismas causas. Pero sus intereses no sort idénti- 
cos i ademas no están en la misma dependencia unos de otros, 
Los obreros dependen mucho mas de los capitalistas que éstos d$ 
aquellos. . , • . 

— Verdad es que el obrero que solo cuenta con su trabajo no 
puede esperar sin sufrir grandemente; pero el capitalista se eüf 
cuentra en una situación análoga, pues, si bien no sufre tanto, 
pierde también una parte considerable de su caudal, desde que 
no lo utiliza. , , ; . . / : ,, . 

Esta diferencia está, por otra parte, compensada a favor del 
obrero por medio de ventajas incontestables, entre las cuales 
merece. colocarse en primera línea la seguridad i la ausencia, de 
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flresgos. En efecto, como los obreros no pueden esperar una 
venta siempre lejana, el capitalista les paga en forma de salario 
la parte que tienen en la propiedad de la mercadería, tomando 
para sí solo el riesgo i dejando a los obreros completamente a 
salvo. El salario no es, por consiguiente, otra cosa que la porción 
que se paga al obrero sobre el producto de lo que trabaja. 

— ¿Pero quién determina esta porción? preguntó Leonardo. > 

— Se arregla siempre voluntariamente entre el capitalista i el 
obrero, i nadie tiene derecho de intervenir entre las dos partes 
interesadas. 

— Entonces, replicó Leonardo, el obrero está obligado a pasar 
por lo que el fabricante quiera. 

— Esto podría tener lugar, Leonardo, si el capitalista no nece- 
sitase del obrero mucho mas de lo que se cree, i si no estuviese 
obligado muchas veces a aceptar su lci. El precio de los salarios 
está sometido a ciertas condiciones que nadie puede cambiar; me 
equivoco, hai pna circunstancia que influye mucho en el precio, 
la cual, como lo vereis, depende de los obreros. 

Siendo el trabajo un servicio cuya remuneración es el salario, 
el monto de este salario depende necesariamente del valor del 
servicio prestado. Un individuo que solo se ocupa en llevar pa- 
quetes de una casa a otra, un ayudante que solo sabe servir a los 
albañiles, un jornalero sin habilidad i otros obreros de la misma 
categoría reciben un salario mui pequeño. Los mecánicos i los 
fundidores son pagados de cuatro a ocho francos, i los escultores, 
los grabadores 3obre metales, ganan sumas mui diversas, que 
pueden variar desde diez hasta veinte i hasta cuarenta francos. 

— Pero estas relaciones no son invariables, observó Andrés. 

— Ciertamente. Si hubiera la misma necosidad de un jornalero 
que de un tallador i si los hombres capaces de tallar se encon- 
trasen con tanta facilidad como los jornaleros, no se les pagaría 
mas; si, por el contrario, fuese tan costoso encontrar jornaleros 
como talladores, se los pagaría lo mismo; pero como el trabajo de 
los últimos exije mas talento que el de los primeros, aquellos son 
mas escasos i mejor retribuidos. 

— Sin embargo, unos i otros tienen las mismas necesidades, 
dijo Pablo Boitard. ¿No se podría exijir que tuviesen todos, por 
lo méños, un salario conveniente ? 

— Primero seria necesario saber qué se entiende por salario 
conveniente, i pronto trataremos esta cuestión. Pero supongamos 


quo por una lei se obligue a todos los quo emplean jornaleros a 
que los paguen lo mismo que a obreros mas hábiles, segura- 
mente no tendría esta medida otro efecto que impedir se emplease 
a los primeros; pues no había de dárseles un salario crecido, si 
no se sacaba de sus servicios el valor de ese salario. Si el trabajo 
de un jornalero no vale mas que treinta centavos i la lei obliga al 
empresario a pagarle cincuenta, este abandonará mas bien la 
obra, ya que, no pudiendo forzar al público a quo le pague mas 
de lo que vale, perdería pronto todo lo que posee. 

— Admitiendo, sin embargo, dijo Honorio, que samejante lei 
pudiese existir i que se obligase a dar a todos los obreros un 
precio determinado, ¿ habría ventaja para ellos ? 

—No sin duda. Si una lei tiránica asegurara al jornalero, al 
simple acarreador el mismo salario que al mecánico i al escultor, 
los obreros de esta última clase abandonarían su oficio, pues que 
su trabajo es difícil i solo los salarios elevados que obtienen 
pueden decidirlos a soportar la fatiga de espíritu que les exije. 
Entonces la escasez de brazos en ciertos oficios i la abundancia 
en otros harían desaparecer, a despecho de todas las leyes, la 
igualdad que se hubiera querido establecer arbitrariamente. 
Llegando a ser escasos los obreros en los oficios difíciles, los 
que los necesitasen tendrían que pagarles mucho; en los otros, 
por el contrario, la abundancia de obreros no permitiría que 
todos tuviesen ocupación, i los que se encontrasen sin obra 
preferirían trabajar a cualquier precio ántes que morir de ham- 
bre, prevaliéndose de la lei. La concurrencia volvería las cosas 
a su lugar; pero entretanto habría habido perturbación jeneral, 
suspensión del trabajo i diminución en la producción. Hé ahí 
lo que se gana con apartarse violentamente de las leyes natu- 
rales. • f . 

—Si no es posible, dijo Andrés, olevar ciertos salarios sobre su 
valor, ¿no es de temer quo bajen do ese mismo valor? 

—No, Andrés. No se puede obligar a los hombres a que tra- 
bajen por ménos de lo que el público está dispuesto a darles como 
justo precio de sus servicios. Bajo el pretesto del bien público, se 
ha tratado algunas veces de obligar a los obreros a trabajar por 
uñ precio determinado ¿ pero siempre en vano. Os he citado un 
ejemplo tomado de la Inglaterra i podría citaros muchos otros de 
nuestro país, que demuestran ia impotencia de la lei siempre que 
quiere intervenir en estos asuntos. 
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— Entonces ¿ no hai nadie que pueda fijar el precio de los sa- 
larios de un modo equitativo ? 

— Solo el público tieno este derecho, Andrés. El valor de un 
ser /icio depende a la vez del trabajo del que lo vende i de la ! 
necesidad del que lo recibe. Si se quiere que paguemos por un 
servicio mas de lo que vale eju ese momento para nosotros, pre- 
ferimos pasarnos sin ‘ él, i la producción, es decir el trabajo, 
disminuye en otro tanto. 

— Por lo visto, observó Leonardo, el valor do los salarios es 
arbitrario. . 

— Fijarlo de una manera invariable es imposible, porque el 
valor del trabajo depende de una infinidad de circunstancias, 
entre las cuales es necesario colocar en primera línea el grado de 
talento que exije cada trabajo i la relación que existe entre la 
oferta i el pedido. 

— Me parece, sin embargo, replicó Leonardo, que en la mayor 
parte de las industrias hai un trabajo que consiste casi entera- 
mente en operaciones manuales que exijen mili poca habilidad. 
Estos trabajos, que casi todos los hombres son capaces do hacer, 
son precisamente los que emplean mas brazos, tanto en la agri- 
cultura como en las demas industrias; se pagan siempre a jornal, ' 
i a mi juicio tienen un valor poco mas o ménos constante, puesto 
que exijen únicamente lo que poseen casi todos los hombres: 
fuerza Tísica. ¿No hai algo que determine el precio de estos 
trabajos ? 

— El trabajo manual que efectúa la mayor parte de los obreros 
es, en efecto, el punto de partida sobre el cual suben en escala los 
salarios en todas las industrias, en razón de la dificultad de la 
obra. En circunstancias ordinarias i en virtud de la fuerza misma • 
de las cosas, el salario de ese trabajo manual se determina por lo » 
que necesita el hombre para vivir i no puede estar jamas de un 
modo permanonte, ni mucho mas alto ni mucho mas bajo. 

—Cómo mas bajo ? preguntó Miguel. Comprendo que se pague 
mas de lo necesario para vivir; pero no concibo que se pueda 
pagármenos. • . 

—Es que lo necesario, apesar del significado de esta palabra, 
es una cosa mui elástica. Lo necesario varia, en efecto, con los i 
tiempos i según los países; lo necesario para el salvaje no es lo 
mismo que lo necesario para el hombre civilizado, ni es tampoco 
lo mismo en los países helados del norte que en los ardientes del 
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sur. En un mismo país, lo necesario varia con la civilización; en 
Francia, el del obrero del último siglo estaba lejos de compren • 
der todo lo que contiene el del obrero de nuestros dias. 

— ¿Cómo valorizar, pues, la cuota de los salarios mas comu- 
nes, si lo necesario, que es su base, no puede determinarse de 
un modo preciso ? , ' . . 

— Sucede con los salarios lo mismo que con los demas valores, 
solo se pueden fijar de una manera aproximativa. Esto sucede 
también con lo necesario, el cual comprende no solo el alimento 
indispensable para la conservación de la vida, sino ademas la 
habitación, sus útiles i los vestidos, todo según los usos i nece- 
sidades del país. Asi, el alimento debe ser suficiente i variado 
para que conserve las fuerzas i la salud; los vestidos deben ser 
apropiados al clima; la habitación debe poner no solo al abrigo 
de la intemperie de las estaciones, sino también suministrar a la 
familia el medio de dedicarse en ella a sus ocupaciones i de ha- 
bitar sin que se violen las leyes del pudor. Se necesita que esa 
habitación esté provista de muebles i de utensilios que permitan 
vivir conforme a los usos del país, i en fin, según las estaciones, 
se necesita fuego i medios de iluminación en cantidades varia- 
bles. Agregaré, para completar esta ^numeración, que lo necesa- 
rio comprende la educación i la ilustración de los hijos i aun 
para el padre de familia los medios de cultivar su intelijencia. 

Este consumo necesario no tiene nada de absoluto, como lo 
veis; sin embargo está poco mas o menos determinado en cada 
país por el modo de vivir, con relación al grado de civilización i 
a la riqueza jencra!. El precio del trabajo debe proveer a las exi- 
jencias de este consumo necesario o, en otros términos, a las nece- 
sidades do la familia del trabajador. Comprendereis ahora que ese 
consumo necesario no es de tal modo absoluto que no haya posi- 
bilidad de gastar menos temporalmente. Entonces se sufre, se 
vive penosamente, pero con todo se vive. 

—En ese caso, dijo Honorio, seria ventajoso habituarse a vivir 
con poco, porque así cualquiera estaría preparado para todos los 
acontecimientos. 

— Te reconozco en esa proposición, Honorio, a tí a quien . 
nada cuestan las privaciones para educar a tu numerosa familia; . 
pero debemos evitar la exajeracion. En la restricción exesiva del 
consumo necesario de los hombres habría peligros de diversas 
clases i desde luego se comprometería la salud, se debilitarían 


las fuerzas i la industria perdería considerablemente. Ademas, 
como los salarios tienden siempre a arreglarse sobre ese consumo 
necesario, bajarían en proporción i entonces, si sobreviniera 
alguna circunstancia que los hiciese bajar momentáneamente, la 
miseria seria espantosa. Cuando lo necesario comprende un 
gran número de objetos, puede sufrir reducciones antes de llegar 
a los limites de lo que basta. Al contrario, cuando ya esta redu- 
cido en cuanto es posible, no se puede quitar nada sin pri- 
vaciones dolorosas, sin comprometer la existencia. Tal es la 
situación de la desgraciada Irlanda, en que la miseria jeneral ha 
reducido desde hace tiempo el consumo necesario de la pobla- 
ción a lo mas rigorosamente indispensable para la conservación 
de la vida. La menor calamidad, la menor insuficiencia de la 
cosecha coloca a los habitantes en una situación de que no tene- 
mos idea. 

— Sabia bien que era una tontera hacer esas economías e im- 
ponerse tantas privaciones, dijo Pablo Boitard. 

— No te apresures a sacar esta conclusión de mis palabras, 
prosiguió Dupré. El ahorro nunca es dañoso a los individuos, i, 
por otra parte, es raro que se le lleve hasta donde se pudiera ir. 
Ese ahorro individual es el fundamento mas seguro de la pros- 
peridad de las familias; pero, como es individual, no puede tener 
una influencia grande sobre el importe de los salarios i contribuir 
a hacer que bajen. 

' No sucede lo mismo en una reducción jeneral de los salarios, 
que proviene del estado de civilización poco avanzado de un país 
i de la falta de riqueza. En este caso, habiendo poco que dividir, 
la parte de los pobres Mega a ser excesivamente pequeña i, sien- 
do restrinjido el consumo necesario, los salarios, que tienden a 
aproximarse a él, bajarán mucho, de suerte que, cuando sobre- 
venga una crisis, la población se encontrará completamente des- 
tituida de recursos. La situación es, pues, infinitamente mas 
ventajosa en un país como, la Francia, en que habiendo hecho 
grandes progresos la riqueza desde hace medio siglo, el consumo 
necesario ha recibido un aumento considerable. Habéis visto que 
el importe medio de los salarios ha ido subiendo, i que, apesar de 
algunas alternativas, no ha bajado jamas de un modo fijo a 
ménos de lo que era hace algunos años. 

— Estas explicaciones me parecen hasta aquí incontestablemert- 
te verdaderas, dijo Leonardo, i no tengo ninguna observación 
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que hacer. Comprendo, eñ efecto, que por la concurrencia de los 
obreros, el salario debe tender a aproximarse al límite de lo nece- 
sario; pues todo obrero que carezca de obra, prefcriiá trabajar a 
precio mas bajo a fin de asegurarse ocupación. Me ocurre, con 
todo, una duda. Puesto que lo necesario en cada país arregla en 
jeneral la cuota de los salarios, debe resultar do aquí que esa 
cuota depende de las subsistencias: quiero decir, que si los ví- 
veres están caros, los salarios deben estar altos, i que deben bajar 
cuando los víveres tengan poco valor. Sin embargo, en este año 
se ha verificado lo contrario. 

— La esperiencia manifiesta, en efecto, contestó Dupré, que si la 
cuota de los salarios se arregla en jeneral sobre lo que es necesa- 
rio para la vida, no sigue por esto el precio de los víveres, i vais 
a comprender la razón. La carestía accidental de los víveres pro- 
duce siempre un trastorno en las costumbres de la población. Si 
todas las ganancias de las clases poco acomodadas se invierten 
en la compra de alimentos, de suerte que no puedan comprar 
vestidos, los que fabrican estos vestidos se verán en la necesidad 
de restrinjir la fabricación i de emplear menos obreros. Esta cir- 
cunstancia, dejándolos sin obra, los dispone a ofrecer su trabajo 
a un precio menor, i, al mismo tiempo, como los fabricantes tra- 
tan de dar salida a sus productos, bajando el precio, necesitan 
también disminuir los salarios. Por esta doble razorí, los salarios 
bajan en vez de subir en un tiempo de escasez. 

— Por una razón análoga, observó Miguel, podrán subir cuan- 
do los víveres están baratos. 

— Precisamente. Si el precio de los víveres disminuye, queda 
mucho mas que podei gastar en otros objetos. Este pedido 
aumenta el trabajo de las manufacturas, se necesitan, por consi- 
guiente, mas obreros i hasta que se haya encontrado nuevos 
brazos, los salarios suben o permanecen elevados. 

Se dice algunas veces que los fabricantes deberían aumentar 
los salarios de sus obreros cuando los víveres i todos los demas 
objetos están caros. Sin duda, como ser humano i moral, el 
fabricante debe favorecer a sus obreros i pagarles su trabajo al 
precio corriente; pero no puede hacer mas. Un fabricante está en 
concurrencia con los otros, i para obtener la recompensa de sus 
esfuerzos, necesita mucha habilidad i suma economía. Por con- 
siguiente, si pagara a sus obreros salarios mas elevados que lo» 
otros, éstos producirían a ménos precio i aquel se arruinaría. 
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— Pero, dijo Andrés, si los otros obreros no quisieran trabajar 
a ménos precio, los salarios subirían. 

— Si los otros obraros no quieren trabajar por ménos, replicó 
Oupré, i si todos encuentran trabajo, es porque el salario que 
piden es el corriente. Pero si no encuentran otro, eso indica que 
el precio que quieren es mili subido, i entonces se verán obliga- 
dos a trabajar bajo condiciones ménos ventajosas. El interes de 
los obreros no está en arruinar a los fabricantes exijiéndoles un 
salario que no guarde armonía con el precio que el público dá por 
las cosas:' deben limitarse a pedir el salario determinado por el 
curso corriente. 

En resúmen, el importe de los salarios no es ni el resultado de 
la casualidad ni de voluntades particulares; está arreglado por las 
condiciones que determinan el precio de todas las cosas, esto es, 
por la relación que existe entre la oferta i el pedido. Examinare- 
mos mas detalladamente estas condiciones en la reunión próxima. 
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CONVERSACION DÉCIMA-QUINTA. 
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Salarios. — Coaliciones y complots. 

. * ’ ' » » * 

Lejos de disminuir, la ajitacion que reinaba desde algún tiempo 
atras en el seno de la población empleada etí la industria de los 
.. fierros, había ido creciendo i aun alcanzado a tomar en diversos 
puntos de Francia un carácter alarmante. Estraviados por las 
doctrinas que los espíritus turbulentos difundian en las masas, i 
cedieudo a las instigaciones de algunos ajitadores, los obreros 
manifestaban pretensiones demasiado exaj eradas. 

Poco después que comenzaron los trabajos interrumpidos, los 
obreros de las fundiciones satisfechos por verse ocupados en un 
ano de escasez, i miéntras que otras industrias estaban paraliza- 
das, habían aceptado sin hacer observaciones el salario que se les 
ofrecía, i ce estimaban felices con tener obra a un precio cual- 
quiera. Pronto, sin embargo, testigos de la actividad de su in- 
dustria i viendo que se pedia un número creciente de brazos, 
comprendieron la necesidad que de ellos se tenia i se aprovecha- 
ron de su posición, pidiendo casi en todas partes un aumento de 
salario. Esta pretensión era mui natural i, como por otra parte, la 
; prosperidad de la industria lo permitía, el aumento pedido se 
; .concedió sin dificultada 

Este primer suceso los animó, i apónas habían pasado dos 
meses reclamaron un nuevo aumento, fundándose no ya como 
, en la primera vez en lo subido que estaba el precio de las subsís- 
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tencias i en la dificultad de vivir en esas circunstancias con los 
antiguos salarios, sino en la actividad del trabajo, en el aumento 
de fatiga que esto les imponía i en la necesidad de un alimento 
mas sustancioso que pudiese conservar sus fuerzas. Pedían, 
pues, que el jornal se aumentase para compensar este exceso de 
fatiga, i al mismo tiempo, que las horas suplementarias de trabajo 
fuesen pagadas por una tarifa doble. Estas diversas pretensiones 
eran también justas, asi es que, apesar del aumento considerable 
de los gastos de producción que era su consecuencia, los em- 
presarios de fundiciones consintieron en acojerlas, aun cuando 
temían, i no sin razón, que esta nueva concesión trajese otra. 

Lo que habían temido sucedió. Los obreros estaban dirijidos 
por jefes que, bajo el pretesto de defender sus intereses, pensaban 
mucho mas en hacer triunfar sus teorías, i dóciles a la voz do 
estos jefes cuyo impulso seguían ciegamente, hicieron pronto 
nuevos reclamos; mas, disfrazando sus intenciones se guardaron 
bien de pedir un tercer aumento que en esta vez no habría tenido 
apoyo sólido. Pero sin pedir abiertamente un aumento de sala- 
rio, sus reclamos tendían indirectamente al mismo fin. Pedían la 
adopción de un nuevo reglamento obligatorio en todas las fundi- 
ciones, el cambio de las horas de trabajo, la supresión de algunos 
usos que desde tiempo atras estaban en vigor, el reemplazo del 
trabajo a tarea por el trabajo a dia en las operaciones en que esta- 
ba adoptado el primero, la esclusion de todos los ajentcs interme- 
dios entre el empresario i el obrero propiamente dicho, i algunas 
otras medidas que completaban las anteriores agravando sus 
resultados para los patrones. 

Algunas de estas proposiciones eran inadmisibles, pues quita- 
ban tpda libertad a ios empresarios, los colocaban a merced de los 
obreros i, bajo el pretesto de suprimir la espío tac ion del obrero 
por el empresario, sancionaban la opresión de ésto por el obrero. 
Otras atacaban la libertad de. los trabajadores colocando a los mas 
intelijentes i a los mas activos bajo la dependencia de los méríos 
laboriosos i de los ménos hábiles. Para asegurar condiciones mas 
ventajosas a la mediocridad, se impedia al talento que sacase 
partido de sus esfuerzo* superiores. Había i no obstante, entre las 
otras, algunas proposiciones que habriarí podido ser aceptadas si 
hubiesen sido discutidas librémente por empresarios i obreros, i 
adoptadas voluntariamente por unos i otros; pero las condiciones 
mas justas dejan de serlo cuando son impuestas i no consentidas. 


El movimiento se estendia por todas partes, haciendo fermen- 
tar las cabezas. La ajitacion, por las razones que hemos hecho 
conocer, no tenia la misma gravedad en el departamento en que 
estaba situado Mirabeau, mas no por eso dejaba de ihspirar serios 
temores. Los salarios habian sido aumentados en dos ocasiones 
diversas en las fundiciones do la aldea, lo mismo qUe en los de- 
mas lugares, pero los obreros no habian presentado todavía su 
ultimátum como en los demas establecimientos. Discutían sí 
entre ellos la oportunidad de la medida, qué, a decir verdad, en- 
contraba una oposición séria por parte de algunos obreros mas 
intelijontes que comprendían que concesiones arrancadas por la 
violencia no pueden tener ninguna influencia eficaz en ia mejora 
de la suerte de los trabajadores. 

Estos obreros eran de los que asistían a las conferencias de 
Mr. Dupré, pero desgraciadamente no eran numerosos. Las fun- 
diciones estaban situadas en el lugar mas apartado del valle; los 
trabajadores empleados en ellas so habian agrupado alrededoH 
sus habitaciones formaban así un centro de población lejano de la 
aldea, por lo cual les era mas difícil la frecuentación de las 
reuniones de la escuela. Era, pues, de temer que, npesar del 
ascendiente que tenían sobre sus camaradas, los obreros instrui- 
dos por las advertencias del doctor fuesen impotentes párá conte- 
ner a las masas en los límites de la moderación. El doctor con- 
fiaba, sin embargo, mucho en ellos i se felicitaba de que la série 
de sus conversaciones le permitiese tratar una cuestión que la 
ignorancia i las pasiones rodeaban de errores. 

—Amigos, dijo, hemos visto que el valor mas bajo a que pue- 
• den llegar los salarios do un modo permanente es aquel que solo 
da al obrero lo absolutamente necesario para su subsistencia, i 
que el punto mas alto en que puedan igualmente mantenerse es 
aquel en que solo queda al capitalista lá ganancia suficiente para 
' compensar el riesgo del capital i su trabajo.'' • 
ou lEn otra ocasión examinaremos la importante cuestión de la 
‘ relación de la población con el valor do los salarios; ahora nos 
limitaremos a ver sus relaciones con el capital. No pudiendo los 
obreros, lo mismo que todos, encontrar trabajo i vivir sino con el 
fcapiíal de 1a sociedad, de aquí resulta que el valor de los salarios- 
depende do la proporción que existe entre el capital i la pobla 
ciont si solo tenemos un capital pequeño que distribuir entre 
muchas personas, la parte de cada una será necesariamente mui 


corta. Un capital pequeño crea una demanda poco importante de 
brazos, i por consiguiente, siendo la oferta de estos superior al 
pedido, los salarios serán bajos. < 

— Esto se comprende, dijo Leonardo: pequeño capital i muchos 
obreros deben, dar por .resultado salarios reducidos i grandes ga- 
nancias pai a los capitalistas. ... . * < . , - . 

— Mui bien,. Leonardo.! Supongamos ahora que el capital 
aumenta. Como solo puede ser productivo por medio del trabajo, 
ocasionará un gran jiedido de brazos, i como a medida que el 
capital aumenta, la concurrencia aumenta también entre los capi- 
talistas i disminuye entre los obreros que son mas buscados, los 
salarios suben i las ganancias de loa capitalistas disminuyen. En 
efecto, si Mr. Durourc da cuarenta centavos al dia porque traba- 
jen en su casa, Mr. Ravaud cuarenta i cinco i Mr. Bcrtrand 
cincuenta, todos los salarios subirán a cincuenta ccutavos, pues 
de otro modo, los obreros dejarían a Duroure i a Ravaud para 
trabajar con Bertrand, si pudiese emplearlos a todos. 

— Esto es evidente, observó Leonardo, como lo vimos hace 
poco en el caso inverso. A gran capital i pocos obreros corres- 
ponden salarios crecidos i pequeñas ganancias para les capita- 
listas. . » *. » .. 

— La primera consecuencia que debemos sacar de los principios 
que Leonardo acaba de reasumir en tan pocas palabras, es que 
> en todos los lugares en que el capital abunda, los capitalistas 
deben contentarse con utía ganancia menor i pagar mejor el 
trabajo. ......... >.• . . i . 

— Es una nueva confirmación de la teoria ya espuesta de que 
a medida que los capitales de los ricos van aumentando, sacan de 
. ellos una ganancia menor. . • . . 

— Si la población crece sin que el capital aumente, si se dupli- 
ca, por ejemplo, los brazos serán mas ofrecidos que pedidos, i por 
consiguiente, los salarios bajarán. Efectivamente, quedando 
igual la cantidad de trabajo disponible, puesto que el capital no 
ha aumentado, podrán presentarse dos obreros en vez de uno 
, para hacer la misma obra, i en virtud do la concurrencia trabaja- 
rán por menos. 

Otra circunstancia que influye también en los salarios es el 
alza de los artículos necesarios para la subsistencia. Con esta 
alza, los salaries disminuyen en realidad sin que el monto del 
jornal baje. , • . . 
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— No comprendo, dijo Leonardo; esplicadnos esto. . 

— El jornal del obrero, prosiguió Dupré, es lo que gana para 
proveer a sus necesidades, i si sus gastos aumentan, su jornal 
puede ser proporcionahr.ente, no solo menor, sino insuficiente. 
Supongamos un obrero que gana cincuenta centavos al dia. Si 
gasta treinta en el sosten de su familia, le quedan veinte para 
atender a otras necesidades o para economizar; pero si la carestía 
de los comestibles le obliga a gastar cuarenta centavos en la ma- 
nutención, no le quedarán mas que diez para sus demas necesi- 
dades. Este resultado equivale a una baja de los salarios. El 
aumento en el precio de los demas artículos produce el mismo 
efecto, pero en un grado menor. Una disminución en el valor de 
los comestibles produce, por el contrario, un resultado opuesto; 
equivale a un aumento en los salarios. 

— Pero en caso de carestia de los alimentos, ¿ no podría orde- 
narse, preguntó Andrés, que los salarios se mantuvieran en un 
límite determinado ? 

. ■, » * ' 

— También seria necesario ordenar que ios alimentos conti- 
nuasen al mismo precio. 

— Es cierto. Pero por lo ménos no se podria prohibir al culti- 
vador que subiese el precio de su trigo? ¿Porqué ha de ganar él 
solo cuando todos sufren? , . 

— Ah ! Leonardo, dijo Mr. Bertrand, por ventura el cultivador 
no sufre también ? Consume i como consumidor participa del 
mal que aqueja al país. 

— Agregaré, prosiguió Mr. Dupré, que tal prohibición seria 
una violación del derecho de propiedad. Diré, ademas, que seria 
una insigne torpeza, porque si se mantuviese por fuerza a los 
artículos en un mismo precio, siendo inferiores, por ejemplo, en 
una cierta parte a las necesidades del país, al cabo de seis meses 
serian consumidos. Q,ué se haría entonces? Pero esto no puede 
suceder, porque apesar de la prohibición, los artículos no se ven- 
derían al precio fijado. Ya os he dicho lo que aconteció en 
Francia en tiempo de nuestra primera revolución, cuando se 
tuvo la malhadada idea de fijar un máximum al precio de los 
comestibles. Os he citado también otros ejemplos que prueban 
la impotencia do la lei para arreglar el precio de los artículos. 

— Todo esto, dijo Leonardo, prueba cuánto nos engañamos al 
pensar que el gobierno puede influir en los salarios por medio de 
reglamentos, ya sea manteniéndolos a un precio cualquiera i 
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subiéndolos cuando bajan demasiado, ya sea elevándolos al nivel 
de los alimentos cuando éstos escasean, o bien bajando el precio 
de las subsistencias al nivel de los salarios. Si el trabajo se 
encuentra en el mismo caso que una mercadería, el precio del 
trabajo o el salario debe ser, como el de todas las mercaderías, 
arreglado libremente entre vendedor i comprador. Todo debe 
\ r cntilarse en tal caso entre patrones i obreros. Scgun esto, los 
obreros tienen derecho a entenderse mutuamente respecto de sus 
intereses, como los comerciantes i capitalistas se conciertan res- 
pecto de los suyos en sus clubs, mercados i bolsas. 

—Seguramente, Leonardo. 

— ¿Porqué entonces el gobierno impide las coaliciones de obre- 
ros i castiga a veces mui severamente a los que toman parte en 
ellas ? 

— Amigo mió, es porque un gobierno ilustrado comprende 
mejor que nosotros la libertad. Queremos libertad c independen- 
cia para nosotros i no la queremos para los demas. Por otra 
parte, el deber del gobierno es asegurar la libertad para todos y 
protejerla contra los avances de algunos. Cada vez que por 
medios violentos, ilegales i atentatorios a la libertad, los comer- 
ciantes, empresarios i compañías han querido imponer la lei 
manteniendo precios diversos de los que las mercaderías debían 
tener naturalmente, el gobierno ha procedido contra ellos, como 
lo ha hecho así mismo contra los obreros que pretenden imponer 
su voluntad por la fuerza a los empresarios de industrias. 

— I hace bien. Pero, Mr. Dupré, no es imponer su voluntad 
por la fuerza entenderse, cuando los salarios son mui bajos, para 
decir a los patrones que no se. quiere trabajar bajo las mismas 
condiciones. Los patrones son libres de aceptar o rehusar. 

— Como vosotros lo sois, dijo Mr. Blondeau, para aceptar o 
rehusar el salario que os ofrecen, cuando no teneis dinero i no 
encontráis otra ocupación. No, mi amigo, la libertad cu este 
mundo no es jamas completa para nadie, ni para los patrones, ni 
para los obreros. Cuando los empresarios han contraido compro- 
misos, i los tienen siempre que hacen trabajar, ¿ en dónde está 
su libertad para aceptar o rehusar, si todos los obreros de la 
misma industria se coligan para rehusar, a ménos que se acepten 
ciertas condiciones, i sobre todo si se impide trabajar por la fuerza 
a los que consentirían en ello? La interrupción de trabajos para 
muchos de estos empresarios no es un malestar momentáneo. 
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como para el artesano, no es solo una diminución de la ganancia, 
es las mas veces la ruina de su fortuna, i talvez, a causa de las 
quiebras que resultan de ella, la pérdida del honor. Bonita liber- 
tad, por cierto ! 

— Hai algo de verdad en lo que decis, Mr. Blondcau? 

— No solo algo, Leonardo, replicó Mr. Dupré, sino todo. Las 
coaliciones, tales como se efectúan ordinariamente, son una des- 
trucción completa ue la libertad ; hé aquí por qué la lci las casti- 
ga. I fijaos bien en lo que voi a deciros. La lei castiga a las coali- 
ciones por favorecer a los artesanos. No defiende a los patrones 
contra los artesanos, proteje a éstos contra sí mismos. 

Si las coaliciones no fuesen mas que un simple convenio entre 
los artesanos para tratar de obtener un salario mas subido, la lei 
no tendría que ver con ellas. Defienden sus intereses estando en 
su derecho; si se engañan, tanto peor para ellos; los errores i las 
malas decisiones provendrían de la libertad con que han obrado. 
Pero desde que la coalición peijudica a la libertad de los demas, 
se hace criminal, i entonces la autoridad está en el deber de 
intervenir. Pues bien, la libertad es criminal cada vez que los 
artesanos imponen a otros, por la fuerza i la amenaza, la prohi- 
bición de trabajar bajo condiciones que estos hubieran deseado 
aceptar. Esto es lo que acaba por suceder en todas las coaliciones; 
hai siempre en ellas gran número de artesanos que son violenta- 
dos en su libertad por algunos cabecillas que satisfacen sus 
pasiones, i muchas veces odios i venganzas personales, impul- 
sando a sus camaradas a la interrupción del trabajo. Cuando se 
efectúa un pacto, hai siempre muchos artesanos que preferirían 
trabajar bajo las condiciones propuestas por los patrones i que 
son violentados por la fuerza. Nada impide a los obreros man- 
comunarse cuando lo juzguen a propósito; pero se hacen culpa- 
bles cuando impiden trabajar a los que están dispuestos a hacerlo. 

— No hai, sin embargo, dijo entonces Pablo Boitard, otro 
medio de obligar a los patrones a que acepten una medida que 
favorece a los artesanos. 

— La prueba de que no los favorece, replicó Mr. Dupré, es que 
se ven obligados ellos mismos a hacer fuerza a muchos que 
desearían mejor alimentar a su familia trabajando por cincuenta 
centavos, que hacerla sufrir con la esperanza problemática de 
ganar algún dia tres pesos. Los autores de estas coaliciones son 
siempre solteros que tienen ménos cargos i que, ptidieudo sopor- 
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tar un pacto mejor que los demas, se lo imponen a los desgra- 
ciados padres de familia para quienes es una ruina. Se dice que 
el pacto no tendría resultado si no fuese jencral, i por esto se 
emplea la violencia; en esto está la injusticia, en esto el error. 

Los artesanos son libres o no de complotarsc. Si están unáni- 
mes, no hai lugar a violencia; si no lo están, la violencia es 
injusta i ademas inútil. O muchos artesanos estarían dispuestos 
a trabajar, o no habria sino mui pocos de éstos. Si son muchos, 
es soberanamente injusto que un puñado de individuos quieran 
imponer la lei a todos. Si son pocos, este pequeño número no 
seria bastante para satisfacer las exijencias del público i permitir 
a un empresario cumplir sus compromisos i a un fabricante poner 
en actividad las máquinas que no pueden funcionar útilmente 
sino con el auxilio de gran número de brazos. 

En todo caso la lei, protectora de los intereses de todos i parti- 
cularmente de los oprimidos, interviene justamente para garantir 
la libertad de los que se violenta. Se muestra así mismo protec- 
tora cuando una coalición lanza un entredicho sobre tal o cual 
fabrica e impide a todo artesano que vaya a trabajar en ella. 

— ¿Pero qué debe hacerse, dijo aun Pablo Boitard, para que 
un patrón se arrepienta de sus injusticias o mal trato i para traerlo 
a la razón ? 

— Te hablaré del mismo modo, Pablo. O todos los artesanos 
participan o no de esta opinión. Si participan de ella, la violencia 
es aun inútil para impedir que se vaya a trabajar a donde ese 
patrón injusto. Si no participan, la injusticia está de parte 
de aquellos que, por satisfacer resentimientos personales, perju- 
dican a otros artesanos en su libertad. Si apesar de las faltas de 
un fabricante algunos artesanos van a trabajar donde él, es 
porque obtienen ventaja. ¿Por qué, pues, impedirles lo que les 
es útil ? 

— Luego, vituperáis toda especie de coalición? preguntó Leo- 
nardo. 

— Sí, Leonardo, una coalición es siempre una medida que 
anuncia violencia i compresión. Un hombre de bien no puede 
aprobar que sé eche mano de la fuerza bruta, aunque sea para 
obtener el triunfo de una causa justa. Cuando la razón tiene 
razón, triunfa por sí misma, por la fuerza de las cosas; necesita 
quizá algún tiempo, pero entonces su éxito es durable; el de la 
fuerza bruta es siempre pasajero. Las coaliciones son, ademas, 
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una injusticia respecto del público; lo obligan a pagar por el 
trabajo ma6 de lo que vale, a dar dos o tres francos, por ejemplo, 
por lo quo podrían obtener por cincuenta centavos. 

— Es verdad, Mr. Dupré, tino no piensa en esto, porque no vé 
sino lo suyo. Pero si impedis las coaliciones de un modo abso- 
luto, cómo obtendrían los artesanos la reparación de sus agravios? 

— Cuáles son los agravios de que hablas, Leonardo? Será un 
agravio no ganar tanto como se quiero? Pero el fabricante podría 
quejarse también de no vender sus mercaderías como quisiera o 
venderlas a veces porménos que lo que le cuestan. 

El cultivador, que ha pagado sus obreros como en un ano 
bueno, podría quejarse igualmente como agraviado cuando la 
cosecha no le indemniza sus gastos. Dejemos de mirarnos como 
víctimas cuando en realidad las cosas marchan según las leyes 
de quo hemos hablado. 

— Pero, volviendo a nuestro asunto, ¿cómo podrán obtener los 
obreros un aumento de salario? ¿Condenáis también los pactos 
que éstos hacen para no trabajar miéntras no se les aumente la 
paga? 

— No condeno estos pactos por injustos i atentatorios a la liber- 
tad, como las demas coaliciones; pero los creo inútiles i dañosos. 
Su primer resultado, resultado infalible, es el sufrimiento de los 
obreros que entran en el pacto, pues que, no trabajando, agotan 
los recursos que han podido obtener e imponen privaciones 
crueles a sus familias. Supongamos que para obtener diez centa- 
vos mas hagan ese pacto obreros que ganan tres francos al dia. 
En un mes, contando mensualmente veinticinco dias de trabajo, 
perderán setenta i cinco francos, en tres meses doscientos veinti- 
cinco francos, i así, admitiendo que salgan bien con sus preten- 
ciones, tendrán que trabajar durante diez i ocho meses para repa- 
rar el mal que han sufrido. Haced el cálculo, si queréis. 

— Es exacto, dijeron muchos. 

— Alguñas veces, para sostener el pacto, las sociedades de 
obreros de una misma industria han empleado en subvenciones 
entre los miembros sin trabajo^ fondos reunidos penosamente 
para auxiliarlos en sus enfermedades o en momentos críticos. Se 
ha visto en Inglaterra que algunas asociaciones de esa especie 
han gastado muchos centenares de miles de francos i-, apesar de 
esto, han tenido que renunciar a su empresa después de haber 
agotado inútilmente sus recursos. 1 ’ ;1 ' 
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Esos pactos producen resultados todavía mas desastrosos para 
los obreros. Su oficio es habilualmente aprendido con prontitud 
por otros i esto es mui natural, porque ejecutan trabajos sencillos: 
el trabajo que exijo habilidad o talento obtiene un buen salario 
sin coalición. Por consiguiente, si el pacto tiene por objeto hacer 
subir el precio de un trabajo fácil, esos obreros son suplantados 
pronto ; se emplea a otros que se ponen al corriente del oficio, i 
cuando los que han entrado en el pacto se deciden al fin a prose- 
guir su trabajo, encuentran que el número de los obreros ha 
aumentado en su industria i que no hai obra para todos, aun al 
precio antiguo: esto es lo que ha sucedido en repetidas ocasiones 
en las industrias qne ocupan muchos obreros. 

— Es posible, dijo Pablo Boitard, si las pretencionc3 de los 
obreros no son razonables. Pero si son fundadas i los patrones 
no quieren consentir en aumentar los salarios, ¿cómo obligarlos? 

— No debemos obligarlos. Díme, Pablo, qué pensarlas de un 
comerciante que quisiera obligarte a que le dieses seis francos 
por una mercaderia quo no estimas en mas de cien centavos? 
Lo considerarías un hombre ridículo i buscarías el artículo en 
otra parte. El comerciante puede, sin embargo, tener razón; la 
mercaderia puede costarle un precio tal, que perdiera dándola por 
menos de seis francos. Tú no lo crees así i buscas el artículo en 
otra tienda, pero si no puedes obtenerla al precio que deseas, 
acabas por dar los seis francos. 

Lo mismo sucede con el trabajo. ¿Por qué quieres ser el único 
juez entre tí mismo i el fabricante, en una cosa que os interesa a 
ambos ? El ¡fabricante sabe lo que puede dar, vosotros solo teneis 
conocimiento de lo que os falta. Si no puede daros lo que le 
pedís, ¿con qué derecho pretendéis obligarlo? 

— Sin embargo, si ei fabricante pudiese dar el precio que se le 
pide i con la intención de ganar mas, no quisiese hacerlo, ¿cómo 
obtener ese resultado cuando los obreros tienen razón? 

— Se hacen valer las razones i se discuten pacíficamente; si 
son fundadas, estad persuadidos de que triunfarán. Has dicho 
que son muchas las ocasiones en que un fabricante podría dar 
un salario mas crecido i que no lo hace, pero esto no sucede con 
frecuencia i dura poco. Un razonamiento mui sencillo bastará 
para probarlo,, i los hechos confirman lo que os digo. 

I Cuándo piden los obreros un aumento de salario? No es 
seguramente cuando la industria marcha mal; es siempre cuando 
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marcha bien, cuando todos los obreros están ocupados i el pedido 
de trabajo es mayor que la oferta. - Pero entonces, suponiendo 
que los fabricantes no quieran pagar por un trabajo lo que pue- 
den dar, como los brazos están mui pedidos, habrá siempre, en 
virtud de la competencia, algunos que esten dispuestos a pagarlo 
al precio que vale realmente, seguros de atraerse a los obreros ! 
de hacer, por la cantidad, ganancias mucho mayores. Los obre- 
ros buscarán a esos fabricantes, los otros quedarán abandonados 
i, si quieren sacar provecho de sus capitales en vez de arrui- 
narse, obrarán como los damas. Si cuando Pedro i Pablo dan 
cincuenta centavos por un trabajo, Santiago i Juan pagan tres 
francos, es necesario que Pedro i Pablo los paguen también: de 
otro modo los obreros los abandonarían. 

—Según esto, los pactos de que hemos tratado son completa- 
mente inútiles ? 

— No digo que siempre sean inútiles: son mui raros los prin- 
cipios absolutos. Un pacto podría ser útil algunas veces a los 
obreros, permitiéndoles hacer valer sus razones i discutir sobre 
sus intereses con los fabricantes; pero ese debería ser pacto ente- 
ramente pacífico i sin violencia, un pacto de pocos dias para 
esplicarse i entenderse. Sin embargo, esto es tan peligroso, la 
pendiente es tan resbaladiza, es tan fácil que se irriten unos 
contra otros, la pasión se mezcla con tanta prontitud en estos 
negocios, que yo no lo aconsejaría a los obreros. 

Asi, en resúmen, las coaliciones, independientemente de todos 
los resultados fatales que os he indicado, no pueden asegurar 
una alza permanente de los salarios, a ménos que sea mayor el 
pedido de brazos que la demanda, i en este caso los obreros no 
tienen necesidad de coalición. Lo único que puede influir de un 
modo permanente en el valor de los salarios, es la relación de la 
población con el capital, ya sea que la población aumente con 
relación al capital, lo que producirá inevitablemente una baja, 
ya sea que la riqueza pública aumente con mas rapidez que la 
población, que entonces habrá alza, apesar de todos los esfuerzos 
de los empresarios. 

En cuanto a esas coaliciones que consisten en no trabajar 
miéntras no se aumente la paga, influyen también de un modo per- 
nicioso sobre los salarios, disminuyendo el capital ; pues, miéntras 
duran, los capitales permanecen improductivos i los empresarios 
i los obreros consumen sin producir. Después de una coalición 
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cualquiera, como después de todo acontecimiento que paraliza el 
trabajo, hai siempre disminución del capital, inconveniente grave 
que no había indicado. Permitidme os diga, al terminar, que 
cuando los empresarios i los obreros tienen buenas relaciones 
entre sí, las coaliciones, cualquiera que sea su naturaleza, son Un 
espediente a que no es necesario recurrir. Entre personas que 
viven en buena armonía i que comprenden su posición i sus 
intereses recíprocos, siempre hai medio de entenderse. 
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CONVERSACION DÉCIMA-SESTA. 



Población, subsistencias i salarios. — La población tiende 
a mantenerse al nivel de las subsistencias, i los salarios 
están en razón directa de los capitales i en razón inversa 
de la población. 

Aun cuando eran pocos los obreros empleados en las fundí- 
dones de Mirebeau que asistían a las conferencias del doctor, las 
ideas que había hecho nacer en sus espíritus se habían desarro- 
llado no obstante entre todos. Esta circunstancia salvó a la aldea. 

La palabra de orden salida de los principales centros de la 
industria de fierros, había llegado al departamento. La coalición 
comprendía que, para contar con espectativas de suceso, debía 
ser tan jeneral como fuese posible. Los obreros empleados en las 
diversas fundiciones del departamento fueron, pues, invitados a 
aceptar el programa de sus hermanos de los otros departamentos 
i, dominados por sus jefes, se conformaron casi todos con la espe- 
cie de orden que se les había trasmitido. Muchos de ellos, i sobre 
todo los mas instruidos, los padres de familia, los que tenían mas 
necesidad de trabajar, trataron de protestar contra las decisiones 
de una coalición que sustituía la tiranía de la masa a la preten- 
dida tiranía de los empresarios; pero, aunque eran mas numero- 
sos en el fondo ¿ el temor i el respeto humano les impedían 
espresar en alia voz sus sentimientos, i se dejaban arrastrar por 
una minoría opresora. 

Mas instruidos i animados por los consejos de Leonardo i de 
los camaradas que tomaban ordinariamente pór guias, los obreros 
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de Mirebeau comprendieron cuán contrario a sus intereses era 
sacrificar las ventajas ciertas de que gozaban a las que la coalición 
les prometía. No pudieron decidirse a creer que una medida cuyo 
efecto inmediato era una pérdida considerable de los empresarios, 
que probablemente arruinaría a muchos i comenzaría por privar- 
los a ellos mismos de trabajo por algún tiempo, fuese un buen 
medio de mejorar su posición. Respondieron, por consiguiente, 
negándose del todo a la invitación que se les dirijió. 

Esta negativa trastornaba los planes de la coalición i probaba 
que había división entre los mismos obreros. Se convino, por 
tanto, un plan para obligar por intimidación a los obreros a aso- 
ciarse a la coalición i, en todo caso, apagar por fuerza los fuegos 
de todos los hornos ! 

Una mañana, al amanecer, el valle fué invadido repentina- 
mente por una multitud compuesta de tres o cuatrocientos indi- 
viduos armados de fusiles i de barras de "fierro. Esta multitud se 
componía no solo de obreros de las fundiciones; se habia aumen- 
tado. ai pasar por las villas vecinas, con algunas de esas personas 
que siempre están prontas a unirse a los que proyectan un golpe, 
i la presencia de esa jente aumentaba el peligro. • < * 

A- Felizmente la población de las fundiciones velaba, e infor- 
mada de la aproximación de los asaltantes, se armó al momento 
con los útiles que las fundiciones suministraban en abundancia. 
Se quiso entonces entrar en una transacción; pero los obreros, 
mucho maS numerosos, se negaron á aceptar los planes de la 
coalición, e indudablemente se habría trabado la lucha, si no se 
hubiera visto llegar en el mismo momento a los obreros de la 
fabrica que venían en auxilio de los de las fundiciones i a 
diversas brigadas de jendarmeria enviadas por la autorídadi Los 
asaltantes emprendieron la fuga, siendo capturados en gran 
número, los obreros volvieron a sus trabajos, después de felici- 
tarse recíprocamente, i algunas horas mas tarde, no quedó de esa 
invasión que amenazaba llevar eh duelo a la aldea, mas que la 
emoción inseparable de semejante tentativa i el recuerdo dei 
peligro común. • ; 

.• Todo esto habia sucedido dos dias ántes de nuestra reunión, i 
el resultado ocasionaba una satisfacción sincera en Mirebeau, 
pues todos esperimentaban ese contento que produce la feliz con- 
clusión de un i negocio que inquieta i el sentimiento de haber 
llenado su deber. Asi es que, al llegar a la escuela, los obreros 


— 181 — 


estaban contentos de sí mismos i de Mr. Dupré i seguros de que 
no les faltarían sus felicitaciones. Dupré no engañó sus espe- 
ranzas. 

— Nuestra aldea ha corrido un gran peligro, les dijo; vuestra 
sabiduría nos ha salvado. Recibid a la vez mis felicitaciones i 
mis elojios. Mis elojios, eso es lo menos importante; vuestra con- 
ciencia os los habrá concedido ya, i la satisfacción de la concien- 
cia vale mas que los elojios de los hombres; estos nos faltan a 
veces después de una acción buena, el testimonio de la concien- 
cia no nos falta jamas. Con todo, permitidme os diga que, después 
de lo que acaba de suceder, estoi mas que nunca contento de 
haber nacido en Mirebeau. Mientras que en tantas otras locali- 
dades, los obreros han comprometido por su imprudencia una 
posición ya satisfactoria i que tendía n mejorarse, vosotros habéis 
asegurado el bienestar adquirido i os habéis colocado en situación 
de acrecerlo. Recibid, pues, mis felicitaciones. 

— Todo lo debemos a vuestros consejos, dijo Leonardo, espre- 
sando la idea de los asistentes. 

— Amigos, puesto que lo creeis así, prosigamos nuestras con- 
versaciones, conservando siempre en la discusión la calma de los 
que verdaderamente desean instruirse. 

Hemos visto cuán impotentes son los medios arbitrarios i mas 
o menos violentos a que los hombres pueden recurrir para fijar, 
según su voluntad, el valor de los salarios, i acabais de manifes- 
tar que lo habéis comprendido. Ahora nos ocuparemos todavía 
de salarios i de un modo mui directo, aunque muchos de vos- 
otros no hayais pensado nunca en la relación que puede haber 
entre los salarios i el asunto de que vamos a tratar. 

Sabéis ya que el trabajo es una mercadería; que el salario, que 
es su precio, se determina por la relación que existe entre la 
oferta i el pedido ; que este precio, como el de todas las mercader- 
ías, se arregla voluntaria i libremente entre el comprador i el ven- 
dedor,! que está sometido aciertas leyes, a la influencia de las cua- 
les ninguna fuerza humana puede sustraerlo. Sabéis también que 
el fondo que sirve para pagar los trabajadores i con el cual pueden 
vivir, es el capital jeneral de la nación, o el conjunto de los obje- 
tos propios para el consumo que posee el país. La porción de este 
fondo que puede recibir cada individuo depende, por consiguien- 
te, no solo de la importancia del capital, sino ademas del número 
. de personas entre quienes debe dividirse. 
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Quedando igual el número de individuos, la parte de cada uno 
será naturalmente tanto mayor cuanto xnas considerable sea la 
riqueza del país. I a su vez, quedando igual la riqueza del país, 
la porción do cada uno será tanto menor cuanto mayor sea el 
liúmero de los individuos entre los cuales deba dividirse. Si tene- 
mos, por ejemplo, un capital de cien francos para dividirlo entre 
cien individuos, cada uno de ellos tendrá un franco. Si el capital 
y la población duplican juntos y alcanzan la cifra de doscientos, 
cada uno tendrá también un fianco. Pero si quedando la pobla- 
ción en ciento, el capital sube a doscientos francos, la parte de 
cada uno será de dos francos. Seria también de dos si, subiendo 
la población a doscientos habitantes, el capital subiese al mismo 
tiempo a cuatrocientos francos. 

Por el contrario, si la población es de cien habitantes i ol capi- 
tal baja a cincuenta francos, cada uno no tendrá mas que diez 
centavos, i si, quedando el capital en cien francos, la población 
sube a doscientos habitantes, la parte de cada uno solo será tam- 
bién de diez centavos. En fin, si el capital se duplica i subo a 
doscientos francos, pero al mismo tiempo la población llega a ser 
cuatro veces mayor i alcanza la cifra de cuatrocientos habitantes, 
solo habrá diez centavos para cada uno. ¿Comprendéis esto? 

— Si, señor Dupré, esclamaron los asistentes. 

— Apliquemos el mismo razonamiento a los salarios i asi vere- 
mos que su valor depende no solo de la riqueza del país sino 
también de la proporción que hai entre esta riqueza i la pobla- 
ción. Pequeña riqueza i gran población dan salarios mui bajos; 
gran riqueza i población relativamente mediocre, salarios crecidos. 

— No veo, señor, dijo Honorio, el popel que hace la población 
en este cálculo. Comprendo que si realmente hubiera que dividir 
una suma de dinero, miéntras mayor fuese el número de los par- 
ticipantes, menor seria la parte. Pero aquí no se trata de dinero 
que distribuir, sino de trabajo i de salarios. 

— Es que tú pierdes de vista la relación que hai entre la abun- 
dancia de los capitales, el pedido de brazos i el alza de los sala- 
rios, como entre la escasez de capitales, la oferta de brazos i la 
baja de los mismos salarios. Mientras mas ricos están los consu- 
midores, mayor es el número de las necesidades que pueden 
satisfacer, i mayor el trabajo que pagan para procurarse esas co- 
modidades; la producción es mas activa porque el consumo lo es 
también; hai mas pedido de brazos o de trabajadores i estos reci- 


ben salarios mas crecidos, porque la concurrencia tiene lugar 
entre los capitalistas i no éntre los obreros. La abundancia de los 
capitales, el pedido de los trabajadores i el alza de lós salarios 
marchan de concierto. i: 

Pórel contrario, cuando los capitales están escasos, el consu- 
mo, la producción i el pedido de brazos disminuyen, i los salarios 
do los trabajadores eon mas bajos, porque la concurrencia obra 
con mas fuerza entre ellos que entre los capitalistas. La escasez 
relativa de capitales, la oferté dé brazos i la baja de los Salarios 
marchan también juntos. 

—Pero qué relación tiene todo esto con la población? preguntó 
nuevamente Honorio. 

—Vas a verlo. Supongamos Hn país que ocupa cierto número 
de brazos. Sí, por una circunstancia cualquiera, el capital de esté 
país disminuye en la mitad, solo puede satisfacerse la mitad de 
las necesidades, i solo hai trabajo para la mitad de los obreros. 
Los que esten desocupados, con el deseo de tener obra, ofrecerán 
ellos mismos trabajar a precio mas bajo, i los fabricantes cuyas 
ganancias son reducidas /también por la disminución de produc- 
ción, encontrando trabajadores mas baratos, despedirán a los 
obreros que ocupan, a menos que éstos consientan en trabajar 
bajo las mismas condiciones, lo que aceptarán seguramente. 
Todos los salarios tendrán, por consiguiente, una baja. 

He supuesto que los capitales hubiesen diminuido en la mi- 
tad, pero cualquiera que sea la diminución siempre habrá una 
baja mas o mé.nos considerable en los salarios. 

-‘-Sí, dijo Leonardo, esto sucede cuando hai mas brazos dispo* 
nibles qnc trabajos para ocuparlos. Mas la diminución de los 
capitales me parece que no tiene lugar. 

— Estás en un error, Leonardo. Este caso se presenta muchas 
veces i nuestras revoluciones en Francia nos han dado el ejem- 
plo de disminuciones enormes del capital. El temor hace enton- 
ces que todos reduzcan sus gastos, i naturalmente la producción 
disminuye. Calculad cuan grande debe ser la disminución de los 
capitales en un país cuando la mayor parte de los obreros dejan 
de trabajar. Pero, prescindiendo de las revoluciones i de los 
disturbios políticos, el mismo resultado tiene lugar en otras cir- 
cunstancias/como en este año. ¿No es una disminución enorme 
de los capitales, el déficit que hemos tenido en la cosecha? No 
siendo los capitales de un país otra cosa que la suma de todo ío 
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que existe en ese mismo país, la disminución de la producción 
agrícola es necesariamente una disminución de capitales. 

— Es cierto. 

— Ahora supongamos que sin variar los capitales, la población 
haya doblado i nos encontraremos en el mismo caso que hace 
poco. Los capitalistas piden la misma cantidad de trabajo i hai 
doble número de hombres. La oferta de brazos exede en mucho 
al pedido i los salarios bajan. 

Por el contrario, si los capitales no varían i la población dismi- 
nuye, se pide la misma cantidad de trabajo, i como hai ménos 
brazos, los trabajadores son mas pedidos que ofrecidos i sus 
salarios suben. 

— ¿ Comprendes ahora, Honorio, la relación que hai entre la 
población i el salario de los obreros ? 

— Sí, señor Dupré. So puede espresar, según me parece, 
diciendo que el valor de los salarios sube cuando los capitales 
aumentan mas que la población i que bajan cuando la población 
aumenta mas que los capitales. 

— Eso es, Honorio; pero todo se puede espresar en ménos 
palabras, diciendo que los salarios están en razón directa de los 
capitales i en razón inversa de la población. 

— Pero, dijo Gagelin, cómo conciliar estos principios con la 
opinión recibida durante muchos siglos de que una gran pobla- 
ción es una fuente de prosperidad? 

— Este es uno de esos errores que la economía política ha 
refutado i que proviene de jue muchas veces se toma el efecto 
por la causa. ¿Qué vale mas para una nación: muchos habitantes 
viviendo miserablemente en un territorio o un número ménos 

considerable que goce de comodidad i bienestar? 

— El bienestar del pequeño número es ciertamente preferible. 

- — Lo que ha contribuido a acreditar el antiguo error que la 
población grande de un país constituye su riqueza, es que 
durante muchos siglos, todos los pueblos han estado organizados 
teniendo en vista la guerra. Una población reducida, diseminada 
en un vasto territorio, ofrece pocos recursos para defenderlo contra 
los ataques de los enemigos, i de aquí se ha concluido que debía 
desearse mas una población numerosa; de aquí han nacido los 
estímulos concedidos por los gobiernos al incremento de la pobla- 
ción; de aquí las recompensas i los privilejios otorgados por las 
leyes de muchos países a los padres de familias numerosas. Esta 


7 — 


Dig ¡tizad by Google 


— 185 — 

ppinion se encontraba en cierto modo justificada per el estado de 
la población en los pueblos de la antigüedad i mas tarde en las 
naciones modernas durante la edad media.. La escasez de la 
población en territorios estensos no daba ocasión para que se 
conociesen los inconvenientes de una población exesiva. 

— Sin embargo, observó Mr. Ravaud, algunos pueblos de la 
antigüedad encontraron un recurso en la emigración, recurso de 
las naciones modernas cuya población es exorbitante. 

— Vuestra observación es justa, Ravaud; pero debe notarse que 
muchas veces las colonias de la antigüedad no tenían por objeto 
tanto desembarazarse de un exeso de población como estender su 
influencia por medio de esas aglomeraciones de habitantes con 
una misma lengua i las mismas costumbres. Por otra parte, esas 
colonias encontraban a poca distancia países casi inhabitados en 
que podían establecerse sin las dificultades con que tropiezan 
las naciones modernas. Esta influencia, ejercida en los espíritus 
por las ideas antiguas i por la organización i las costumbres guer- 
reras de los pueblos durante tantos siglos, nos hace creer que la 
población no puede ser nunca demasiado considerable. Esto puede 
ser cierto en pueblos nuevos que viven en un territorio estenso i 
cultivado solo en parte, pero deja de serlo en pueblos mas adelan- 
tados en civilización i cuya población está oprimida en un terri- 
torio circunscrito. 

— Pero, advirtió Gagelin, a medida que la población aumenta, 
hai mas brazos para cultivar nuevas tierras i por consiguiente 
siempre encuentra medios para vivir. 

— No siempre, Mr. Gagelin, pues hci límites. Pero admito que 
no se haya alcanzado este límite. La población, aunque conside- 
rable ya, podrá vivir, pero vivirá con dificultad, i desde luego, si 
crece con mucha rapidez, no tendrá para el cultivo brazos en 
proporción de su aumento, porque este aumento se debe sobre 
todo a los nacimientos, i, durante largos años, los niños comen sin 
trabajar. Hai aumento de población i de consumo sin aumento 
correspondiente de producción. 

— Es una observación mui justa. 

— Ademas, continuó Mr. Dupré, mientras es pequeño el número 
de habitantes en un territorio estenso, se vive fácilmente. Al prin- 
cipio se ponen en cultivo las tierras mejores, pero a medida que 
la población aumenta se ve obligada a cultivar tierras menos i 
ménos fértiles, i entonces, si alcanza a poner a su nivel la produc- 
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cion de las subsistencias, solo lo obtiene con un trabajo siempre 
creciente. 

— Cómo, señor Dupré, ¿puede suceder que la producción de las 
subsistencias no se mantenga al nivel de la producción? Esta no 
podría vivir en exeso, pues que no es posible vivir sin comer. 

— No, Gagelin, no se vive sin comer, i asi cuando la población 
es exesiva i los víveres insuficientes, se come ménos; se sufren 
privaciones; se consume una cantidad de alimentos menor que la 
necesaria para mantener las tuerzas del cuerpo; los niños nacen i 
sus padres no pueden prestarles todos los cuidados indispensables 
a su edad; su constitución se debilita; la mortalidad crece i la 
población vuelve a colocarse por la miseria al nivel do las subsis- 
tencias. 

— Esto es cierto, prosiguió Gagelin, pero se me hace duro creer 
que podamos temer un exeso de población : hai tantas tierras in- 
cultas en Francia. 

— Hai, en efecto, entre nosotros muchas tierras incultas, mas es 
porque no conviene cultivarlas. Preguntad a Mr. Bertrand, a Mr. 
Ravaud, a todos los cultivadores que están aquí si trabajarían con 
el mismo gusto i esperanza de lucro una hectárea de tierra de 
mala calidad que una de las que actualmente esplotan. 

— No, ciertamente, dijeron todos los cultivadores a una voz. 

— Lo creo, replicó Gagelin; pero, si la población aumentase, 
seria ventajoso cultivarlos porque el precio subiría. 

— Sí, Gagelin, mas todos sufrirían como consumidores, pues 
que se comprarían mascaros los mismos productos. Miéntras mas 
auméntasela población, mas trabajo le costaría vivir con tierras 
mas i mas ingratas; iniéntras mas rápido sea el aumento de la 
población, mayor será la escasez, porque se necesitarán esfuerzos 
mas poderosos para colocar la producción de la tierra en relación 
con la necesidad de alimentos. Podéis formar idea de la dificultad 
de hacer seguir a la producción de las subsistencias los progresos 
de la población, comparando la posibilidad de aumento de una i 
otra. 

El padre i la madre, en cada familia, pueden tener fácilmente 
cuatro hijos i aun muchos mas, pero lomando por término medio 
este número cuatro, resulta en definitiva que el aumento de la 
población puede marchar en la misma proporción que los números 
2, 4, 8, 16, 32, etc., es decir que la población puede doblar en 
cada jeneracion. 
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— Estos números, advirtió Gagelin, representan en teoría el 
poder de reproducción de la especie humana; pero en realidad un 
incremento tan rápido no tiene lugar en parte alguna. 

. — Este incremento se ha verificado, Gagelin, i si no es tan 
rápido en Europa, esto proviene únicamente de los obstáculos 
que encuentra. 

— No comprendo estos obstáculos, seitor Dupró: si la población 
dobla, la producción debe duplicarse con los brazos. 

— No, Gagelin, olvidáis que la producción llega a ser mas i 
mas difícil a medida qno la especie humana aumenta, porque es 
necesario cultivaT tierras ménos fértiles i ademas habéis cometido 
un error mui grave confundiendo productos de naturaleza ente- 
ramente diversa. Sin duda, la producción manufacturera aumenta 
en proporción de los brazos, es decir de la población; puede aun 
aumentar mas lijero a consecuencia de los progresos de la indus- 
tria que abrevian el tiempo i multiplican los medios de produc- 
ción, llamando a las fuerzas de la naturaleza en auxilio del hombre. 

No sucede lo mismo con la producción agrícola; no se obtiene 
un incremento sino por medio de una cantidad de trabajo i de un 
aumento de gastos proporcionalmente mucho mayores. Sin hablar 
de las tierras incultas que es necesario poner en esplotacion, es 
mucho mas difícil hacer producir diez hectolitros mas de trigo 
a un campo que ya da veinte que duplicar la producción de otro 
que solo da diez. Es verdad que se puede vivir sin tener comple- 
tamente lo que se necesita, pero se vive mal, i do todo esto se ha 
deducido que la población tiende a colocarse al nivel de las subsis- 
tencias. 

— No se necesita mas. 

— Sí, Gagelin; mas veamos con qué condiciones se obtiene 
ordinariamente. La población solo se mantiene en ese nivel porque 
es violentamente rechazada cuando lo exede. Cuando las subsis- 
tencias están abundantes i los salaries crecidos, se goza con im- 
prudencia de esta siniacion mientras dura; los jóvenes contraen 
uniones prematuras; los hijos vienen a aumentar sus cargas i a 
hacer su vida mas difícil, i al fin llega un tiempo en que, habiendo 
'aumentado la población con demasiada rapidez, la oferta de bra- 
zos exede al pedido i los salarios disminuyen. Entonces las jene- 
raciones, no encontrando suficientes recursos para vivir, pierden 
sus fuerzas; las enfermedades i la miseria acaban la salud i con- 
tribuyen a que perezcan antes de tiempo; los hijos, privados de 
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las atenciones que exije su debilidad, crecen débiles o mueren 
ántes de llegar a la juventud, i la población vuelve por la 
miseria al nivel de las subsistencias i probablemente un poco 
mas abajo. Después los hechos suceden en sentido inverso. 
La despoblación hace que los salarios aumenten, porque dismi- 
nuye la concurrencia; el aumento de los salarios provoca a su vez 
matrimonios precoces; estos matrimonios dan oríjen a un número 
creciente de niños, i entonces sobreviene de nuevo un exeso dé 
población que trae consigo la miseria i se comienza a pasar por 
todas las faces que os he descrito. Así es como por la impruden- 
cia de los hombres, la humanidad pasa sucesivamente por alter- 
nativas de bienestar i de miseria. I sin embargo, si no podemos 
esperar en la tierra una felicidad completa, podemos a lo menos 
prevenir i disminuir los males que nos amenazan. No escapare- 
mos sin duda de las calamidades que Dios envía al hombre para 
recordarle que este mundo es un lugar de prueba, pero podemos 
disminuir sus efectos i sobre todo, podemos prevenir los males 
cuyo oríjen está en nosotros mismos. Entre estos uno de los mas 
temibles para los obreros que viven con su salario es el exeso de 
población. 

— ¿Como remediar este mal? dijo Honorio. 

— Haciendo lo contrario de lo que tú has hecho. Escusa mi 
franqueza, Honorio; tu ejemplo nos servirá de lección. 

Puesto que los salarios bajan por el exeso de población, porque 
entonces la oferta de brazos es mas considerable, lo que se nece- 
sita es que los obreros no contribuyan con su imprudencia a traer 
este exeso de población, cuyo primer resultado es disminuir los 
salarios. ¿Sabéis de donde viene esto nombre de proletarios con 
que se designa habitualmente a los obreros? Vierte de una palabra 
latina que significa que se multiplican mucho, i esto porque no 
tienen previsión respecto al matrimonio. 

— Pero, señor, dijo Honorio, cuando se carece de todo lo que 
hace agradable la vida, es un consuelo tener una esposa e hijos i 
vivir rodeado de seres queridos. 

— Q.ue consuelo , Honorio, ver vivir en la miseria a personas 
que se ama, condenar a privaciones dolorosas a la mujer que ha 
unido su existencia a la nuestra i tener hijos para hacerles sentir 
las torturas del hambre! ¡En vez de un consuelo, ¿no es el supli- 
cio mas horrible para el hombre de buen corazón ver sufrir por 
su culpa a los que de él esperan el bienestar en, la vida? 
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; — Sin embargo, dijo Andrés, ño es culpa suya que su salario 
sea insuficiente. 

— Sí, Andrés, es culpable. No hai salario que no baste para 
alimentar a un hombre solo; pero el salario que basta para un 
hombro es muchas veces insuficiente para una familia, i lo será 
sobre todo si ese obrero se casa antes de haber adquirido la habi- 
lidad necesaria para ganar un salario mejor. Todos I03 obreros no 
tienen el valor de Honorio; no saben resignarse a trabajar dia i 
noche, a privarse de todos los placeres para no imponer privacio- 
nes demasiado duras a ios que de ellos esperan su subsistencia. 
Muchas veces se desalientan i, en vez de redoblar su ardor, unos 
se abandonan al vicio i olvidan sus pesares con el vino, i otros, 
para sustraerse a la vista de una familia desposeída de todo, aban- 
donan a la caridad pública a su mujer i a sus hijos. Hé ahí las 
consecuencias de esas uniones hechas sin prudencia: el vicio i 
la miseria, i ■ 

i Comprended mejor vuestros intereses i vuestros deberes. La 
juventud es el tiempo en que deben echarse las bases del bien- 
estar futuro. No os carguéis de familia ántes de poder alimen- 
tarla, economizad durante esos años de la juventud, comprad 
muebles, formad un peculio que os pérmita después educar vues- 
tros hijos sin imponeros ni imponerles demasiadas privaciones, i 
que, en los tiempos difíciles, os presente el medio de alcanzar 
otros mejores sin caer en la miseria. ‘ ' ‘ * 

— Según esto, observó Pablo Boitard, nunca hai ocasión para 
divertirse, si el joven dsbe economizar y privarse de los placeres, 
para privarse también después cuando tenga familia. 

— Si quieres divertirte, Pablo, mientras seas joven, no te que- 
jes de trabajar penosamente cuando estés viejo. Si adquieres la 
costumbre de disipar locamente tu salario, sin duda estarás mui 
mal preparado para la vida del padre de familia, que es vida 
tranquila i dulce, pero también de sacrificios. Comprended mejor 
vuestros intereses i vuestro papel de hombres; esforzaos para ser 
buenos obreros buscados por los fabricantes, de modo que os 
tomen siempre los primeros i os despidan los últimos; economi- 
zad, tomad muchas veces el camino de la caja de ahorros i no el 
del baile o de la taberna; preparaos a la existencia digna i seria 
del padre de familia, i asi, cuando lleguéis a tener los deberes 
de ese cargo, estaréis en aptitud de llenarlos con recursos que 
os los harán mas llevaderos i dulces. Siguiendo este consejo, no 
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solo mejorareis vuestra condición personal, sino que prevendréis 
también las consecuencias desastrosas que resultan para todos 
vosotros de un aumento de población mas rápido que el de los 
capitales i que disminuye los salarios en las profesiones. Aun 
obtendréis otra ventaja mas, i es que cuando tengáis que discutir 
sobre vuestros intereses con los patrones, como por ejemplo para 
ajustar los salarios, no estaréis obligados a aceptar las condiciones 
que os ofrezcañ si no son razonables ; pues, no esperando vuestro 
pan del salario del dia, tendréis menos urjencia para ocuparos i 
discutiréis mejor las condiciones con armas iguales. 

—Me parece, sin embargo, dijo Honorb, que esto no basta para 
mpedir el exeso de población. ¿De qué serviría no casarse sin 
irecursos, si se viviera en el libertinaje? 

—Tu observación es mui justa, Honorio, y no habia hablado 
de estas uniones ilejítimas porque he pensado que vosotros mis* 
mos comprendéis que son infames. Al invitar a los jóvenes a 
que difieran el matrimonio hasta el tiompo en que se encuentren 
en estado de soportar el peso de las obligaciones que impone, he 
hablado en la intelijencia de que conserven la castidad en el seno 
del celibato, pues el celibato sin la castidad es peor que un matri- 
monio prematuro; a los inconvenientes de este une las consecuen- 
cias del vicio. 

La conclusión lójica de lo que habéis aprendido es que la suer- 
te de los obreros depende en gran parte de ellos mismos. En 
efecto, si hai un número exesivo de brazos disponibles, no se po- 
drá impedir que la retribución del trabajo sea insuficiente, i por el 
contrario, si están escasos, ni aun los patrones mas avaros impe- 
dirán al obrero que venda su trabajo a un precio subido. Casaos 
pues, con prudencia; vivid entretanto castos, sobrios, empeñoso» 
i económicos, i así os preparareis para gustar un dia los goces del 
padre de familia sin tener que sentir el tormento mas cruel* el de 
#0. poder alimentar, a vuestros hijos. 
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CONVERSACION DÉCIMA-SÉPTIMA. 
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Productores i consumidores. — La competencia proporciona 

vida barata. 

A consecuencia del ataque intentado contra las fundiciones, 
los majistrados de la cabecera del departamento tuvieron que 
trasladarse a Mirebeau, i apenas comenzaron a ejercer sus funcio- 
nes, auxiliados por todos los habitantes, que consideraban como 
un deber ilustrar a los jueces para obtener la represión, de los 
delitos, reunieron pruebas suficientes para condenar a los culpa- 
bles, entre los cuales se encontraba el Uibernero Basset, nuestro 
antiguo conocido; pero el diade la reunión todo estaba terminado. 

— Amigos, dijo el doctor al principiar, hemos hablado estensa- 
mente de los salarios en nuestras últimas reuniones, i me he 
esforzado para haceros ver las cosas bajo su verdadero aspecto. 
Habré destruido, sin duda, algunas ilusiones, sin embargo, no 
creo que os pese conocer la verdad. 

— No, por cierto, contestó un gran número de los asistentes. 

—Ahora pienso hablaros en pocas palabras de las veutajas qua 
la competencia ofrece a los obreros. 

—Es cosa dura, dijeron casi todos los obreros i algunos culti- 
vadores i fabricantes. 

— No estraño esas palabras, prosiguió Dupré, porque las espe- 
raba. Pero, decidme señor Blondeau, ¿por qué os quejáis de la 
competencia? 

— Porque me impide vender mis fierros tan bien como lo haría 
si no la hubiese i dar a mis obreros el salario que podría pagarle» 
si vendiera mejor. 
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— I vos, Duval, preguntó el doctor a uno de los comerciantes 
principales de Mirebeau, ¿por qué detestáis la competencia? 

— Porque si no hubiera concurrentes que bajan el precio do 
sus mercaderías para atraerse los consumidores, no tendría que 
bajar el de las mias. 

— ¿I vos, Bertrand ? 

— Es mui sencillo: si cuando llevo mi trigo ai mercado, no me 
encontrara en competencia con una multitud de cultivadores que 
ofrecen mas barato su trigo, porque tienen necesidad de dinero, 
obtendría uno o dos francos mas por saco. 

— I vosotros, Andrés, Mauricio, Benito ? 

— Nos habei3 dicho, respondió Andrés, que la competencia 
entre los obreros impide que los salarios suban, ¿cómo queréis, 
después de esto que nos agrade ? 

— Basta raciocinar sobre las contestaciones que se acaban de oir. 

A vosotros, señores fabricantes, os desagrada la competencia, por- 
que os impide vender vuestros productos como lo desearíais; pero 
olvidáis que la competencia entre los obreros os permite pagarles 
menos i que, gracias a esa competencia, compráis mas barato el 
trigo de Bertrand i las mercaderías de Duval. 

' Vos i vuestros compañeros, Duval, estáis obligados por la com- 
petencia a dar vuestras mercaderías a un precio mas bajo para 
atraer a los compradores; pero os olvidáis de que la competencia 
de los fabricantes os permite comprar por ménos esas mercaderías 
i todas las que entran en vuestro consumo. i 

Vosotros, señores cultivadores, arrendatarios i propietarios, es- 
tais descontentos con la competencia que no os deja vender tan 
bien vuestros productos; pero, hace seis meses, en virtud de la 
competencia entre los consumidores vendíais el trigo por un pre- 
cio doble al actual. La competencia entre los empresarios de 
fundiciones os procura aun precio moderado el fierro empleado 
en vuestros instrumentos de cultivo ; la de ios fabricantes i mer- 
caderes hace que obtengáis barato todo lo necesario, i la de los 
trabajadores que no paguéis mucho a vuestros jornaleros i sir- 
vientes. 

En fin, vosotros los obreros, os quejáis también de la compe- 
tencia que impide que los salarios suban; pero no fijáis vuestra 
atención en que sin la competencia entre los fabricantes, esos 
salarios serian mucho menores i pagaríais talvez el doble por todo 
lo necesario para la vida. 
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, Como ¡o veis, si la competencia tiene inconvenientes, ofrece 
también ventajas para todos. 

— Esto es incontestable, dijo Gagelin; pero, ¿qué importan 
estas ventajas si los inconvenientes son mayores ? ; 

— Os engañáis, Gagelin. El efecto de la competencia es impe- 
dirnos sacar partido de nuestra posición^ como lo haríamos sin 
•olla; mas, esta parte que perdemos en nuestras relaciones con los 
demas hombres, es ganada precisamente por la persona con que 
tratamos. Si perdemos un franco en la venta de una cosa cual- 
quiera, este franco es ganado por el que la compra, i así a primera 
vista aparece que las ventajas de unos igualan a los inconvenien- 
tes que resultan para otros, pero estudiando bien la competencia 
se vé que en definitiva es altamente favorable a la humanidad.- 

— Convengo, señor Dupré, en que no hai nada que oponer a 
vuestro razonamiento, por lo que toca a la humanidad en su con- 
junto. Pero si la competencia es útil a los hombres en jeneral, no 
los peijudica igualmente i beneficia mas a ciertas clases de indi- 
< viduos. 

— Esto no es posible, Gagelin, por lo ménos de un modo per- 
manente, i vais a comprenderlo. Si, por ejemplo, la competencia 
pusiera en mala condiciona los obreros de una industria, a los 
productores de artículos de cierta naturaleza, o a los merca- 
deres de tal o cual especie, esa profesión seria abandonada poco 
' a poco por una parte de los que la ejercieran, obreros, fabricantes 
o mercaderes i los que continuasen adquirirían una condición 
mejor. .' • 

La competencia es una consecuencia de ese gran móvil de las 
acciones humanas que se llama interes individual, i, como el in- 
tores en que tiene su oríjen, es uno de los principios fundatueh- 
•- tales de la existencia de las sociedades. La competencia de unos 
favorece a los demas i no deja predominar unos interesas sobire 
- otros, sino que a todos los armoniza. Así, la competencia de los 
; productores está contrabalanceada por la de los consumidoras. 

1 ‘Sin la competencia que so hacen los primeros, los últimos pag¡a- 
i rian por todo un precio exorbitante, porque nadie limita vqlunta- 
i «amonte sus ganancias, i sin la competencia de los consumidores 
entre sí, todo se vendería por un precio mui bajo. 

•>.'»! La competencia de los empresarios asta comprimida -por la de 
? los obreros. La de los obreros entre sí hace bajar los salarióle 
v impide que la producción llegue a ser demasiado cara; la- de lor 
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empresarios, que tienen neccsided de obreros, impide a su vez 
que los salarios bajen mucho. 

i j — Pero, advirtió Gagelin, puesto que la competencia limita las 
ventajas, es necesariamente una causa de pérdida para todos. 

— No, Gagelin, si la competencia hace que se pague un franco 
i en vez de dos, cada uno gana la mitad ménos, pero gasta tam- 
bién la mitad ménos i así hai una compensación. No es esta, con 
¡ todo, la principal ventaja do la competencia; consiste en la emú- 
. lacion que de ella resulta. La competencia, limitando las ventajas 
i que cada uno obtiene con el objeto que produce, estimula al pro- 

- ductor para trabajar mas i mejor. Para triunfar de sus competi- 
t dores, el productor inventa procedimientos nuevos que le permi- 
tan producir con mas economía, i por eso ha centuplicado sus 
fuerzas poniendo a su servicio las de la naturaleza. La compe- 

- tencia no solo permite emplear gratuitamente la pesantez, el calor, 
la electricidad, la luz, la fuerza del vapor, del aire i del agua, 
sino que también hace del dominio público las invenciones por 
las cuales el hombre se apodera de esas fuerzas, i, disminuyendo 
la cuota del interes, coloca a la disposición de los trabajadores los 
capitales que alimentan el trabajo. Merced a la competencia, la 

r-suma de esfuerzos necesaria para producir un resultado cualquie- 
ra ha disminuido de un modo incalculable i todos obtienen con 
<,sus entradas diez veces mas comodidad que ántes. 

— Según esto, preguntó Lenoir, ¿ deseáis la libertad completa 
del comercio ? . - 

— Sin duda, i ¿por qué no? 

— -Entregaríais la industria nacional a los cstranjeros ? 

— ¿Qué entendéis por entregar la industria nacional a los es- 
tranjeros ? 

— Permitirles que introduzcan sus mercaderías entre nosotros 
libremente. 

— Los estranjeros no podrían suplantar una de nuestras indus- 
trias sino con una de estas dos condiciones: hacer cosas mejores 
por el mismo precio o iguales, pero mas baratas; i si temeis la 
competencia, confesáis que vuestras manufacturas no son tan 
buenas o que fabricáis o vendéis mas caro. Si fabricáis cosas peor 
hechas ¿ por qué queréis impedirnos que las compremos donde 
se encuentran de mejor clase? Si fabricáis artículos mas caros, 
¿ por qué obligar al publico a que os compre así caro lo que puede 
encontrar mas barato, en una palabra, a que pague por vuestros 
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servicios mas de lo que valen? En uno i otro caso, atentáis con- 
tra nuestra libertad, pidiendo al gobierno que prohíba la interna- 
ción de las mercaderías estraujeras o la recargue con derechos 
demasiado fuertes a fin de vender las vuestras a un precio subido. 

— Entonces, señor Dupré, ¿no queréis protejer el trabajo na- 
cional? , „ . , , 

— ¿Queréis sacrificar la industria nacional a la estranjera? 

-—No, no quiero ningún sacrificio; pues no lo es no querer 
pagar quince francos a los productores franceses por lo que los 
estranjeros pueden darme a diez. Con esto, los obreros franceses 
en vez de perder ganaran. Supongamos que, no pudiendo fabri- 
car ciertos artículos de fierro al mismo precio que los ingléseseles 
compremos cien millones de francos en estos artículos, ¿creéis que 
los obreros franceses dejaron de hacer el trabajo que se pagaba 
con esos cien millones? De ninguna manera; fabricaremos cien 
millones ménos de fierro, pero haremos cien millones mas en otras 
mercaderías que recibirá la Inglaterra en cambio de sus fierros. 

— Estáis seguro, señor Dupré. t . 

— Perfectamente seguro. La esperiencia prueba que en el co- 
mercio con los estranjeros, los productos se cambian por produc- 
tos, a ménos que se trate de una necesidad accidental, como en 
estos dos años en que hemos necesitado cerca de quinientos mi- 
llones en trigo, i aun en este caso el artículo que se encuentra 
pedido escepcionalmente se paga muchas veces con artículos de 
diversas clases i no con moneda. Soio hai, por consiguente, 
un movimiento, i los obreros que perdieran su empleo en la 
¡industria abandonada, encontrarían ocupación en las que produ- 
cen los artículos que los estranjeros nos pidiesen en mayor canti- 
dad. Tendríamos ménos obreros en las industrias a que nuestro 
país se presta menos i mas en las que están en mejor armonía con 
, , nuestro clima, i nuestro jenio. 

DjJ • _ ,; !Jrtiso • ,r “ Trc-i»; ;:y. l t • > t 

—Pero ¿que gana el país con esto? preguntó Leonardo. 

f — Voi a ponerte un ejemplo. Ya os he dicho anteriormente que 
no se compra productos estranjeros sino cuando nos los venden mas 
baratos que los nacionales pues bien, si comprando azúcar al 
Brasil por valor de cien millones de francos pedemos obtener tan- 
ta cantidad como ¡a que produciríamos con un costo de cien mi- 
llones, habremos ahorrado cincuenta millones que se podrán des- 
, tinar para la compra de otras mercaderías, i, por consiguente, para 
el aumento de los goces. Lejos, pues, de considerar como una pér- 
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dida para el país lo que se compra al estrartjero, debemos mirado 
como una ganancia, ya que esta compra nos deja siempre un so- 
brante, i ademas porque pagando con productos lo que compramos 
al estranjero, resulta de este cambio un aumento de actividad en 
las industrias para las cuales somos mas apropósito. 

— No puedo negar, dijo Mr. Lenoir, que el razonamiento es 
mui fundado, pero ese sistema tiende a bajar el precio de todas 
las cosas, i lo que estimula la producción es el precio subido. 

— Ese es un error, Lenoir. No se produce mas que para vender; 
por consiguiente, el aumento del consumo es lo que estimula la 
porduccion. I como se consume mas cuando los productos tienen 
un precio bajo, de aquí resulta definitivamente que el precio bajo 
es el mas favorable a la producción. 

No debemos olvidar que, como hombres, tenemos dos intereses 
contrarios. Como productores o consumidores pedimos las ganan- 
cias o salarios mas subidos ; como compradores o consumidores 
deseamos la vida barata, lo cual es incompatible con el alza de los 
gastos de producción. Compradores deseamos la abundancia; 
vendedores nos felicitamos de la escasez; pero, como en virtud de 
la división del trabajo, producimos pocos artículos i compramos 
muchos, la competencia nos es altamente favorable, pues en cam- 
bio de la baja en los pocos artículos que producimos, nos propor- 
ciona otra baja en las muchas mercaderías que necesitamos obte- 
ner para nuestro consumo i ños procura lo que mas deseamos, la 
vida barata. 

La competencia es la lei democrática por exelencia, la mas 
progresiva, la mas igualitaria de todas las que rijen las sociedades 
humanas, la que hace desaparecer todas las desigualdades ficti- 
cias, i la que ha permitido a un gran número de proletarios ele- 
varse a la propiedad i al bienestar. La competencia, estendiéndose 
también al dominio de la instrucción, ha bajado el precio de los 
libros, ha perfeccionado los métodos de enseñanza i puesto la 
ciencia al alcance de las masas, ha permitido la adquisición de 
bienes en ménos tiempo i con menos gastos, i ha destruido de 
este modo la última barrera que se oponía a la mejora de la con- 
dición del pobre. 

La competencia que, por medio de la división del trabajo, trata 
de simplificar las operaciones, coloca a la disposición de todos ios 
obreros las industrias que primitivamente solo podían ejercer al- 
gunos, i merced a ella, los trabajos que en su oríjen exijian cono- 
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cimientos variados, se hacen ahora sin esfuerzo. Hasta las venta- 
jas naturales de situación, de fertilidad, de temperatura, i aun de 
aptitud industrial de los habitantes de un país, favorecen a los 
consumidores de todos los otros. Cada progreso que se hace en 
el Oriente es una riqueza en perspectiva para el Occidente; el 
combustible descubierto en el Sud aumenta los goces de los habi- 
tantes del Norte, i, en resúmen, la competencia que da oríjen a 
estos descubrimientos por el móvil del interes, proporciona a 
todos lo que comunmente se llama vida barata. 
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CONVERSACION DÉCIMA-OCTAVA. 




Los impuestos i el gobierno. 

Lo que habia estado a pique de ser para Mirebeau una causa 
de turbación i miseria, prometía llegar a ser causa de paz i pros- 
peridad para la comarca. La coalición de los obreros de fraguas, 
si por acaso hubiese sido apoyada por los de la localidad, les ha- 
bría privado del trabajo por cierto tiempo, i habría producido entre 
los patrones de fraguas i aquellos una irritación mui natural; 
ademas de que, la ajitacion provocada por su momentáneo éxito, 
se habría comunicado a las otras industrias, resultando de aquí 
una antipatía creciente entre patrones i obreros. 

Evitado este peligro merced al buen espíritu de los obreros, 
ilustrados por las instmetivas conversaciones del doctor, hoi reina 
ya una completa armonía en la comarca; obreros i maestros viven 
en la mejor intelijencia; la unión entre ellos descansa en una es- 
tima i confianza mutuas; en una palabra, la disposición de los 
unos respecto de los otros ha cambiado, teniendo por fundamento 
un sentimiento de benevolencia recíproca. 

Las últimas conferencias del doctor sobre el capital, ios sala- 
rios i la concurrencia industrial, contribuyeron sobre todo a 
operar este cambio feliz, haciendo conocer los principios que re- 
gulan las relaciones entre patrones i obreros, haciendo apreciar 
mejor a los unos la situación de los otros, e ilustrando a todos 
acferca de sus verdaderos intereses. Los patrones llegaron a con- 
vencerse de que el suyo, lejos de consistir en la minoración de 
los salarios, consistía, por el contrario, en la justa remuneración 


que satisficiese al obrero, le ligase a su posición i le hiciese desear 
conservarla, mostrándole su interes como de acuerdo con el del' ¡ 
establecimiento en que se ocupa. Comprendiendo también que el 1 
porvenir do su industria consistía en esc grado de perfecciona- » 
miento que permite disminuir los gastos de producción sin tocar 
a la obra de mano, si no es para mejor retribuirla, llegaron fácil- 
mente a parar a la conclusión de que era necesario aumentar el 
bienestar de los obreros i mejorar su condición intelectual i 
moral. 

Los obreros, por su parte, se formaron una idea mucho mas 
exacta de la posición de los patrones con respecto a ellos. Nunca ; 
habían pensado que los patrones no fueran dueños de dar el sala- < 
rio que quisiesen ; miraban toda denegación de su parte, como • 
efecto do mala voluntad i prueba de indiferencia, sino de dureza 
para con ellos; i, reconociendo ahora que los patrones no eran 
libres para hacer lo que quisiesen, porque tenían obligaciones para 
con el público, comprendieron también las dificultades que al 
fabricante resultan de la necesidad de sostener la competencia, 
no ya solamente con la industria nacional, sino también con la 
de todos los pueblos del mundo, conocieron que esta necesidad 
les imponía obligaciones para consigo mismos, i que de aquí 
nacían exijcncias que debían tener mui en cuenta en sus relacio- : 
nes con los patrones; * ■ * ! 

Las últimas conferencias tuvieron por principal objeto hacer 
comprender mejor la solidaridad do intereses que; en último re- 
sultado, existe entre patrones i obreros; por donde vinieron a con- 
vencerse que en lugar de tener celos harían mejor ayudándose 
mutuamente. Por esto, en sus conversaciones ventilaron cuestio- 
nes, en cuyo fondo no había ya, como poco ántes sucedía, odió' 
ni discordia. Querían llegar a algún buen resultado, i estaban 
persuadidos de que nadase podía hacer sin los fabricantes, ni 
mucho ménos contra ellos. Los jefes de fabrica i de fragua, así 
como los propietarios, sentían también la necesidad de hacer algo 
útil para sus obreros^ Pero no pudiendo, ni unos ni otros, darse 
cuenta cabal de lo que debía hacerse, resolvieron recurrir a las 
luces del doctor, tan luego como posible fuese.' • » • 

* El día de la reunión, i cuando éste iba a tomar la palabra, le 
dijo Leonardo: • , . k » •.♦••« 

■ * — Mr. Dupré, aunque desde hace mucho tiempo habéis toma- 
do a tarea el destruir muchas de nuestras ilusiones, con todo, dL 
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sipando nuestros errores « ilustrándonos acerca de nuestros inte- »• 
reses i deberes, de nuestra posición i de los medios de mejorarla, * 
nos habéis hecho un verdadero bien. Me felicito de poderos ase- 
gurar, a nombre de mis camaradas, nuestra profunda gratitud, i ' 
estoi seguro de qúe estos señores participan de mis sentimientos. 

—En verdad, dijeron a una voz los propietarios de Mirebeau; ■ 
nO podéis dudarlo. 

—Esperamos, continuó Leonardo, que aumentareis este ser- 
vicio, resumiendo los muchos consejos que, sobre los medios de 
mejorar nuestra posición i aumentar nuestro bienestar, nos habéis 
dado con frecuencia. Queremos que nos hagais conocer de un 
modo jeneral los médios que tenemos a nuestra disposición 
para llegar al objeto de nuestros deseos, i confío sobre todo en 
que nos indicareis lo que podemos esperar a este respecto de la 
asistencia del Estado; pues, no lo debo disimular, hai opiniones 
mui diversas entre nosotros sobre este punto i, por lo que nos 
tqneis enseñado, me temo que haya también muchos errores. 
Para comenzar por algo que tenga relación con el asunto, permi- 
tid que os haga una pregunta. Hace quince dias que nos espli- 
cásteis los efectos de la competencia, i nos habéis demostrado cómo 
le debemos la vida barata. Bastaba esto solo para reconciliarnos 
con lá competencia, a la cual considerábamos ántes como un 
azote. Pero las ventajas de la vida barata ¿no se disminuyen cotí: 
les impuestos que nos hace pagar el gobierno i que aumentan el 
precio de los artículos de consumo? 

—Tu objeción no carece de fundamento, Leonardo. Lo que pa- 
gamos al gobierno bajo el nombre de impuesto es realmente’ una 
carga que disminuye nuestras entradas, i los derechos que percibe 
el : Estado sobre los artículos de consumo, aumentan indudable-; 
mente el precio i disminuyen la cantidad délos que podemos «ion- 
sumir. Pero ¿son útiles esos impuestos? ¿son mas perjudiciales 
que ventajosos ? ¿ podríamos suprimirlos? Examinemos estas cues- 
tiones. 

Los hombres tienen intereses jeneralcs sobre los cuales ¡es ne- 
cesario que velen , i trabajos que por obligación debería hacer caria 
uno en beneficio de todos; pero como es más cómodo confiar esto 
cuidado a cierto número de personas que no tengan otra ocupa- 
ción, se hace este encargo para que lo desempeñen segün las 
reglas prescritas de antémano. La reunión de personas! encarga- 
das de velar por los intereses del país i de mantener su seguridad 
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i prosperidad, constituye lo que en la práctica se llama gobierno, 
aun cuando esta palabra se aplique muchas veces a la autoridad 
superior que imprime el movimiento a las que están bajo sus ór- 
denes en todo el territorio. , , 

Para satisfacer las necesidades en vista de las cuales los hom-, 
bres se reúnen en sociedad, el gobierno debe mantener la fuerza 
armada suficiente para defender el país contra los enemigos este- 
riores, i para protejer de los malhechores la vida i los bienes de 
los ciudadanos; debe sostener escuadras i ajenies encargados de 
garantir los intereses de los ciudadanos que viajan, trafican o 
residen en país estranjero; debe pagar un cuerpo de majistrados 
para hacer justicia a los ciudadanos, i hombres encargados de 
instruirles i velar por sus interesesmorales, siendo necesario tam- 
bien que provea a la ejecución de los trabajos que interesan a la 
tranquilidad pública, que haga construir caminos, puentes, cal- 
zadas, puertos, faros, arsenales, iglesias, escuelas, en fin, cuanto 
edificio sea de utilidad jeneral. Ademas de estos gastos que se 
hacen constantemente, hai otros que tienen por objeto pagar las 
deudas contraidas en las circunstancias apuradas en que las ren- 
tas ordinarias de la nación no han sido suficientes. La reunión 
de estas deudas constituye lo que se llama deuda nacional, de la 
cual no se paga sino el interes i una pequeña cantidad anual para 
ir estinguiéndola, pero que no sin frecuencia es tan considerable 
en algunos pueblos que el Ínteres solo compone gran parte de su 
gasto anual. A 511 millones sube en Francia este interes, esto es, 1 
a casi un tercio de los gastos totales del país, que son como unos 
1,700 millones. 

’ ¿Con qué podrá hacer frente el gobierno a todos estos gastos ? 
El gobierno no es un ser real, que posee rentas ni capitales; es 
un ser ficticio, un nombre empleado para representar la reunión 
de personas encargadas de los negocios públicos. El gobierno 
nada tiene, nada posee, i nada podría hacer, si los ciudadanos no 
le facilitasen los medios de hacer aquello que exijen las necesida- 
des del país. Como estos gastos son de Ínteres jeneral, deben por 
lo mismo ser sobrellevados por todos los ciudadanos; cada uno 
subviene a dichos gastos con la cantidad mas o menos grande 
que le corresponde, i estas 6umas constituyen los impuestos,, los 
cuales no vienen a ser otra cosa que una • parte pequeña que se 
estrae de la fortuna de los ciudadanos, para invertirla en gastos 
de ínteres jeneral. : ., v v i • \ 
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— No son estos impuestos, dijo Honorio, una verdadera res- 
tricción del derecho de propiedad? 

— Sin duda alguna, puesto que lo que ios ciudadaüos están 
obligados a pagar de este modo, se saca de lo que ellos podian 
destinar a sus gastos particulares. Pero no puede ser de otra ma- 
nera; porque cediendo en beneficio de todos esos gastos a que 
están destinados los impuestos, a nadie le seria lícito sustraerse 
de ellos echando la carga a los demas. 

— Así, observó Miguel, puesto que los ciudadanos todos tienen 
que pagar el impuesto, el cual está destinado a llenar las necesi- 
dades públicas, nosotros tenemos interés en no pagar mas de lo 
preciso, i, por consiguiente, en que el gobierno no haga gastos su- 
perfinos, i en que el producto de los impuestos se consagre a lo 
verdaderamente útil. 

* . . . « , » * • . . " » , , J 

— Tienes mucha razón, Miguel. Vijilar estos gastos es obliga- 
ción de los ciudadanos, pudiendo decirse que esta vijilancia, así 
como el determinar la naturaleza i estension de los gastos anuales 
i de los impuestos que para acudir a ellos es forzoso pagar, es un 
pvmto al cual se da suma importancia en las diversas formas de . 
gobierno. En la mayor parte de los Estados civilizados, se votan 
anualmente por las asambleas de diputados, i la forma de esas 
asambleas i la manera como votan el presupuesto i cuenta de ios 
ingresos i egresos do los caudales nacionales, es punto mui im- 
portante de las constituciones que rijen a los pueblos. : , 

, Siendo el impuesto una carga para el ciudadano, debo consi- 
derarse como el pago de un servicio que a la nación se debe, i 
como los gastos a los cuales provee el impuesto se hacen en el 
interes de todos los ciudadanos, se debe también establecer como 
un principio que ese impuesto debe ser pagado por todos. . .... 

— No obstante, dijo Miguel, como los ciudadanos no participan 

igualmente de las ventajas del Estado, no es justo que soporten 
igualmente las cargas. • .• - ! ... 

— No las soportan del mismo modo, Miguel. Sin embargo, no 
te hagas ilusión; no hai entre los ciudadanos, una diferencia de 
participación de las ventajas sociales tan grande como tú crees. 
Las ventajas en razón de las cuales cada ciudadano debe contri- 
buir a las cargas que el Estado impone; son las siguientes: 
1. ° protección a lo que posee; 2. c protección a su vida i al goce 
de su libertad i derechos; 3. ° protección a su industria i trabajo; 
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4.° facilidad para el ejercicio de su profesión, en virtud de los • 
trabajos de toda especie emprendidos por el gobierno en el interes 
jeneral. Pues bien; si te fijas, verás que todo esto se aplica a los „• 
pobres como a los ricos, no habiendo mas diferencia sino en que > 
el rico, como que posee mas que el pobre, aprovecha mas la pro- • 
teccion acordada a los bienes i las ventajas que indiqué última- 
mente. Pero a causa de esta diferencia se ha establecido una * 
mui grande en la proporción del impuesto; pues no solo se hace 
pagar a los pobres ménos impuestos, sino que se han encontra- 
do medios de hacer que ellos les sean lo ménos pesado posible. 
De aquí nacen dos especies de impuestos, los directos, i ios in- 
directos. 

Impuestos directos son aquellos que los ciudadanos pagan di- . 
rectamente en razón de su fortuna i que pesan principalmente > 
sobre los ricos. Distínguense, entre estos impuestos, la contribu - • 
cion personal y de que están esccptuados los pobres ; el impuesto de • 
rentas o sea de propiedades, que no afecta sino a los que poseen 
bienes, i que les afecta tanto mas cuanto mas poseen; así que, r 
miéntras el impuesto de rentas no alcanza a los pobres, muchos * 
ricos pagan anualmente diez, veinte, treinta mil francos, i mucho ; 
mas, por este solo impuesto; en fin, el impuesto de patentes o sobre 
la industria i comercio, esas dos grandes fuentes de riqueza en la - 
actualidad, impuesto que está en razón de la ostensión de los 
negocios, i, por consiguiente, de la riqueza calculada a comer- 
cianles, fabricantes, etc. * 

Los impuestos indirectos se llaman así, porque los que con ellos : 
cargan no pagan sino indirectamente al Estado: tales son desde 
luego los impuestos de consumo o derechos sobre los jénero3, car- 
nes, vinos azúcar, cafe, tabaco, etc.; los derechos de aduana, i¡ 
también los de sello, rejistro i escrituras que hacen los ciudada-i 
nos para garantir sus intereses. La variedad de estos impuestos, 
que se snbdividen en muchas especies, i de los cuales no indico 1 
sino los principales, tiene por objeto alcanzar a todos los ciuda-. 
danos, gravándoles lo menos posible. 

— Pero ¿cuáles son los mejores impuestos? dijo Leonardo. Si 
he de creer lo que se dice jeneralmcnte, todos tienen muchos in- 
convenientes. • * ■ 1 ! 

- «—No es estraño, Leonardo. El impuesto es una carga para el 
contribuyente que lo paga, i como siempre se mira de reojo lo 
que nos es gravoso, no es do admirarse que los impuestos haya»*. 
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sido tan atacados. El impuesto es sin duda un mal, pero un mal j 
necesario, supuesto que no se podría de otro modo acudir a ios . , 
gastos que exijen las necesidades públicas. Tiene el impuesto 
directo la ventaja de pesar directamente sobre la fortuna de los 
ciudadanos i de estar en relación con la riqueza; siendo la mejor 
forma de este impuesto el de la renta , que en diversos países 
existe i que puede ser exactamente proporcionado a la fortuna, 
cuando se llegue a valorizarla con exactitud; bien que dicho 
impuesto no suele estar ni con mucho exento de fraudes. Por lo ■ 
demas, no es corta ventaja en los impuestos directos el poderse 
recaudar a poca costa. ' . .. • • 

El impuesto indirecto tiene otras ventajas i otros inconvenien- 
tes. No lo pagan directamente los que con él cargan, pues 
consiste en jeneral en derechos pagados por los productores i , . 
consumidores. Cierto es que el consumidor se los resarce cuando 
compra, pues el vendedor incluye naturalmente el impuesto entre- , 
sus gastos; pero lo paga sin apercibirse, i eso que con frecuencia 
tiene que pagar precios subidísimos. Por lo demas, el cobro de 
estos impuestos es mucho mas costoso, lo cual constituye una 
pérdida para el Estado. *. • r 

Si mas ilustrados los hombres comprendiesen mejor sus intere- 
ses; si obteniendo de ellos, por otra parte, declaraciones mas 
sinceras se pudiese llegar a un conocimiento exacto de los medios 
de existencia de cada uno, el impuesto directo, i sobre todo el 
impuesto sobre la renta, pareco que debería ser preferido. De 
temer es por desgracia que, en el estado actual de los espíritus, 
no haya en la mayor parte de los países una mayoría respetable 
que sea capaz de comprender que, pagando dos francos de un 
modo directo, se escapa de pagar tres indirectamente. El impues- 
to directo, que nos obliga a llevar nuestro dinero al recaudador, 
es objeto de una repulsa casi jeneral. Ménos oposición encuentra, 
por el contrario, el impuesto indirecto, que se paga en porciones 
pequeras. i es, por otra parte, casi voluntario, pues solo lo sufren 
los que consumen objetos que están gravados, tales como 
vino, licores, tabaco, café, azúcar, miéntras que los qne no 
consumen mucho estos artículos apenas contribuyen con una 
bagatela. 

i — Ciertamente, djjo Leonardo; los impuestos indirectos son en 
la apariencia ménos pesados que los directos. Creo na obstante 
que aquellos imponen un gravamen mayor al pobre que al 
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"rico; i la razón es muí sencilla: el objeto que consume el pobre, 
paga tanto como el que consume el rico. 

—Es verdad, Leonardo, i ésta es una consecuencia de la 
necesidad en que estamos de aceptar ciertas cosas por ser de 
primera urjencia: desde luego, porque es indispensable que el 
impuesto alcance a los pobres, que se aprovechan también de las 
ventajas sociales, i ademas porque es el único medio de hacer que 
los impuestos sean productivos. Justo es notar, con todo, que el 
pan, alimento del pobre, no tiene otro gravámen que el que 
resulta del impuesto sobre propiedades raíces. Por otra parte, si 
el rico no paga mas que el pobre por cada artículo, paga mucho 
mas porque consume mayor cantidad, pues paga por el consumo 
de los que están a su servicio, fuera de que hai derechos sobre 
• muchos objetos que solo él compra. 

— Me hacéis notar, dijo Leonardo, cosas en las cuales jamás 
había pensado. Pero ¿por qué el Estado no establece el impuesto 
progresivo? 

— Leonardo, el impuesto progresivo que hace mucho tiempo se 
propuso, tiene algo de engañoso; parece equitativo i no obstante 
es injusto, pues hai que detenerlo cuando debería ir mas adelante. 
Sobre las rentas crecidas, el impuesto seria mayor que la renta 
misma, i no se puede menos que suspender la progresión. 

Este impuesto es ademas injusto en sí mismo, porque no seria 
otra cosa que un impuesto contra las riquezas, una medida 
aconsejada por el odio i la envidia. El impuesto es el pago de 'las 
ventajas que de la sociedad sacamos, i, según esto, todo lo que se 
puedo pedir a cada uno es que contribuya a las exijencias del 
Estado en razón de las ventajas que de ésto saca i proporcional 
mente a su fortuna. Asi sucede en el dia. Las personas pudientes 
contribuyen para las exijencias públicas con mucho mas que las 
otras. Ademas de pagar la parte que les toca en el impuesto sobre 
•/ el consumó, pagan la mayor del que grava los bienes raíces i casi 
todos los derechos de sello, rejistro i alcabala. Las clases obreras, 
! miéntras tanto, no tienen mas gravámen que los impuestos sobre 
el consumo. '-Vecino- • .’"■■■•» • * » 

Inotad, ademas, quedas clases acomodadas, que con mayor 
cantidad contribuyen para las exijencias i necesidades del Estado, 
'• pagan también ciertos gastos que solo aprovechan a los pobres; 
contándose entre aquellos los que tienen por objeto esparcir la 
instrucción gratuita, el primero ciertamente de los medios de 
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, • mejorar la condición de las masas, i las enormes sumas que 
anualmente se invierten en sostener hospitales, hospicios, cstable- 
i cimientos de beneficencia i tantas instituciones fundadas para 
aliviar i prevenir la miseria. • * f . 

• — Esplicaciones son éstas, dijo entonces Miguel, que manifies- 
tan la sin-razon de los que creen que los ricos pagan menos 
impuestos qu9 lo que justamente deben; ellos pagan en realidad 
' en razón de su fortuna. Pero no por eso los impuestos dejan de 
• ; ser una carga pesada para los pobres. 

— Es verdad, Miguel, todas las cargas son pesadas para el que 
las lleva. Mas no es el impuesto el que pesa en este caso, sino 
< la misma pobreza, que es una pesada carga. Debemos, pues, 
ante todo propender a disminuir la pobreza. Ademas, cada uno 
de nosotros ¿no podría acaso disminuir las cargas que sobre sí 
pesan? Yo creo que sí. 

— I ¿cómo? dijo Andrés. ¿Podemos, siquiera por un momento, 
libertarnos de los impuestos que tenemos que pagar? Eso es 
precisamente lo que quiero saber. 

— Te lo voi a decir, Andrés; pero me temo que cuando conoz- 
cas los medios, no te aproveches de ellos. 

— ¡ Oh ! nada temáis, Mr. Dupré. 

— Cuidado, Andrés; no te comprometas tan de lleno. La mayor 
parte de los impuestos que pagais son impuestos de consumo, es 
decir, sobre gastos voluntarios. Así, entre los que dejan mas al 
: Estado deben contarse los impuestos sobre el vino, aguardiente, 
licores, que pagan cerca de 138 millones de derechos, i el tabaco 
'cuya sola venta produce 146 millones. Suprimid el vino que 
' tomáis fuera de la comida i que daña mas que aprovecha a la 
salud; suprimid el vasito que tomáis por la mañana i mui a 
menudo durante el dia i que os hace todavía mas mal ; suprimid 
ja pipa, que es una mera costumbre, pero causante de tantos in- 
cendios; suprimid las necesidades facticias que os habéis creado, 
, > . que nada añaden a vuestro bienestar, i todavía ménos al de 
vuestras familias, i no solamente reduciréis a poquísimo la parte 
que al Estado pagais, sino que aumentareis mas i mas vuestra 
•j. renta con loque cuestan, deducido el impuesto, esos consumos 
inútiles, i ... . , 

.‘ Os quejáis de los impuestos, i no obstante os los creáis de 
. ’ muchas especies. En efecto, vuestros gastos de lujo, de capricho, 
de intemperancia, vuestra fiesta de los lunes, son impuestos que 
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os creáis vosotros mismos, e impuestos pesados. Los que al 
Estado pagamos nosotros, nada son comparados con los que éste 
saca de la disipación, de la pereza, de la vanidad, de la intempe- 
rancia, etc. Abandonemos nuestros malos hábitos, corrijamos 
nuestros defectos, i nos quedará siempre bastante para pagar el 
impuesto. ¿Tengo razón, Andrés? 

— Sí, Mr. Dupré; veo que nos quejamos mucho ic los impues- 
tos que al Estado pagamos, siendo así que las mas veces no 
hacemos otra cosa que pagárselos a ?iuestros defectos . Yo trataré 
de pagar en lo sucesivo ménos contribuciones voluntarias; pero 
no os prometo el no pagarlas mas. 

— Pagad de ellos lo ménos que podáis, amigos mios, i habréis 
hecho entonces por mejorar vuestra condición mas de lo que 
hacer pudiera la misma supresión de los impuestos. 

— Me aprovecharé de vuestra advertencia, M. Dupré, dijo 
Miguel. Miéntras tanto, si los impuestos disminuyen, ganaremos 
con ello mucho mas. 

— Yo pienso como tú, Miguel; pero lejos de ver dismiuuirse los 
impuestos, temo mucho el verlos aumentarse. 

— ¡ Cómo es eso ! M. Dupré, gritaron muchas voces ¿Q,ué es 

lo que todavía nos amenaza? . . 

— Nada sino vuestra ceguedad. Habíais de disminuir los 

impuestos, pedís que se suprima el impuesto de las bebidas, del 
azúcar, de las plazas de abasto, el impuesto del tabaco, que es, 
sin embargo, el mejor de todos, supuesto que es meramente volun- 
tario, que recae sobre una necesidad facticia. Si a cada uno de 
vosotros se consultára, seguro estoi que no se escaparía de la 
supresión ningún impuesto. Los propietarios piden la disminu- 
ción del impuesto inmueble; los notarios, abogados, herederos i 
litigantes los derechos de sellos i rejistro; el comercio quiere la 
supresión del impuesto de patentes, i todos vosotros murmuráis 
contra los impuestos camineros, la patente de carretas, etc. A 
un tiempo mismo, no cesáis de pedir el establecimiento de 
nuevos impuestos. ; c 

— Por nada, M. Dupré; os engañáis de medio a medio. 

t- N o, amigos -mios, bien cierto estoi de lo que digo. ¿ Qué 
hacéis sino pedir el establecimiento de nuevos impuestos, al 
dirijir al Estado tantas otras peticiones? A cada instante oigo 
decir: “El Estado debía hacer esto; debía hacer esotro.” Exíjenle 
que dé pan i trabajo a los que no los tienen; que haga caminos. 
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canales, ferrocarriles, etc.; que diseque las comarcas pantanosas 
i riegue las secas o áridas; que instruya gratuitamente a los 
niños; que socorra la vejez i alivie todos los infortunios; que 
favorezca al comercio; que facilite a los agricultores el diuero que 
necesiten; que repare los males fortuitos, los incendios, las hela- 
das e inundaciones; que se mezcle e intervenga en todo; que lo 
haga espontáneamente todo, de suerte que nosotros no hagamos 
mas que comer, beber i dormir ¡ Oh ! amigos mios, seamos, pues, 
consecuentes. Nada tiene el Estado, nada posee; con que asi no 
hai mas que pagarle impuestos. Pedirle tantas cosas, es ponérle 
en la necesidad de establecer nuevas contribuciones. 

— Lo que decís es mui verdadero, esclamaron todos. 

— ¿Sabéis de dónde nace esta circunstancia? De que no tene- 
mos una idea exacta de lo que es el Estado. Nosotros nos lo 
figuramos un ser real, quo piensa, que quiere, que obra por sí 
mismo, mientras que el Estado no es sino una palabra para 
designar la cosa pública, la reunión de todos los intereses, o la 
• administración encargada de velar por ellos. Esta personificación 
del Estado da márjen a muchas calamidades i revoluciones, por- 
que, en lugar de culparnos a nosotros mismos, le imputamos todo 
lo que se hace o no se hace. El Estado es un ser ideal a quien 
cada uno pide muchos beneficios a trueque de pocos impuestos; 
queremos que dé mucho i tome poco, como si algo pudiese dar 
él sin tomar. El Estado es una gran ficción, al través de la cual 
' cada uno se esfuerza en vivir a espensas de los demas; los fabri- 
cantes a espensas de los cultivadores, la industria comercial a 
espensas de la agricultura, los productores a espensas de los con- 
sumidores. Se le exije que lo haga todo al propio tiempo que se 
le pide suprima o disminuya todos los impuestos, porque no se 
reflexiona que el dinero de que el Estado dispone, es vuestro, es 
- mió; los que se lo proporcionarnos somos nosotros, es decir; to- 
dos los ciudadanos. ; 

Comprendamos mejor las cosas. Cuando sepamos bien lo que 
es el Estado, no le pediremos sino lo que pueda hacer, i no le 
rehusaremos los medios de hacerlo. No es el Estado sino la repre- 
v sentacion de todos los intereses del pais, i el gobierno; es esa 
administración tan vasta que está esparcida en toda la superficie 
del territorio nacional, para hacer lo que esos intereses exijan. Si 
queremos que él desempeñe cumplidamente su misión, no le 
i ¡ pidamos mas de lo que pueda hacer.- "i/. >[• ¡ sftb _ 


— Pero ¿qué es lo que el gobierno debe principalmente hacer? 
preguntó entonces M. Gagelin. 

— Lo que es el objeto de su existencia, replicó M. Dupró. Así, 
él ha sido instituido ante todo para protejer a los ciudadanos i 
garantir su libertad, sus bienes i su vida contra toda especie de 
tentativa. 

— Sin embargo, dijo M. Gagelin, el gobierno hace también 
una porción de cosas que no pueden hacer los ciudadanos; se 
encarga de grandes trabajos de utilidad pública. 

- — Sin duda, M. Gagelin; el Estado, para llenar su misión 
protectora, debe hacer muchas cosas que los ciudadanos no 
podrían hacer por sí mismos. Pero se trata de establecer el límite 
entre lo que él debe hacer i lo que los ciudadanos habrían podido 
hacer bien i aun mejor. Lo que el Estado puede hacer fuera de 
su misión esencial, que es velar por la seguridad de todos, es 
mantener la salubridad en las ciudades i campos; cuidar de su 
limpieza, alumbrado i riego; dar instrucción a los pobres; cons- 
truir caminos, puentes, etc.; promover el establecimiento de 
bibliotecas, museos i otros medios de instrucción; favorecer los 
progresos de las artes i las ciencias. Pero no vamos tan léjos en 
esta enumeración, i no le pidamos que haga lo que los particulares 
llevarían a cabo o ejecutarían mejor que él. En Francia, por 
ejemplo, somos mui dados a encargarle que haga lo que podría- 
mos ejecutar i realizar por nosotros mismos, lo que los ciudada- 
nos hacen en otros paises, i sobre todo en Inglaterra i Estados 
Unidos. : 

Tenemos ahora un ejemplo que debe hacernos mudar muchas 
erradas opiniones. Creíamos en otro tiempo que solo el Estado 
podría llevar a cabo grandes trabajos públicos, i hoi dia vemos 
compañías de simples particulares ejecutar, con ayuda de los ca- 
pitales de los asociados, esas grandes líneas de ferrocarriles, de 
los cuales cada uno exije muchos centenares de millones, os 
decir, sumas mui superiores a las que se habría atrevido a propo- 
ner, ni mucho menos invertir el Estado. No dudemos, pues; 
tanto de nosotros mismos, i no seamos como los niños, que tie- 
nen necesidad de que se les haga todo. Obremos como hombres, 
i no recurramos al Estado sino cuando sea imperiosamente nece- 
sario. Así, teniendo el Estado ménos en que gastar, pedirá tam- 
bién menos impuestos, i limitándose a su verdadera misión, la 
cumplirá mejor. . j . : . ' 
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' — Según esto, ¿qué debori8, pues, hacer el Estado para mejor 

cumplir su misión? preguntó M. Gagelin.' Parece ^ue le queda 
mui poco que hacer., • i : • . * s- t . ; . 

— Lo mejor, M. Gagelin, es que haga lo ménos posible, que 
deje obrar al interes privado^ i confie a éste el cuidado do promo- 
ver i realizar el Ínteres jeneral, velando, eso sí, para que nadie 
lastime los derechos ajenos. Asegurar la libertad es ya una in- 
mensa tarea; pero una vez asegurada, dejémosle el cuidado de 
realizar lo que hoi pedimos al Estado. La libertad hace natural- 
mente sin gastos ni embarazos, lo que al gobierno costaría gran- 
des desembolsos i sacrificios. Os pondré un ejemplo: nada es mas 
importante que asegurar la subsistencia de los ciudadanos, i sin 
embargo el Estado nada hace por ella, es el interes privado el que 
cuida de esto. En nuestro pueblo solamente, ¿cuántos trabajos i 
desvelos no costaría al señor alcalde el abastecer de provisiones a 
los habitantes, i hacer traer al mercado todos I 03 dias lo necesario 
para su mantenimiento, si por acaso tuviese el deber de hacerlo? 
¿Qué seria si se tratase de una gran ciudad, de una nación ente- 
ra? Sabéis cuánto cuesta el mantener un ejército de cien mil 
hombres: ¡qué organización tan vasta! ¡qué número de emplea- 
dos! ¡qué material tan inmenso! 

Ved, por el contrario, lo que pasa en una ciudad como París. 
Llegan diariamente los alimentos para su millón i medio de habi- 
tantes, del este, oeste, norte i sud, desde diez, veinte, cincuenta, 
cien i doscientas leguas: nadie interviene en ello, i. sin embargo, 
nada falta; el interes privado provee a todo. Por las mañanas, 
todo lo necesario para tan inmensa aglomeración de seres vivien- 
tes, encuéntrase en su lugar separado, i todo en cantidad suíh 
cíente; porque, según que los artículos de consumo sean mas o 
ménos bien vendidos hoi o en esta semana, se traerán mas o mé- 
nos mañana o en la semana próxima. T ¿qué hace el gobierno en 
un caso como éste, en que la regularizacion del abastecimiento 
tanto importa a la vida de una gran multitud de jente? Nada 
hace, i hace mucho: conténtase con prometer a cada litio ayuda i 
protección, tiene espeditos los caminos públicos, mantiene policía 
en el mercado, i, seguro entonces el interes privado de ser prote- 
jido en sus transacciones, hace por sí mismo todo 16 que exije el 
interes público. ' 

— Prodijioso, en verdad, es lo que en un país hacen el orden i 
la libertad, replicó M. Gagelin; razón por la cual es indispensable 
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que el Estado garantice a los ciudadanos la existencia i conser- 
vación de tanqareQiosos bienes. Pero ¿cuáles son los medios, de 
afianzarlos?. De seguro que entra por mucho la, buena forma de 
gobierno. ¿ Cuál es, pues, la que al efecto ofrece las mejores ga- 
rantías?.- ' • ; . v* •; ,i 

; -r— M. Gagelin, me hacéis una pregunta que se sale del objeto 
que aquí nos proponemos: tratamos de economía política, i loque 
me preguntáis pertenece a la política pura. No sé si deba seguir- 
os en semejante terreno. No obstante, veré si puedo responderos 
ciñéndome a la cuestión de principios jenerales,.sin ninguna apli- 
cación a la política actual. Veamos, pues, las cosas desde lo alto, 
sin entrar en pormenores, que, apesar de su escasa importancia, 
exitan, no sin frecuencia, las pasiones de los hombres. 

El objeto del gobierno es garantizar a los ciudadanos la segu- 
ridad de sus personas i .el goce tranquilo de sus bienes, favorecer 
el libre empleo de sus facultades i de su tiempo, con tal que en 
el ejercicio de sus profesiones i oficios no hagan a otro ningún 
daño. Ved lo. que esencialmente se le debe pedir al gobierno. 
Cuando os asegure estos bienes, podéis decir que es bueno. 

Bajo todos los gobiernos,; pueden los ciudadanos gozar de li- 
bertad i seguridad, i puede suceder también que bajo cualquiera 
de esas formas no;gocen de uno solo de tan estimables bienes. 
Para hacer el bien del país, todo gobierno debe tener su base en 
las costumbres jenerales de la nación, i na en las simpatías, opi- 
niones i gustos do unos pocos, i el mejor gobierno en teoría daría 
pésimos resultados en un pueblo que uo estuviere preparado por 
sus costumbres para recibirlo.. No debe, por tanto, desecharse ab- 
solutamente ninguna forma de gobierno, sino el despotismo que 
se ejerza por uno o por muchos. Pero si queremos saber cuál es la 
forma de gobierno que está mas de acuerdo con la naturaleza i las 
aspiraciones del hombre, la encontramos sin duda en la república. 

Decidnos, M. Dupré, preguntó, Leonardo, qué es república 

cuáles son los pueblos en que ha dado felices resultados esta 
forma do gobierno, t, .»•••,' t • 

i —Llámase república el gobierno en que el ejercicio de los po- 
deres políticos está encargado a varias personas elejidas al efecto; 
entendiéndose por poder político una autoridad que, dentio de la 
esfera de atribuciones que se le ha designado, tiene por objeto 
buscar i emplear los medios necesarios para la mejor realización 
del bien jeneral. ii.\ . i . i »í . ii t. . * < ' 'u* ¡ » * .. . ■ -i. .. • >> 
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* La república admite diversas formas. Cuando las personas en- 
cargadas de los poderes públicos no pueden ser tomadas sino 
de ciertas cartas, o clases privilejiadas, cuyos individuos son lla- 
mados al poder, no por su capacidad personal, sino por su privi- 
lejio, la república se llama aristocrática. Pero si los ajentes de 
todos los ramos del poder político, son elejidos sin distinción de 
castas entre todos los ciudadanos activos, i sin mas consideración 
que la de su capacidad individual, la república se llama democrá- 
tica, o simplemente democracia. 

Como veis, la forma de gobierno que está mas conforme con los 
principios de igualdad i justicia que ensena la razón, es la repú- 
blica democrática; i como en ella el poder lejislativo está llamado 
a hacer tantos i aun mayores bienes que las cámaras de diputados 
en la monarquía representativa, yo seria sin duda el primero en 
querer que aquella forma se adoptase en Francia, si encontrase 
aquí antecedentes i costumbres que la favorecieran. 

Los Estados Unidos de Norte-América son un ejemplo elo- 
cuente de la excelencia del gobierno democrático. El prodijioso 
cuanto rápido desarrollo intelectual i material de ese pueblo; el 
avanzado grado de civilización en que hoi le vemos; la paz inal- 
terable de que constantemente goza, i que no han sido parte a 
turbar las atrevidas reformas que allí se han operado; la riqueza i 
poder con que hoi se presenta a competir con las ma3 pujantes 
naciones de la vieja Europa, que cuentan siglos de existencia; 
los bienes sociales i políticos de toda especie que ha conquistado, 
todo lo ha obtenido a la sombra de instituciones republicanas. Sin 
ir mas lejos, ahí tenemos a nuestros vecinos los habitantes de la 
Confederación Helvética, que llevan una existencia feliz i tran- 
quila bajo la república democrática. I tómese en cuenta que estos 
pueblos han adoptado la república federal , que es una forma de 
república en que el gobierno supremo o poder ejecutivo es mas 
débil i su esfera de acción mas limitada; por donde vereis mas 
clara la verdad de lo que os dije no ha mucho, que miéntras el 
gobierno haga ménos para dejar hacer mas a los particulares en 
favor de su interes privado, en la esfera de lo lícito, se consigue 
mejor i mas fácilmente el bien de todos, porque entonces el interes 
privado está en armonía con el interes público. 

No conviene, sin embargo, os oculte que la forma republicana 
suele dar ocasión a sacudimientos i revoluciones políticas, aun en 
aquellos pueblos que la han adoptado definitivamente. 
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—Pero para este efecto especial debe haber una causa también 
especial, dijo M. Gagelin. 

—Es claro. Como la república es el gobierno de todos i para 
todos, exije en los ciudadanos mayor prudencia i sanidad de in- 
tenciones. Ahora bien, en los pueblos a que he aludido última- 
mente, la mayoría de los ciudadanos no profesan o no practican 
dichas virtudes, i hé aquí la causado los trastornos. Hai muchos 
hombres atolondrados, ambiciosos, egoístas, etc., que conspiran 
contra el gobierno, o que, estando en éste, conspiran contra las 
libertades públicas o individuales. No pocos se olvidan de que las 
revoluciones causan siempre grandes males, siendo raras veces 
durables los bienes que nos legan, i que las mas preciosas venta- 
jas sociales se han obtenido jeneralmente en los pueblos republi- 
canos, no en virtud de tentativas prematuras de perfeccionamien- 
tos, de reformas bruscas i precipitadas, sino por la mejora gradual 
de las instituciones existentes. 

— Decís que las revoluciones nos legan raras veces bienes du- 
raderos: loquees en Francia, debemos a la primera revolución 
la igualdad civil. 

— Verdad, Leonardo; pero es porque la igualdad existia ya en 
las costumbres i pudo por lo mismo pasar a las leyes, así, la re- 
volución de 17b9 no ha hecho sino sancionar esta grande i 
fundamental mejora de la igualdad de todos los ciudadanos ante 
la lei, de donde ha dimanado su igual admisión a todos los em- 
pleos, la supresión de las trabas anexas al ejercicio de las profe- 
siones, la libertad para abrazar cualquiera estado, i, en fin, la 
igualdad de las porciones hereditarias en las sucesiones, que 
tiende a igualar las fortunas, impidiendo que la riqueza se acu- 
mule en pocas manos. Esta mejora no ha de considerarse como 
una conquista de la revolución, la cual nada hizo por ella, sino 
como el resultado de los progresos del espíritu público, i este pro- 
greso, tenedlo por seguro, nos legará sucesivamente todas las 
otras mejoras que vaya preparando i que encontrarán por lo mis- 
mo su fundamento en las costumbres e ideas jenerales de la 
nación. 

Una palabra mas, amigos mios, sobre este asunto, ántes de 
separarnos de él. Todo gobierno, cualquiera estado social asegu- 
ra derechos a los ciudadanos; pero todo derecho entraña deberes; 
ved lo que parece que hemos olvidado. Hablamos de derechos 
como si ellos no estuviesen acompañados de deberes, como si 
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para nosotros fuesen solo los primeros, i para los demas los úhi- 
mos. Reclamamos, no sin frecuencia, nuevas defechos, sin cui- 
darnos de que ellos suponen deberes correspondientes; insistimos 
en qué se nos deje el ejercicio de nuestros derechos^ i mui a me- 
nudo nos olvidamos de respetarlos de los demas. ¡Oh! amigOg 
mios. Cualquiera deber para uno, lo es también para todos. 
Cumplamos nuestros deberes sin qtte nadie se exeptúe, i por ese 
medio tendremos asegurados i respetados nuestros derechos. 

* ■ ' • ‘ • , • . » »> , i'' , r¡’« * 
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Ce la asociación i sus diferentes formas. — Asociaciones de 
, obreros, i participación de éstos en las ganancias de. los 
patrones. . , 


.• . i . 1 , . < • • . : .i • . 

Por mucho tiempo los obreros de Mirebeau se contentaron con 
quejarse de la dificultad que para pasar la vida encontraban, de 
la insuficiencia de I03 salarios, i de la dependencia en que vivían 
de sus patrones; quejas que, no pasando de simples manifestacio- 
nes del deseo de que cambiase semejante situación, terminaban 
a menudo con votos fervientes por un porvenir mejor, que aguar- 
daban, sin saber de donde ni cuando viniese. Pero no tardó el 
doctor en rectificar sus erróneas ideas, i, mostrándoles las cosas 
en su verdadero aspecto, en disipar las insensatas esperanzas de 
que se alimentaban, y que en la inacción los mantenían. ; 

Al fin comprendieron que, en vez de esperarlo todo de los otros* 
debían buscar por sí mismos los medios de mejorar su condición. 
Obreros de manufacturas y do fraguas, tuvieron en ios últimos 
tiempos, frecuentes conferencias sobre este asunto; con motivo 
de lo cual se propusieron diversos planes, y se emitieron ideas, 
que ocasionaron importantes discusiones; siendo Leonardo, a 
quien sus camaradas reconocían ya por jefe, el alma, por decirlo 
así, de estas reuniones. Mas de una vez había sido el intérprete 
de ellos, i lo fué todavía en las siguientes conferencias. . • : — 

— Señor, dijo* dirijiéndose al doctor; conociendo el ínteres que 
por nosotros os tomáis; sabiendo que vuestras instructivas con- 
versaciones no tienen otro .objeto quq disipar los errores que nos 
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impiden llegar al bien, e ilustrarnos acerca de los medios de 
mejorar nuestra posición, i viendo ademas que no os enfadáis 
con nuestras preguntas, permitid, pues, que os dirijamos con 
franqueza algunas mas. 

— De mil amores, amigos mios; bien sabéis que mi mayor 
deseo es seros útil. 

— Pero, continuó Leonardo, como lo que tenemos que hablar 
es concerniente a las relaciones de los obreros con los patrones, 
suplico a estos señores que no se ofendan de la vivacidad que, 
una antigua costumbre, acaso dará a nuestras palabras. 

— Puedes hablar sin temor, dijo M. Lenoir, haciendo uso de 
la palabra a nombre de aquellos a quienes se dirijia Leonardo: 
nosotros te conocemos há mucho tiempo, i si mas de una vez 
hemos combatido tus ideas, mui bien sabes que apreciamos la 
franqueza i jenerosidad de tu carácter. 

' M. Lenoir aprovechó esta oportunidad para dar a Leonardo 
un testimonio de aprecio, pues conocía mui bien la creciente 
influencia del joven sobre sus compañeros. Los propietarios de 
manufacturas i los maestros de fraguas pensaban desde algtm 
tiempo en los medios de cimentar la buena intelijencia que entre 
ellos i sus obreros reinaba, i establecer entre todos una verdadera 
comunidad de intereses. Con este motivo tuvieron muchas 
conferencias, a fin de convenirse sobre lo que para ello habría 
que hacer, i hasta habían concertado las bases de un proyecto 
que les parecía llenaba el objeto. 

> Leonardo prosiguió: 

— Antes de ahora estuvimos animados de sentimientos hostiles 
contra los dueños de fábricas i fraguas; ahora ya no los abriga- 
mos: los habéis destruido, M. Dupré, i la conducta que han 
observado estos señores con nosotros, ha acabado por reempla- 
zarlos con otros de naturaleza mui diferente. Pero, permitidme 
decíroslo con franqueza, creemos que la mala posición de los 
obreros proviene ante todo de la dependencia en que nos tienen 
los que nos emplean. Juzgamos que está en el interes de éstos el 
disminuir esa dependencia. ! ; • :• *•' ’ 

— Estoi totalmente conforme contigo, Leonardo. 

— Celebro infinito que lo estemos en este primer punto: esto 
me hace esperar que llegaremos fácilmente a entendemos sobre 
los demas; Repito, pues, que ol mayor inconveniente de la 
posición de los obreros es su dependencia: su existencia depende. 
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no de la voluntad de un hombre que no es lo que quiero decir r 
sino de la fortuna de éste: su suerte está ligada;» la de los 
negocios, mientras que ellos no tienen acción ninguna en la 
dirección de dichos negocios. Si prospera el fabricante, encuen- 
tran trabajo los obreros; si se arruina, encuéntrense los infelices 
sin pan para sí ni para sus familias. I notad que el fabricante 
puede arruinarse por culpa suya, por disipación i neglijencia 
algunas veces, mas a menudo por falta de habilidad i por impru- 
dencia, arrojándose por ambición a temerarias i locas especula- 
ciones. Es castigado por su temeridad, bien lo sé, con la pérdida 
de su fortuna; pero él arrastra en su ruina a los obreros que, ; 
confiados en la prudencia i seguridad de sus cálculos, han hecho* 
depender su existencia de la suya. No dejareis de convenir en- 
que es tristísimo el verse continuamente espuesto a ser víctima 
por faltas de otro. 

--Reales el inconveniente que señalas, contestó M. Dupré; 
pero está mui lejos de ser tan grande cual lo acabas de decir. Lo» 
exajeras quizás porque estás aquí en una situación especial. 
Vosotros no teneis mas que una sola manufactura que ocupa un- 
considerable número de obreros, los cuales se encontrarían sin* 
trabajo si la fabrica fracasase, de lo cual ¡ Dios nos guarde ! Baja 
este aspecto comprendo vuestros temores i vuestra solicitud.' 
Forzoso seria, en efecto, o cambiar de residencia, o aguardar a 
que algún sucesor restableciese los negocios, lo que suceden» 
ciertamente; pues no se deja mucho tiempo sin movimiento un* 
gran fabrica de un valor semejante. Pero ordinariamente las 
fabricas en que se emplean muchos trabajadores, están agrupadas 
en los centros de industria, de suerte que si falta una, los obreros 
se emplean fácilmente en cualquiera de las otras. Su existencia 
no está tan espuesta ni comprometida como pudiera creerse en 
vista de su dependencia, i el caso no es único en el mundo; pues 
todos dependemos, ya mas, ya ménos, unos de otros. La suerte 
del fabricante depende del buen éxito de los negocios de 
aquellos a quienes vende sus mercaderías; la ruina o bancarrota 
de otros, le carrea no sin frecuencia la suya. : 

—Sí, M. Dupré; pero él no depende de un solo hombre. 

— Es cierto, Leonardo; pero por esto mismo hai precisamente 
mas probabilidades en su contra. Miéntras quíe una catástrofe 
como la de que tú hablas, aflije mui de tarde en tarde a los 
obreros, i les priva del salario por poco tiempo solamente; casi no 


hai año en que el fabricante no espérimeute pérdidas que le arre* 
batan parte de sus ganancias i que hasta menoscaban ?ü capital.: 
La dependencia del obrero no presenta, además, inconvenientes, 
sino en las grandes industrias, en las cuales los establecimientos 
no son numerosos, i tienen adherida i encadenada a su suerte 
una población considerable; mas no existe ni con muchq eq las 
industrias menores, que ocupan ciertamente mas brazos; pues 
están esparcidas por todas partes; aconteciendo que, si un taller, 
almacén, o injenio se cierra, pasa el obrero a ocuparse en el veci- 
no, i todo queda allanado. Tampoco existe esa dependencia en 
la industria agrícola, la cual ocupa mas de los dos tercios de bra-> 
zos; pues, si un arrendatario se arruina, no queda por eso un 
momento la tierra sin cultivo; otro arrendatario reemplaza a aquel,, 
oi jornalero recibe constantemente su salario, i si no viese caras 
nuevas, no conocería por cierto el cambio. •, .<• 

¡ . Cualesquiera que sean, por otra parte, los inconvenientes de 
esta dependencia, ¿con ¡cuántas ventajas no están compensados?, 
Ningún albur corre el obrero; tiene seguro su pan; la paga, que 
se hace cada semana, o cada quince dias ajo mas, le¡ abastece 
de lo necesario con entera regularidad; ninguna pérdida esperi- 
menta, ninguna zozobra, i duerme tranquilo sin inquietarse por 
el dia de mañana. Hará ganancias o esperiinentará pérdidas ei 
empresario quo 1c empica; ei obrero nada sabe, recibe siempre, 
su paga; la leí misma por especial privilejio manda se ie prefiera 
a cualesquiera acreedores. En la agricultura, el propietario, el 
arrendatario sufrirán calamidades i tendrán malísima cosecha; 
acaso perderán la mitad, las tres cuartas partes de su renta o de 
su arriendo: el jornalero no se perjudica en nada, recibe su. 
salario como en los .mejores años. ¿No es ésta una indemniza*, 
cion preciosa, una verdadera ventaja para los obreros, i sobre 
todo, para aquellos que, desprovistos de instrucción i experiencia» 
para vivir, tienen que trabajar siempre en una misma cosa? , ¡ 
— Sin duda, Mr. Dupré; hai aquí uña ventaja para los obreros* 
i, como vos decís, la hai, sobre todo, para los que han descuida- 
do el cultivo de su intelijencia, i que son felices porque otros se 
toman en cierto modo la triste tarea de pensar por ellos. Pero ¿no 
es verdad qpe esta ventaba se suele pagar mui cara? El obrero 
tiene el trabíqp, pl dueño ei provecho. ,, , 

,■ — Todavía empleas fiases que no debes repetir, Leonardo,, 
Tú sabes bien que las grandes ganancias se reducen amenude al 


ínteres del capital invertido en Ja empresa. Pero vori días lejos, t 
admito xjuea mad de esté ínteres; que lo esi indispensable para 
poder conservar 1os ! capitales ajenos invertidos en su empresa, un. 
industrial haga una buena ganancia. Ahorabien, ¿creestúque 
esta ganancia le resarce, siquiera equitativamente, de la respon- 
sabilidad riesgos que sobre él han pesado, i do los cuales tú ni 
uno solo has corrido; que le resarce de las zozobras que han con- 
turbado su espíritu; i que tú ignoras ? Vamos a cuentas. tu J • 

El debe indemnizarse del desgaste de las herramientas 1 i del 
deterioro de la maquinaria, edificios, ete./que forman su estable- 
cimiento; tiene que ponerse a cubierto de cualesquiera eventua- 
lidades, que no dependen solamente ile su capacidad, actividad 
ni dilijencia, sino también de muchísimas causas estrañas, como 
la infidelidad de un ájente, la insolvencia de los deudores, la con- 
currencia que un industrial mejor favorecido por su posición Id 
puede hacer, el alza de precio de la obra de mano i de las mate- 
rias primeras, etc. ; tiene que soportar también los atrazos' i per- 
juicios que resultan del retardo en la venta, el deterioro de sus 
productos por mil causas diversas; i su desestimación proveniente 
de la inconstancia i capricho de la moda; id todo esto sin. Contar 
el talento i recursos intelectuales de que ha menester él mismo» 
los continuos estudios que necesita hacer sin descanso para pro- 
veer las buenas i malas eventualidades con el fin de aprovechar- 
las o rehuirlas, para adivinar el gusto del público, etc., etc¿ « 
¿No se debe, pues,’ en justicia a esté industrial una parte. de 
•provecho proporcional mente mas grande que la que sacan los 
obreros, sobre quienes no pesa tanta responsabilidad, que no 
pueden ni deben soportar las pérdidas fortuitas que a menudo 
afiijen al patrón? Porque ios obreros tampoco acuden a levantar 
ai patrón arruinado por uno de esos golpes de la fatalidad que 
suelen aniquilar grandes fortunas. El obrero que no ha llevado 
a esta esplotacion mas que su trabajo cuotidiano, i por el cual no 
ha dejado de recibir la paga convenida, si, la empresa sucumbe, 
va a llevar sus brazos a aquella que taivez la hizo caer; miéntras 
oque í el industrial, a mas de sus trabajos preparatorios i diarios, 
'compromete i arruina su fortuqa, la de sus hijos, su porvenir i 
muchas veces su horior. • • . /i í \ y « • • . ¡,mi : • 

— Teneisrazon, M. I>upré, la ganancia no es injusta; tampoco 
digo que sea exesiva, sobre todo después que nos habéis hecho 
ver los servicios que a la sociedad hacen ios capitales ; i si sé me 


ha escapado una espresion amarga, resto es, como os lo dije «1 
principio, de una antigua costumbre. Pero, en fin, i sea de ello lo, 
que fuere, me gustaría mas ver esta ganancia en el bolsillo de los 
obreros que en el de ios patrones. 

— No lo niego, Leortárdo; pero, ¿qué hacer? \<> 

Una cosa mui sencilla; que no haya ni patrones ni obreros» 
mejor dicho, que cualquiera sea a la vez patrón i obrero. 

— Comprendo, Leonardo; tú quieres hablar de la realización 
del tan disputado principio de asociación. 

• — Precisamente, M. Dupré. < . . 

— Bu*n, hablemos de él, que yo lo haré con tanta mejor 
voluntad cuanto que, siendo ésta una de las cuestiones de 
economía política que se enlazad con las cuestiones sobre trabajo* 
capital, salarios, délas cuales nos hemos ocupado, tenia propó- 
sito de tratarla en mis conferencias. Pero, ¿de qué especie de 
asociación quieres tú hablar? porque hai diversos modos de 
asociarse. Hai asociación ordinaria entre dos o tres personas, que 
unen sus capitales i su trabajo para esplotar un comercio o fabri- 
ca, como lqs señores Leuoir i Dubuisson. Esta especie de asocia- 
ción la usan jeneralmente los que, no teniendo por sí solos 
medios suficientes para abrir un almacén o establecer una fábrica, 
asocian sus fondos con los de uno, dos o mas amigos, corriendo 
los mismos riesgos i esponiendo su fortuna en común. 

Hai también asociación entre un gran número de individuos 
que, bajo el nombre de accionistas, unen sus capitales para 
ejecutar en común alguna grande empresa que exije desembolsos 
considerables, como los que se hacen para esplotar minas i plan- 
tear ferrocarriles. Cualquiera entra en estas asociaciones, bastan- 
do entregar a la compañía la cantidad correspondiente a la acción 
o acciones que uno ha tomado en la empresa, en la cual no se 
arriesga mas que la cantidad que vale o valen su acción o accio- 
nes. Este sistema de asociación que, de algún tiempo a esta 
parte, ha tomado un poderoso desarrollo en Francia, es uno dé 
los grandes beneficios de nuestra época; porque, no solo ha 
permitido emprender muchísimos trabajos importantes, que no se 
habrían llevado a Cabo, ni aun proyectado, sin su ayuda, sino 
que también ofrece a los mismos obreros el medio de cooperar.a 
las mas grandes empresas i de tener parte en las ganancias que 
ollas pueden reportar; «bu) «■»<!•:•. { r. «•; . •*•••'. *»rji vii» 

Hai ademas asociaciones entre obreros de una misma industria, 
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que unen sus esfuerzos para ocuparse de una fabricación cual- 
quiera. 

— De estas quiero hablar, M. Dupré; porque me parecen las 
mas propias para mejorar las condición de los obreros, aseguran- 
do su independencia, por lo cual creo que están llamadas a 
ejercer una poderosa influencia en la sociedad. 

—Pienso que vas equivocado, Leonardo. Esta asociación entre 
Obreros no ofrece las ventajas que tú crees, i en cambio presenta 
muchas dificultades. Veamos primero las ventajas. 

- Háblase de ganancias de cincuenta, cien mil francos que hace 
un manufacturero, ganancias que parecen enormes porque no se 
pára la atención en que ellas son proporcionales a los capitales i 
al número de obreros empleados. La esperiencia demuestra, en 
efecto, que, para hacer esas grandes ganancias de cincuenta i cien 
mil francos, que son casi el interes de los capitales invertidos, 
han sido necesarias manufacturas que ocupen millares de obreros, 
i aun así no se hacen siempre dichas ganancias. Admitamos sin 
embargo que, en una manufactura que emplea mil obreros, se 
haga constantemente una ganancia neta de cincuenta mil francos. 
Si cada año se reparte entre los obreros, ¿cuánto les toca? 
Cincuenta francos, el cálculo es mui sencillo. 

1 —Bien, son siempre cincuenta francos de mas; cincuenta 
francos es mucho para un obrero. 

— No lo niego, Leonardo; pero pocos son los obreros que 
siendo mas arreglados en su conducta, mas económicos, yendo 
ménos a la taberna i mas a menudo a la caja de ahorros, i traba- 
jando todos los dias de la semana, no puedan, sin ménos dificul- 
tades i engorros, guardar cincuenta francos por año. 

— Pero nada impide hacer esas economías i tener ademas los 
cincuenta francos de ganancia. Son siempre cincuenta francos 
ganados, i creo que la suma podria ser mayor. 

— Dobla la ganancia si quieres, Leonardo; consiento en ello, 
por mas que sea exorbitante. Pon diez centavos al dia para 
cada obrero. I todavía, notadlo bien, esto tendrá lugar única- 
mente en los años buenos, en las mas prósperas fabricaciones; 
En los años ordinarios serán dos o tres centavos por dia, talvez 
uno solo orf los años rogulares, i nada en los malos. Mas bien 
sucederá algunas veces que tenga que llevar a la masa común 
úna porción de su salario; pues el fabricante tiene frecuentes 
pérdidas. Hoi estáis fuera del alcance de estas pérdidas; pero 
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seria indispensable soportarlas si tu viéseis parte en las ganancias. 

— Es mui justo, M. Dupré; con todo serian menores esas 
pérdidas en el sistema de asociación, pues, lo que las ocasiona 
son las falsas especulaciones .industriales, , es ,1a concurrencia 
desenfrenada que para lucrar se. hacen. , ..... ¡ i ltr . 

— I cuando vosotros os reunieseis en una asociación industrial, 
a fin de participar de las ganancias del fabricante, ¿seria por amor 
desinteresado ala humanidad? Siempre el, mismo sistema, no 
ver sino virtudes eu nosotros i vicios en los demás; pero pasemos 
adelante. ¿Crées tú que una asociación no está espuesta a enga- 
ñarse ? Una asociación se compone de hombres como ios domas, 
sujetos al error, i que no se tornan perfectos al ; entrar en ella.; 
por el contrario debe temerse que lleven también sus defec- 
tos, sus pasiones, i, con el fin de hacer triunfar sus propósitos i 
miras particulares, un espíritu de oposición a cuanta propongan 
los demas. Sabemos lo que son las reuniones numerosas, que 
mui raras veces son dirij idas por el partido de los prudentes ! 
honrados. Cada Uno emite su opiuion, pone sus reparos, i sostie- 
ne a pié juntiñas lo que dice; se habla en pró, en contra, se 
disputa, se acaloran, i' acaban por adoptar un término medio 
ineficaz, porque tan solo con- medidas sencillas i francas se 
obtienen buenos resultados. De este modo la asociación, lejos de 
prosperar, languidece i se aniquila ; da pérdidas eh vez de ganan- 
cias. Introdúcese la división entre los obreros, que se echan unos 
a otros la culpa del mal éxito de* la empresa, i, agriándose los 
ánimos, cunde el desaliento i se separan. Ved el porvenir que me 
temo esté reservado a la mayor parte de estas asociaciones. . , ; ; 

— No veis las cosa 5 por el lado bueno, M. Dupré. . 

>. — Las veo como son, Leonardo, porque conozco algo a los 
hombres i no me hago ilusiones en cuanto a ellos. No, digo 
tampoco que no haya casos en que se eviten estos peligros; pero 
creo por lo ménos que será difíeihsiiq. ií :..u. r el »ld«U~ 

¡ —En todo caso* dijo Andrés, no habrá ya esa oompetencia 
desastrosa que se. hacen los patrones, i de la cual nosotros somos 
las víctimas, i wweq><>'i*: */:■',> .*<■ f rv . ! v¡»fia fql j n ••/iioíii 

>: —Decid mas bien que aprovecháis, puesto que ella hace subir 
vuestros salarios. Mas, ¿ por qué la asociación había de acabar 
con la concurrencia? ¿Pensáis acaso .reunir en una sola asocia- 
ción a todos los obreros de -cada industria ?i No sé ent: verdad 
oórao se gobernaría esta jigantesca asociación, ni a cuánto aseen- 
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dieran los inmensos gastos de administración que exijiria, no me 
ocuparé de ello ; os dejo a vosotros mismos el cuidado de reflexio- 
nar sobre este punto. Pero lo que me admira es que de esta 
suerte se quiera constituir un monopolio en provecho de los 
obreros de una industria dada, i poner al público a merced de 
éstos para todos los objetos de su fabricación. Si a la asociación 
de zapateros so le antojase hacerse pagar por sus zapatos doce 
francos en vez de ocho, era necesario pasar por- todo, puesto que 
ellos lo querían i eran dueños del campo. Los zapateros, a su vez, 
estarían junto con nosotros a discreción de la asociación de sastres, 
i así sucesivamente; es decir, que los consumidores estarían 
sujetos al capricho i codicia de los productores. Esto es absurdo, 
i no hai para qué detenerse mas en ello. 

— Pero, señor, dijo Leonardo, no se trata de reunir a todos los 
obreros de una misma industria en una sola asociación a la cual 
estarían obligados a entrar. Esto seria una especie de comunis. 
mo, i nosotros no lo queremos. Quiero hablaros de asociaciones 
voluntarias de obreros. Se asocia el’ que quiere, i con quien 
quiere. - ■ • '* 

• — Entonces aparece otra vez la concurrencia, con la únicá pero 
insustancial diferencia de que, en vez de ser entre individuos, es 
entre asociaciones. El resultado es el mismo. Las asociaciones 
trabajan por hacerse de parroquianos, proporcionarse materiales 
al mas bajo precio, disminuir sus gastos de producción, i, cuando 
la venta está buena, fabrican cuanto se puede para aprovechar las 
circunstancias; es decir, que habrá no solo disminución de 
ganancias, sino también de salarios, después de algunos tropiezos 
i embarazos, ociosidad en seguida. Hallareis, pues, los mismos 
inconvenientes que precisamente queréis evitar, i' aun peores; 
porque, en el sistema de asociación, como él salario se confunde 
en cierto modo con la ganancia, la concurrencia de asociaciones 
disminuirá el uno al mismo tiempo que la otra. Ved a lo que se 
reducen tan decantadas cuanto brillantes espectativas, que> en 
el sentir de ciertos apóstoles de ideas nuevas, están llamadas a 
cambiar la faz de la tierra. Veamos ahora las dificultades. . *j : 

Asociándose ios obrer©3 supongo que no se propondrán hacer 
pagar al público cuánta ventaja se les antoje sacar; quieren única- 
mente hacer iguales ganancias a las que sacan los capitalistas 

-hoidia. - ; • * •• • .m s¡.: . • • q» 

l¡ — Sin duda, M. Dupré; nosotros no pretendemos otra cosa. . ¡í 
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— Bien ; para conservar al público en posesión de las ventajas de 
que goza, i de las cuales también vosotros gozáis como consumi- 
dores, es necesario dejar organizada la producción cual está ahora; 
esto es, concentrándola en vastos talleres donde se disminuye el 
precio de producion por la fabricación en grande; empleando 
máquinas costosas i surtidos completos de herramientas, pues a 
todos estos instrumentos de fabricación se debe la baja de precio 
de la mayor parte de los objetos destinados al uso del pobre. Es 
necesario que la producción descanse sobre estos fundamentos 
para que pueda seguir dando buenos resultados. Concibo como 
posible la asociación en las industrias en que no se fabrica por 
mayor, para las cuales bastan pequeños capitales, i en cuyos 
talleres se ocupa un escaso número do obreros; pero no veo ya 
esa posibilidad tratándose de los industrias en grande, precisa- 
mente de las que exitan mas la codicia i arrancan mayores recri- 
minaciones a causa de sus brillantes esterioridades. Vastos 
edificios, inmensos terrenos, un capital fijo enorme, i otro en jiro 
no ménos impórtente, son necesarios en este industria. ¿ Cómo 
se proporcionarán todo esto los obreros? 

—•Pero el Estado, ¿no podría ayudar a los obreros que quisie- 
sen asociarse, i facilitarles el capital necesario para montar la 
fabrica i hacerla funcionar? 

— Un instante, Leonardo, i te convencerás de lo contrario. El 
Estado, como tú sabes, es un ser ideal, ficticio, o mas bien, 
somos todos nosotros. El Estado nada tiene ni posee; es sola- 
mente un cajero que no maneja otros fondos que los que los 
ciudadanos le entregan bajo la forma de impuestos. De este 
suerte, lo que tú propones es que, los mismos a quienes quieres 
suplantar, te faciliten los medios para que les hagas la guerra. 
¿Es esto digno, leal? Leouardo, ¿qué te parece? 

— Entonces, M. Dupré, ¿qué queréis que hagan ios obreros 
para proporcionarse instrumentos de trabajo, en el estado actual 
de la industria, con los capiteles que ella exije ? 

— Yo no seré quien aconseje a los obreros que se asocien; 
tampoco seré quien se los vitupere. Pero si ellos quieren la 
asociación, es necesario que tengan el valor de hacerla por sí 
mismos. Cuando la industria exije grandes capitales, exije 
también el concurso de muchos obreros. Que los obreros que 
quieran fundar un establecimiento industrial, grande o pequeño, 
traten, pues, de proporcionarse ante todo lo necesario; que tengan 
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la suficiente fortaleza y perseverancia para hacer economías duran- 
te algunos años, a fin de juntar los quinientos o mil francos que 
ha menester quizá cada uno. Formad vuestro capital, ponedlo en 
jiro en la industria que queráis, eso es precisamente lo que deseo; 
pero no penséis estableceros a costa de los que deseáis suplantar. 

— ¡ Cómo, M. Dupré, queréis que cuatrocientos o quinientos 
obreros se convengan en hacer economías durante mucho tiempo, 
a fin de juntar entre sí los quinientos o seiscientos mil francos que 
necesitarían para establecer una manufactura como la de los 
señores Lenoir i Dubuisson ! 

— ¿I por qué no? Quien quiere el fin, quiera los medios. Tu 
piensas que esos cuatrocientos o quinientos obreros estarán de 
acuerdo entre sí para hacer funcionar la manufactura cuando esté 
en plena actividad i cuando el contacto i la discusión de los 
intereses que de la asociación resultan, ocasione entre ellos 
continuos disgustos i reyertas; ¡ i encuentras difícil que se 
convengan a fin de juntar aisladamente durante algunos años el 
pequeño peculio que debe ponerlos en estado de realizar una 
empresa de la cual esperan nada menos que su bienestar e inde- 
pendencia ! No eres consecuente, Leonardo. Sin duda que 
necesita fortaleza un joven obrero para trabajar i economizar sin 
descanso durante muchos años seguidos; pero también se mues- 
tra entonces verdaderamente digno de entrar en una asociación. 
Porque, no te engañes, Leonardo, es necesario no ver en la 
asociación solamente las ventajas, es necesario también ver los 
deberes que ella impone; deberes numerosos i graves i que 
añaden dificultades de otro jénero a la empresa. Por eso pido 
almas enéijicas i vigorosamente templadas, almas que, por sus 
perseverantes esfuerzos en el trascurso de muchos años, se hayan 
mostrado a la altura de sus propósitos. 

— ¿ Cuáles son las grandes dificultades i deberes que hai en la 
asociación? dijo Leonardo. 

'■ — Veo en ella una obra de sacrificios i consagración; veo la 
formal renuncia a los hábitos i costumbres mas queridas del 
obrero, el cual ya no se pertenece a sí mismo sino a la asociación. 
El obrero que e:i .una fábrica trabaja a vista do un jefe, ejecuta 
el trabajo que se le ha señalado, i cuando lo ejecuta conforme a 
lo que se le exijió, ha cumplido su deber. El miembro de una 
asociación tiene que llevar a ésta no solo un trabajo constante i 
concienzudo, sino también sus pensamientos i su concurso pe- 

MANUAL DE MORAL. 15 


Digitized by Google 


— 226 — 


renne, sus brazos i ios recursos de su intelijencia. No debe con- 
tentarse con hacer bien una cosa, es necesario que la haga 
mejor. La prosperidad del establecimiento no está confiada a la 
vigilancia de nadie, sino a la conciencia de cada uno. Tiene me- 
nos libertad para satisfacer sus gustos i sus hábitos de pereza; es 
necesario hacer ingresar en el capital de asociación todo lo que 
ésta produzca; si quinientos obreros son los que se emplean, 
deben trabajar los quinientos sin descanso; un dia, una hora 
perdida es un robo hecho a todos. Es necesaria en la asociación 
la abnegación de sí mismo, el sacrificio de sus gustos en benefi- 
cio de la obra común; es necesario ahogar sus sentimientos de 
independencia para someterse a la voluntad de los otros; porque 
el buen éxito de la asociación depende principalmente de la bue- 
na armonía entre sus miembros. Ved aquí por qué exijo hom- 
bres a quienes la fortaleza mas rara, la de la perseverancia, haya 
probado que tienen las cualidades necesarias para la prosperidad 
de la asociación. I aun así, el éxito me parece todavía mui dudo- 
so, porque encuentro aquí otras dificultades. 

— I con las dichas ya hai de sobra, murmuró Leonardo. 

— No basta el concurso dilíjente de todos los miembros de la 
asociación ; es necesario una cabeza para este cuerpo con mil bra- 
zos. Los brazos ejecutan, pero la cabeza es quien dirijo, quien 
da las órdenes e impulsa el movimiento. ¿Será una cabeza múL- 
tipie, es decir, un consejo de obreros, la que ha de administrar, 
tomar las medidas que exije el cuidado de los intereses, vender, 
comprar, distribuir trabajo, etc? Sábese lo que es un consejo que 
administra: carece totalmente de unidad, de sistema constante, 
i sobre todo de prontitud en las decisiones. Miéntras que se dis- 
cute sobre el partido que habrá d3 tomarse, la fábrica rival obra, 
i la asociación viene al suelo. ¿Será un jefe único ? Pero ¿ cómo 
proporcionarse este administrador hábil, hombre de consejo i de 
acción, capaz de manejar los negocios de la asociación i de ha- 
cerla competir victoriosamente con sus concurrentes? I dado caso 
que lo encuentre ¿ con cuánto retribuirá su trabajo para contar 
siempre con sus servicios? De temer es que, a pesar de vuestra 
jenerosidad, el que tenga bastante talento para desempeñar este 
difícil empleo, experimente la necesidad de recobrar su indepen- 
dencia, i que, renunciando a las cadenas mas o menos doradas 
que hacen de él el esclavo de sus mil administrados, prefiera 
buscar fortuna por su propia cuenta. 


— 227 — 


Llego ahora a la remuneración de los obreros i a su posición 
en la asociación. Encuentro aquí otras dificultades que resolver. 
¿Todos llevarán el mismo capital, o se admitirán asociados con 
capitales diferentes? I en este caso ¿qué derechos se confieren a 
los poseedores ? ¿Q.ué parte se dará inmediatamente a cada tra- 
bajador? Porque ellos no pueden esperar, como el capitalista, a 
que se vendan los productos. ¿Q,ué parte se distribuirá de las 
ganancias ? ¿ Cuánto se reservará para gastos eventuales i es- 
traordinarios? Porque si próspera este año, puede ser desgraciada 
la asociación en el próximo, i es indispensable hacer frente a 
todo. ¿Estás dispuesto a resolverme estas dificultades? 

— Pero, dijo Leonardo, no he estudiado suficientemente el 
asunto para poder responder a estas preguntas. 

— No te digo que me respondas en el acto, Leonardo: apuntó 
solamente estas dificultades con el objeto de que puedas en ade- 
lante ver el asunto bajo todos sus aspectos, i te puedas pronun- 
ciar con conocimiento de causa. Dime, no obstante, ¿bajo qué 
condiciones o con qué carácter entrarían los obreros en la aso- 
ciación ? 

— La cuestión es complicada, M. Dupré: porque los miembros 
de la asociación serian a la vez obreros i propietarios de la empre- 
sa. Como propietarios, me parece que ellos debían sacar el inte- 
res correspondiente al capital que han empleado ; a las ganancias, 
tienen derecho como propietarios i como trabajadores; pero aquí 
la cuestión se complica, pues el trabajo de todos los obreros no 
vale lo mismo. 

— ¿ Entonces tú no admites la igualdad de salarios? 

— ¡ Oh ! no, M. Dupré; esto seria la ruina de la asociación; 
los perezosos no harían nada, i los obreros laboriosos rehusarían 
trabajar para los otros, se disgustarían, i harían lo mismo que los 
perezosos o abaldonarían la partida. 

— Tienes muchísima razón; me temo que con esto solo acabes 
de pronunciar la condenación de las asociaciones. Esceptuarido 
a algunos hombres de corazón jeneroso como tú, sospecho que la 
asociación no seria buscada sino por perezosos que se imajinasen 
vivir asi con desahogo sin trabajar mucho, que digamos; i que 
los obreros activos preferirán el réjimen actual, que ofrece mayo- 
res espectativos'al que con actividad i talento quiere abrirse paso. 

Has rechazado la igualdad de salarios, lo cual manifiesta cier- 
tamente tu buen sentido. Pero la desigualdad acarreará muchísi- 
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mas dificultades a la asociación. En una fabrica o en un taller 
ordinario, un obrero que no está comento con el salario que se le 
da, se retira, i no hai mas que hacer. Pero en la asociación ¿ qué 
hará el obrero que no se encuentre suficientemente retribuido ? 
¿Aceptará la decisión de aquellos a quienes mira como a iguales? 

¿No será esto causa de enojosas discusiones, fuente de divisiones 
perpétuas? Por lo demas ¿qué hará el obrero que quiere retirarse 
de la asociación ? El es dueño de una parte de la manufactura; le 
corresponde también una parte de las ganancias que se hagan; es 
por lo mismo imposible devolverle cuando quiera su propiedad i 
su lucro. Será, pues, necesario o que enajene su libertad o que 
abandone loque le pertenece. Encaso de muerte, ¿cuáles son 
los derechos de su viuda e hijos ? ¿Cómo conciliarios que las 
leyes les conceden con los intereses de la asociación ? ¿Qué se 
hará para reemplazar a los miembros que mueran, cuya falta deja 
un vacio importuno? I, si llegado un tiempo de mucha actividad, 
el trabajo de los miembros no alcanza a satisfacer los pedidos, ¿ la 
asociación se resignará a no aprovechar las circunstancias, o 
imitará a los empresarios de industria, llamando en su auxilio a 
obreros asalariados ? En este caso ¿ con qué condiciones lo hará ? 
¡Cuántas dificultades, Leonardo, cuántas dificultades en una 
cosa que tan sencilla te parecía ! 

— Es cierto; hai mas de lasque esperaba. La asociación me 
parece, como a vos, una obra de sacrificios i de consagración, i 
empiezo a creer que los resultados seian mui inferiores a lo que 
uno cree cuando no ha reflexionado en ello lo bastante. I sin 
embargo, hai en la asociación algo que me satisface i halaga, que 
me parece conducente a cambiar la condición del obrero. Confie- 
so que no sin profundo sentimiento renunciaré a este ilusión, si 
en efecto lo es. 

— No, Leonardo, la asociación entre obreros no es una quime- 
ra como otras que he combatido i que combatiré siempre, guiado 
por vuestro propio Ínteres; no. Estudiando la cuestión en los 
escritos de los mismos que con mas vigor la han combatido, me 
he convencido de que dicha asociación no es absolutamente 
impracticable; pero estudiándola en aquellos que se han declara- 
do sus mas celosos partidarios, he llegado a conocer cuán difícil 
es. No obstante, estraordinariamente erizada de dificultades cuan- 
do se trata de una industria que no puede ejercerse sino en una 
vasta manufactura i con un numeroso concurso de obreros, ella 
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presenta muchas ménos en una fabricación modesta i que pueda 
esplotarse con pocos brazos. Ofrece todavia ménos tratándose de 
asociaciones temporales entre obreros para la ejecución a destajo 
de obras de una duración limitada; lo cual podría ser una manera 
de prepararse i encaminarse a la asociación permanente. Obreros 
que se conozcan, bastante unidos, i resueltos a vencer las dificul- 
tades, se pueden encontrar; pero para la asociación permanente 
es necesario que sean también laboriosos constantemente, eco- 
nómicos, pacíficos, hombres de corazón, de enerjia i de mui buen 
sentido. 

— Según esto, dijo Andrés, ¿vos no aconsejáis la asociación a 
los obreros ? 

— No la aconsejo ni la rechazo, pues es un asunto mui delica- 
do; lo único que afirmo es que no la creo mui posible tratándose 
de asociaciones permanentes i numerosas. 

— I, ¿qué pensáis, dijo Leonardo, de la asociación entre patro- 
nes i obreros, de aquella en que un patrón parte anualmente con 
sus obreros, según una proporción determinada, las ganancias 
que da su industria? 

— Te diré desde luego que, cualquiera que sea el nombre que 
se dé a los arreglos o convenios de esta especie, no veo aquí una 
asociación propiamente dicha. Una verdadera asociación supone 
participación de las pérdidas i las ganancias entre todos los 
asociados. Así, en el sistema de que tú hablas i que yo apruebo 
por lo domas, veo que se da a los obreros una parte de las ganan- 
cias, pero no he visto que se les carguen las pérdidas; cosa que, 
por otra parte, lio acontecerá en convenciones de este jénero, 
pues no está en el interes de los obreros. Ademas, para que haya 
verdaderamente asociación, lejos de ceñirse únicamente los obre- 
ros a ejecutar lo que les prescribe su patrón, deberían también 
discutir cou él las medidas para el manejo de la empresa; cosa 
por la cual ningún patrón pasa en circunstancias ordinarias, i 
pienso que con razón, porque esto seria abdicar en manos de los 
obreros la dirección de sus negocios. 

— Pero, ¿por qué razón no podrá existir una asociación com- 
pleta entre obreros i patrones? ¿Porqué no habían los obreros 
de tomar parte en el manejo de los negocios en que están inte- 
resados ? 

• — Porque esto no les es posible en su posición. Si toman parte 
en dicho manejo, como el resultado, cualquiera que sea, les 
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pertenecerá en gran parte, puesto que son mas numerosos, debe- 
rían necesariamente soportar las pérdidas, bien así como perciben 
las ganancias; deberían también esperar la venta, como el patrón, 
para recojer el fruto de su trabajo; i mientras tanto su posición 
no les permite ni lo uno ni lo otro. Bien sabéis que no hai real- 
mente asociación cuando la ganancia está de un lado i la pérdida 
do otro. 

— Bien, dijo Leonardo, cualquiera que sea el nombre que 
convenga dar a un arreglo o contrato semejante, ¿es en último 
resultado bueno o malo? 

— Bueno i útil, rospondió M. Dupré, para los obreros, i no 
ménos útil a los patrones. Por un lado, él mejora la posición de 
los obreros, aumentando su salario i sus ganancias. Por otro, es 
ventajoso a los patrones, pues, si disminuye sus ganancias primi- 
tivas en la porción que cede a los obreros, las aumenta haciendo 
de éstos unos cooperadores mas activos, exactos e interesados en 
la prosperidad del establecimiento. Las ventajas que el patrón 
concede a los obreros, vienen a ser un premio al orden, a la inte- 
lijencia, al espíritu de economía; porque es evidente que los 
obreros no pueden obtenerlas sino bajo ciertas condiciones de 
exactitud, asiduidad i dodicacion al trabajo. El patrón obtiene 
de este modo otras ventajas en compensación de los sacrificios 
que se impone. 

La concesión de estos premios se hace de muchos modos. Así, 
se puede convenir en que, después de sacados los gastos de 
esplotacion i demas desembolsos del fabricante, las ganancias se 
dividan de cierta manera entre éste i sus obreros. Otras veces, a 
fin de estimular su celo e interesarles mas en la prosperidad del 
establecimiento i en la buena confección de sus productos, se 
puede establecer que, cuando las ganancias pasen de cierta canti- 
dad determinada, el excedente se divida entre ellos i el fabrican- 
te. En ciertas industrias, el contrato puede referirse a las materias 
brutas que se deben transformar en objetos manufacturados, 
conviniéndose entonces en que, dado caso que, sin aumentar la 
obra ie mano, se obtenga de igual cantidad de materias mayor 
cantidad de mercaderías, las ganancias que rinda este excedente 
serán el objeto de una partición. En otras industrias se emplea 
anualmente para la fabricación cierta cantidad de combustible, 
mil quintales, por ejemplo; i se decide que, si logran los obreros 
economizar una décima u octava parte de combustible, el benefi- 
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ció de la economía se dividirá entre el fabricante i los obreros. En 
otra parte la fabricación da, v. g., un 2G por ciento do merma de 
materias primeras; “si por efecto de mayor cuidado, se dice a los 
obreros, podéis conseguir que esta merma sea solo de un 1 5 o un 
10 por ciento, participareis de las ventajas de esta economía.” 

— Sin descuidar por eso su propia ganancia, tienen muchos 
medios los patrones de proporcionar ventajas a sus obreros, dijo 
Andrés. 

— En todos los casos, tales ventajas son un verdadero premio 
concedido a los obreros, a fin de que se estimulen i pongan en su 
trabajo mayor cuidado, atención i economía. Pero cualquiera que 
sea la naturaleza de esos arreglos o convenios, son útiles a todos, 
son morales i tienden a estrechar los lazos que deben unir al 
fabricante con sus obreros. Por este medio veríamos también en 
breve propagarse en todo un sistema de fomento mutuo que, 
aproximando a los hombres mas, redundase a la vez en. provecho 
de cada uno. 

— De suerte, dijo Leonardo, que daríais vos la preferencia al 
sistema de participación en los beneficios del fabricante, sobre el 
sistema de verdadera asociación entre obreros? 

— No cabe duda, Leonardo; porque el uno es fácilmente reali- 
zable, mientras el otro presenta muchas i sérias dificultades. I en 
suma, ¿queréis que os diga sin rebozo todo mi pensamiento? 
En el sistema de participación, una ganancia moral de alta im- 
portancia, viene, a mi modo de ver, a agregarse a la ganancia 
material. 

La pequeña adición al salario que puede resultar a los obreros 
de un taller, de la participación en los beneficios del patrón, será 
mas de una vez mui diminuta. Pero habrá siempre para ellos uti 
inmenso provecho en los hábitos de exactitud, de orden, de 
cuidado, de atención, que serán las consecuencias necesarias de 
esta participación. No dejará también de producir un gran bien- 
estar moral la idea de que se trabaja para el patrón i para sí mismo. 
El contentamiento del espíritu i la unión de los corazones, son 
otras tantas ventajas que no se apreciau lo bastante, pero creo que 
vosotros seréis sensatos i racionales para estimar su valor. 

— Gracias, M. Dupré, dijo Leonardo, por las buenas palabras 
que acabais de decirnos. Vuestras esplicaciones sobre los incon- 
venientes i ventajas de los diferentes sistemas de asociación han 
acabado de disipar nuestras dudas. No dependerá ciertamente de 
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nosotros si en adelante no ponemos en práctica lo que nos habéis 
enseñado. 

— Tampoco dependerá de nosotros, Leonardo, estad seguro, 
dijo M. Lenoir, tomando entonces la palabra. Después volvién- 
dose hacia M. Dupré, dijo: 

— Permitidme que yo también os agradezca, querido M. Dupré, 
las excelentes advertencias que nos habéis hecho. Si las ideas 
de asociación i participación han ocupado por algún tiempo el 
espíritu de los obreros, no nos han preocupado menos a nosotros. 
Quieren ellos hacer algo para mejorar su posición; nosotros lo 
deseamos tan vivamente como ellos. Habíamos buscado los 
medios i llegado a concebir un plan que nos parece conciba todos 
los intereses. Nos quedaban algunas dudas todavia, pero vuestras 
últimas palabras las han disipado. Aprovecho sin retardo esta 
ocasión para anunciar a nuestros obreros aquí presentes, que 
tenemos que hacerles una propuesta a ellos i a sus camaradas. 
Nuestros compañeros de fraguas me encargan os comunique 
que ellos están en el mismo propósito con respecto a sus obreros. 
Invitamos, por consiguiente, a unos i otros para que designen a 
algunos de entre ellos, que con Leonardo i Andrés, vengan a 
nuestras casas desde pasado mañana, a oir lo que tenemos que 
decirles. 

En cuanto a vos, M. Dupré, habéis estudiado mucho estas 
cuestiones para que dejemos de desear que nos dispenséis vues- 
tras luces: os suplicamos, pues, encarecidamente que asistáis a 
esta primera conferencia i a las que se sigan, a fin de que nos 
ayudéis con vuestra esperiencia i saber. 

— De mil amores ,*M. Lenoir, ya que croéis que puedo seros 
útil. Me tengo por mui feliz cuando me toca hacer algo por los 
habitantes de Mirebeau. 
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CONVERSACION VIJÉSIMA. 


Instituciones de caridad i de previsión, i medios que las 
clases obreras poseen para mejorar su suerte. 


En la época a que hemos llegado reinaba gran contento en 
Mirebean. Los quince dias transcurridos desde la última confe- 
rencia fueron bien empleados. El dia convenido, los propietarios 
de la manufactura hicieron conocer a los delegados de los obre- 
ros, presididos por Leonardo, el proyecto que habían concebido; 
proyecto que, como es fácil de adivinar, era un plan de participa- 
ción de los obreros en las ganancias de los patrones, basado en 
las ideas emitidas por M. Dupré, i comprendiendo los puntos que 
éste había indicado como capaces de dar lugar a dicha partici- 
pación: aumento de la producción, como consecuencia del mejor 
empleo del tiempo; alza de los productos, resultante de su mejor 
fabricación; economia de las materias primeras, como efecto de 
un cuidado mas vijilante; diminución de las mermas; economia 
de combustible relativamente a la producción, por interrupciones 
ménos frecuentes de trabajo. Tampoco se quedaron atras los 
dueños de fraguas, i propusieron a los obreros un plan basado en 
principios análogos, i sin mas diferencias que las que de la dife- 
rente naturaleza de ios trabajos resultaban. 

Una vez de acuerdo sobre los puntos principales, lo que no fué 
difícil conseguir, ocupáronse de establecer en cada oficina de 
labor un reglamento que determinase los derechos i deberes de 
propietarios i obreros, i en el cual se consignaron disposiciones 
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tendientes no solo a acrecentar los productos i ganancias, sino 
también a ejercer una benéfica influencia moral en los obreros, y 
a hacerles adquirir buenos hábitos, todavia mas favorables a sus 
propios intereses que a los de las manufacturas. No fueron largas 
las discusiones, porque todos se encontraban con deseos de en- 
tenderse. Enteramente concluido estaba, pues, el reglamento, 
quedando tan solo que fijar algunos pormenores de ejecución: 
debía de ser leído a los obreros en ciertos dias i puesto en vigor 
desde principios del año. 

Nunca había sido tan grande el contento de los obreros. Por 
efecto de una propensión natural en el espíritu humano, se exa- 
jeraban un tanto a sí mismos la medida tomada, creyéndose para 
siempre al abrigo de aburrimientos i necesidades, i contribuía no 
poco a hacer todavia mayor su satisfacción la simple idea de que 
esa medida les honraba. Sentíanse ennoblecidos ante sus propios 
ojos; de miserables obreros de los dueños, habían llegado a 
ser, por decirlo así, sus asociados; de mui diferente manera mira- 
ban ya la fábrica; no era ésta una especio de prisión donde se les 
tenia sujetos i a tarea; era en cierto modo una propiedad de ellos; 
los patrones ya no eran los dueños ordinarios, sino sus socios, 
sus amigos. 

Por otro lado, el contento de los obreros causaba el de los pa- 
trones, que se consideraban dichosos al ver el espresado júbilo; i 
gozándose del cambio obrado en los sentimientos i maneres de 
aquellos que empleaban, venían a convencerse de que los hom- 
bres hacen mal en desconocer cuán poco tienen que trabajar para 
vivir con los demas en buena i cabal intelijencia. Sobre todo no 
había dejado de causarles impresión la dignidad, ántes descono- 
cida, que repentinamente se revelaba en muchos de esos hom- 
bres, abatidos no ha mucho por una posición que para ellos tenia 
algo de servidumbre. 

Bajo la presión de estos sentimientos estaban los obreros al 
abrirse la sesión. 

—Amigos mios, dijo M. Dupré al comenzar, nos hemos visto 
tan a menudo durante estos quince dias, que no tengo necesidad 
de enteraros de lo que en este intérvalo ha ocurrido. Es ademas 
inútil i escusado que os diga cuán dichoso soi. Una éra nueva 
principia para los habitantes de Mirebeau; hagamos que por 
nuestra prudencia sea una éra de paz i de concordia. ¡ Ojalá pue- 
da yo contribuir a ella con las últimas esplicacioues que os he 
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hecho! Con la esplicacion de algunas menudencias i pormenores 
inmediatamente aplicables a vuestra posición, pienso completar la 
gran medida que se acaba de tomar ; con esto pondré término a 
nuestras conferencias sobre economía política. 

— ¡ Qué ! ¿ya no nos dirijireis la palabra? esclamaron todos, 
con un sentimiento de pena, que cambió en tristeza la alegría quo 
poco ántes estaba pintada en los semblantes. 

— Cómo no, amigos mios; seguiré conferenciando con vosotros 
de vez en cuando. Me considero demasiado feliz al estar con 
vosotros, para que no busque las ocasiones de veros i dirijiros la 
palabra. Pero hemos llegado ya al fin de lo que tenia que deciros 
sobre las materias de que hasta aquí nos hemos ocupado. A fin 
de que os sean mas útiles pienso que estas reuniones deben tener 
otro objeto; pero ya hablaremos de ello. Lo que es hoi, acabaré 
de decir cuanto se relacione íntimamente con el asunto de nues- 
tras conferencias. 

En las precedentes me he esforzado en haceros juzgar sana- 
mente de las cosas, mostrándooslas bajo su verdadero aspecto. 
Os he hecho ver cuánto os engañáis buscando la mejora de vues- 
tra suerte precisamente donde no puede estar. Hoi quiero resu- 
mir lo que muchas veces os he dicho sobre los medios que teneis 
de realizarla; quiero haceros conocer mejor los recursos que 
poseéis i los que la sociedad os ofrece para lograr una situación 
mas halagüeña. En cuanto a los primeros, no los conocéis bas- 
tantemente, por lo cual casi ningún partido habéis sacado de esos 
recursos; i en cuanto a los que la sociedad pone a vuestra dispo- 
sición, bien parece que los ignoráis del todo, a juzgar por el poco 
cuidado que en aprovecharlos os tomáis. 

Transformada por las ideas cristianas que cada vez penetran 
mas en nuestras costrambres, la sociedad ha multiplicado desde 
tiempos mui lejanos las instituciones en favor de los pobres i des- 
validos; pero en nuestro siglo esas instituciones han tomado un 
carácter mui distinto. Antes de ahora tenían principalmente por 
objeto aliviar la desgracia; hoi, sin olvidarlo, tienden sobre todo a 
prevenir la miseria, combatiendo sus causas. Las instituciones de 
beneficencia son, pues, de dos clases: l. 05 instituciones para 
aliviar la miseria i el sufrimiento; i 2. d instituciones para pre- 
venir la miseria i las penosas consecuencias de los males que 
pueden aflijir a la humanidad. Digamos solamente una palabra 
de las primeras, las cuales no es lícito en verdad desdeñar por mal 
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entendido orgullo, pero cuyo favor debemos solicitar lo ménos 
posible, movidos por un sentimiento de dignidad natural. 

Las instituciones que tienen por objeto socorrer la miseria i los 
sufrimientos, comprenden, entre otras, los montes de piedad, casas 
de beneficencia , hospitales , hospicios , establecimientos para huér- 
fanos i niños abandonados , casas de locos , de ciegos , i, en fin, 
muchos otros establecimientos que seria largo enumerar, los 
cuales se proponen socorrer particularmente cierta desgracia o 
dolencia determinada. 

Los montes de piedad o establecimientos donde se presta di- 
nero sobre prenda i de los cuales suelen abusar no sin frecuencia 
los pobres, rinden inmensos beneficios a los que tienen necesi- 
dades uijcntes con los préstamos que les hacen. 

lias casas de beneficencia, como la que tenemos en Mirebeau, 
socorren a domicilio a las personas de edad avanzada i a las que 
están temporalmente en necesidad, i les facilitan ya dinero para 
alimentarse solos o con su familia, ya previsiones i alimentos, ya 
vestidos i combustibles. No alivian solamente las familias pobres, 
cargadas de niños i cuyos jefes, por su edad u otros motivos, no 
pueden sostener su familia, sino que también dan socorros i me- 
dicamentos a los enfermos que no tienen medios de hacerse cui- 
dar o que no pueden o no quieren ir a los hospitales. 

—-Esto sí que es excelente, dijo Honorio. Es mucho mejor ser 
cuidado i curado por los suyos que por los estraños. Lo que es 
yo, prefiero mi pobre cama al mejor lecho de los hospitales. 

— Tienes razón Honorio, i haces mal. Haces mal porque ma- 
nifiestas despreciar los cuidados que en los hospitales se dispen- 
san a los enfermos. Allí hai Hermanas de la caridad, que son 
unos verdaderos ánjeles del bien, i comodidades que no se encon- 
trarían en el hogar del pobre, i aun en mas de uno de personas 
acomodadas. Tienes razón en cuanto prefieres los cuidados de la 
familia a cualesquiera otros: ; es tan dulce, cuando se sufre, el 
vers3 rodeado de seres que son queridos! Hai, por otra parte, ma- 
yor dignidad en aquello de bastarse a sí mismo en cualquiera po- 
sición de la vida. El hospital tiene ademas el inconveniente de 
relajar los lazos de familia i de descargar, por decirlo así, del cui- 
dado de los enfermos a aquellos a quienes este cuidado les corres- 
ponde. También la sociedad es hoi tan previsora i vijilante que 
hace curar a los enfermos aun en sus propias casas, en vez de 
obligarles a ir al hospital. Ha organizado, ademas, recientemente 
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como lo habréis visto en vuestro departamento, la institución de 
los médicos cantonales, encargados de asistir gratuitamente a los 
enfermos que no están en ]>osicion de poder pagar los socorros de 
que han menester. 

— Es un beneficio importante, dijo Benito, bien que nosotros 
no tenemos necesidad de él aquí, gracias a vos, M. Dupré. Pero 
si cuando estuve en Mcsnil hubiese yo consultado inmediata- 
mente después a un médico, no se habría alargado tanto mi en- 
fermedad que me ha tenido un año entero sin trabajar. 

— Los médicos cantonales, prosiguió M. Dupré, evitarán en lo 
futuro males como éste, i harán los hospitales méncs necesarios. 
No obstante, i apesar de la preferencia que sin duda merecen los 
socorros a domicilio, los hospitales no dejan ni con mucho de 
ser unos establecimientos útilísimos, i hasta indispensables; por- 
que, si es conforme a la dignidad humana no ocurrir sino ern 
último caso, i hacer lo posible para no venir a parar a ellos, mas 
de una vez se ve uno forzado a pedir un lecho en su recinto. 

.. A mas de esto, hospitales destinados a la cura de personas 
aquejadas de enfermedades temporales, los hai en todos los de- 
partamentos de los hospicios que tienen por objeto recojer viejos 
achacosos, niños, huérfanos, ciegos, i cualesquiera personas a 
quienes su edad o achaques permanentes, juntos a la falta de 
recursos, dejan en la imposibilidad de trabajar para pasar la vida. 
Me seria imposible haceros conocer, aun cuando hubiese de des- 
tinar a esto solo una sesión, la infinita variedad de instituciones 
que la caridad ha inventado i planteado para alivio de la huma- 
nidad doliente i necesitada, desde los asilos de espósitos funda- 
dos por S. Vicente de Paul. . 

No lo sabéis todo aún. A todos estos establecimientos públicos, 
es necesario agregar una porción de instituciones particulares que 
la caridad, en su injeniosa cuanto inagotable fecundidad, ha fun- 
dado en las ciudades para el socorro de los que sufren; de tal 
suerte que talvez ni uno solo de los males que pueden aflijir al 
hombre, deja de tener su remedio o alivio preparado de antemano. 

I sin embargo, amigos mios, esto no es mas que una parte 
de lo que la caridad obra entre nosotros. Si a dichos socorros 
agregamos todos aquellos que se reparten fuera de esos institutos, 
los que se dan de mano a mano, los que se distribuyen por me- 
dio de los curas, como vosotros mismos habréis tenido ocasión 
de saberlo aquí en Mirebeau, entonces podría tenerse una idea 
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de lo que por el pobre hacen los ricos, a quienes se suele acusar 
de inhumanidad. 

— ¡ Oh ! M. Dupré. 

— Sí, hacen algunas veces demasiado; porque haciendo mal la 
caridad, contribuyen a que la miseria se perpetúe, i hasta alguna 
vez la fomentan. 

— ¡ Cómo ! dijo M. Raveaud ¿que la caridad fomenta i perpe- 
túa la miseria ? 

La limosna dada con buena intención i por móviles puros es 
mui meritoria; pero, cuando se da sin conocer a la persona que 
la recibe, tiene a menudo el inconveniente de estimular a la 
haraganería i la vagancia i a mas el de corromper a las clases 
pobres desde mui corta edad; viéndose, como en efecto se vé con 
frecuencia, a padres que educar! a sus hijos para mendigos, i que, 
en vez de enseñarles a trabajar, les ejercitan en estirar la mano a 
los transeúntes. 

Nuestras casas de beneficencia, hospitales i hospicios, a pesar 
de los inmensos servicios que prestan, no dejan también de tener 
graves inconvenientes. Su número mismo, i los abundantes so- 
corros que distribuyen, no sin frecuencia, son causa de muchos 
abusos; pues no alivian tan solamente la miseria, sino que tam- 
bién la fomentan i provocan. La facilidad con que se obtienen 
socorros, hace que en cierto modo se cuente con ellos de seguro, 
i entonces en lugar de hacer esfuerzos para salir de una posición 
estrecha i angustiosa, déjase el obrero estar i se abandona con- 
fiado a la pereza, persuadido de que será socorrido siempre por la 
caridad pública i privada. 

— Semejante abuso se puede creer de las casas de beneficencia 
i de las limosnas a mendigos, pero de ningún modo de los hospi- 
tales ni hospicios. I la razón es mui sencilla: uno no cae volun- 
tariamente enfermo, ni se enferma por puro gusto, ni tiene cómo 
impedir el que la vejez lo sobrevenga. 

— No, M. Raveaud, pero contando con el hospital para el caso 
de una enfermedad, y con el hospicio para refujiarnos en la vejez 
i siempre que nos aqueje alguna dolencia o nos sobrevenga algún 
achaque, no se precave tino de nada, vive con el dia, sin pre- 
visión ni economía, sin ahorrar nada para cuando nos aqueje 
una enfermedad en lo futuro ; i adormecidos de esta suerte con 
tan fatal confranza, con 09 te abrigo que juzgamos seguro, respon- 
demos a los buenos consejos que se nos dan, repitiendo aquella 
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frase común: “ ¡ Bah, bah ! i el hospital ¿se ha hecho acaso para 
los perros? ” 

A estos medios de aliviar la miseria, deben agregarse los talle* 
res de caridad, que se establecen temporalmente cuando alguna 
calamidad como, por ejemplo, la carestía de este ano, deja de 
repente sin trabajo a muchísimos obreros. 

— Pero a lo ménos éstos r.c tendrán ningún inconveniente, dijo 
Andrés; como que se establecen simplemente para el caso de una 
circunstancia imprevista. 

— Te engañas, Andrés; el mal nunca es imprevisto en el mun- 
do, debemos esperarlo constantemente, i estar siempre preveni- 
dos i sobre aviso para cuanto nos pueda sobrevenir. Eses talleres 
tienen ademas el inconveniente de echar a perder a los obreros, 
que contraen hábitos de pereza, i trabajan, como suelen decir, 
por amor a Dios, pues saben que por caridad se les ocupa. De 
ello habéis visto en Mircbeau un ejemplo; sabéis cuánto ha gas- 
tado el distrito para ver de dar trabajo a los habitantes mas pobres 
que estaban sin ocupación, i conocéis las obras que se han 
hecho. Decidme con franqueza ¿valen éstas la mitad siquiera 
de lo que en ellas se ha invertido? 

— No ciertamente, no, dijeron muchos obreros que tenían co- 
nocimiento de ello. 

— I así acontece siempre, amigos mios, cuando no se tione 
ínteres directo e inmediato en trabajar. Os podría citar como ver- 
daderamente decisivo este ejemplo para manifestaros cuánto se 
engañan los obreros creyendo que habían de trabajar con ardor, 
por medio de un sistema 'en quo no fuesen estimulados por el 
ínteres personal i la necesidad. Pero sea lo que fuere de mis últimas 
observaciones , ño es ménos cierto que en lo que acabo de deciros, 
teneis una muestra espléndida i elocuente de lo que la sociedad 
hace para aliviar la miseria. Lo que ha imajinado i realizado para 
prevenir este cáncer terrible de nuestra época, es todavía mas 
importante; porque, a la verdad, sí es noble, digna i útil accione! 
acudir en ayuda del desgraciado, lo es mucho mas el impedir que 
caiga en la desgracia. 

Las instituciones que tienen por objeto prevenir la miseria, 
llevan jeneralmente el nombre de instituciones de previsión, por- 
que ésta es en efecto su fundamento, i no solo la de la sociedad 
que las ha fundado, sino también, i mas particularmente, la pre- 
visión de aquellos para quienes se han establecido. Por desgra- 
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cía, amigos mios, previsión es lo que mas ríos falta a los hombres. 
Cuando se tiene trabajo i pan, no se piensa en que vendrá tal vez 
un dia en que nos falten uno i otro; cuando uno se conserva 
bueno, jamas piensa en que acaso podrá enfermarse ; jóvenes i 
vigorosos, tampoco nos acordamos de que hemos de llegar a ser 
viejos e inútiles, i así vivimos con el dia, gastando cuanto gana- 
mos, i la falta de trabajo, la carestía, las enfermedades, los acha- 
ques i la vejez sobrevienen cuando ménos se piensa i nos toman 
de improviso. 

No basta pensar en lo porvenir, que todos en él piensan ; es 
necesario pensar de serio, i según esto, portarse como quien pien- 
sa en él constantemente. Cuesta, de veras, pensar así; porque 
para ser consecuente consigo mismo, tiene uno que correjir sus 
defectos, renunciar a la ociosidad, a la intemperancia, a la disi- 
pación i el desorden; i necesita, por el contrario, contraer hábitos 
de orden, trabajo, actividad, exactitud, etc. ; necesita mas que 
todo ser prudente, económico, sobrio, abandonar el libertinaje, el 
lujo, la vanidad, etc.; es necesario resignarse a no tomar vino 
fuera de la comida, ni aguardiente, ni cerveza, ni café, no fumar, 
a desprenderse de otros tantos vicios o hábitos que en breve llegan 
a ser necesidades; pues, en efecto, se eon vierte en verdadera 
necesidad lo que no es sino un placer cuando se usa moderada- 
mente i se saborea en el seno de la familia. 

. — Pero, M. Dupré, a este andar, la vida no seria agradable ni 
llevadera, dijo nuestro antiguo conocido, Pablo Boitard. En ver- 
dad, que el privarse uno de todo, no vale ni con mucho la pena 
de vivir. 

— Ya te lo he dicho, contestó M. Dupré; si no aprendes a ser 
sobrio i arreglado cuando joven, habrás de apreuder a serlo cuan- 
do viejo; escoje ahora. Sabes el antiguo proverbio: en la cama (fue 
se hace uno mismo, se acuesta. Si quieres acostarte en buena ca- 
ma, prepárala temprano. Convenzámosnos de una vez, la juven- 
tud es la estación de la siembra, del trabajo i de las privaciones; 
la vejez lo es de cosecha, de descanso i de bienestar. Cuando 
jóvenes pensad en lo porvenir; no os caséis imprudentemente ,sin 
haber ántes ganado los medios de sostener una familia. Pero 
vivid miéntras tanto castos, pues una querida cuesta mas que 
una esposa, i os considero con la suficiente dignidad para no 
vivir amancebados, teniendo hijos para abandonarlos en seguida 
i hacer que otros carguen con ellos. Antes de casaros, cuidad 
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primero de poner lina casa con todo su ajuar de muebles i trastos 
necesarios, de tener ropa blanca, etc. , que mas tarde no os faltará 
nada i os sobrará quizá algún dinero para acudir a otras necesi- 
dades. Al mismo tiempo nunca dejeis de hacer economías; for- 
• maos un capitalito para estableceros alguna vez por propia cuenta, 
o para tener fondos disponibles en cualesquiera circunstancias 
imprevistas. 

Antes de ahora los obreros no tenían donde colocar sus econo- 
mías, i no sabiendo qué hacer de ellas, gastaban cuanto ganaban. 
Había algunos que, poseyendo pequeñas sumas i no pudiendo 
colocarlas en poder de personas acomodadas y de crédito, se las 
prestaban a personas necesitadas, que se las embolsicaban me- 
diante el cebo que al dueño ofrecían, de abonarle un fuerte 
interes; lo cual era causa de que no pocos obreros perdiesen 
frecuentemente su haber entero. Por eso muchos, i sobre todo, 
campesinos, se han visto obligados a enterrar su dinero sin hacer- 
lo producir ganancia alguna, lo que siguen haciendo todavía mas 
por costumbre que por desconfianza, la cual no puede existir en 
la actualidad, en que las cajas de ahorros , que presentan las 
mayores ventajas i seguridades itnajinables, se han fundado por 
la beneficencia pública hasta en las poblaciones ménos importan- 
tes, a fin de poner dichas cajas al alcance de todos los obreros. 

No saben éstos lo que deben a tan preciosa institución, que es 
sin disputa uno de los mayores beneficios del siglo. Recibiendo 
depósitos desde una suma mui pequeña, quita la ocasión de gas- 
tar lo que se haya economizado, por insignificante que sea. En 
la caja de ahorros nada se pierde, i sí se aprovecha mücho; las 
mas pequeñas economías llegan a convertirse en sumas no des- 
preciables. La caja do ahorros es lo que el jenio de la beneficen- 
cia podía imajinar como lo mas propio para facilitar a los obreros 
los medios de elevarse a una condición mejor, que les permita 
pasar de proletarios a propietarios, de obreros a patrones. Amigos 
mios, aprovechaos, pues, cuanto ántes de tan admirable institu- 
ción: estáis jóvenes, no teneis familia, podéis economizar diez, 
quince centavos diarios; otros acaso podrán ahorrar veinte; algu- 
nos mas todavía. Porque, ya os lo ho dicho, diez centavos diario 3 ‘ / 
son nada ménos que 180 francos anuales, i con el interes, mas de 
2,200 a los diez años, 4,000 a los quince (1). Con este capitalito, 

(1) Como ya lo hemos dicho al tratar del trabajo de ahorro, el Ínteres que-, 
se obtiene en Chile es doble del que se paga en Francia, j por consiguiente, 
en Chile las. ganancias serian mucho mayores. 
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podéis estableceros por cuenta propia, comprar una casa, un jar* 
din, un campo. Yo os lo pido por vuestro mismo interes, amigos 
mios; hacedlo. Vuestro bienestar futuro está en vuestras propias 
manos, no permitáis que se os escape, 

— Desde hoi en adelántelo haremos,M. Dupré, estad seguro, 
dijeron muchos jóvenes del auditorio. 

— I vosotros los casados, que teneis mayores necesidades i mas 
cargas, economizad también, que lo podéis; pues si no lo hacéis 
teniendo trabajo, ¿cómo viviréis cuando éste os faite? ¡Ea! Ho- 
norio, Miguel ; ha habido quienes se han visto en posiciones mas 
apuradas, i sin embargo han economizado. Imitadlos, que, como 
ellos, recojereis sabrosos frutos. 

Hai otra institución de previsión que so ha estendido mucho 
en Francia desde tiempo atras, a causa de los servicios que ha 
dispensado a las clases pobres, — la institución de sociedades de 
socorros mutuos, que muchos de vosotros no conocéis por no haber 
ninguna todavia en Mirebeau, bien que su número llega en Fran- 
cia a 3,401, coutando en su seño 426,453 miembros, de los cuales, 
47,281 son miembros honorarios o benefactores, i 47,9S2 muje- 
res. Su capital de reserva sube a la cantidad enorme de 16 millo- 
nes 532 mil 310 francos 92 céntimos. Son asociaciones entre 
obreros de una misma industria o entre habitantes de una misma 
localidad para socorrerse i ayudarse mutuamente. Mediante una 
pequeña erogación mensual, todos los que componen la sociedad 
tienen seguros, para el caso de enfennedad, los socorros i cuidar 
dos de médico i botica. A mas de esto, miéntras dura |a enfer- 
medad, convalecencia o incapacidad para trabajar, reciben diaria- 
mente una indemnización determinada por el reglamento, casi 
equivalente a su ganancia cotidiana, de suerte que la enfermedad 
del jefe mismo de la familia no es ya una causa de miseria como 
a menudo acontece. 

— I no puede ser mas útil i preciosa, dijo Mauricio, que el año 
anterior a consecuencia de una enfermedad quedó empeñado pata 
mucho tiempo por las doudas que contrajo. 

—Tienes razón, Mauricio, es una institución preciosa, i como, 
quiera que no hai en Mirebeau todavia una sociedad semejante,, 
debemos pensar sin demora en fundar una. Ya he preparado loa. 
estatutos en compañía del señor alcaldo, i esperamos quesera 
inaugurada a principios del año entrante. Cuento con vosotros 
para que toméis parte. 
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— Cómo no, M. Dupré. 

— Esto no os impedirá, contestó éste, el continuar prestando 
vuestros servicios a los amigos, cuando se presente una ocasión, 
como lo hicisteis cultivando el jardín de la viuda Morand, i reco- 
jicndo la cosecha de los terrenos de Gaspar cuando cayó enfermo. 

— De ningún modo, respondieron de todos lados. 

~A estos medios de hacer frente a las tristes consecuencias de 
las enfermedades, continuó M. Dupré, debo agregar los que tene- 
mos para resarcirnos de los daños o menoscabos que por algún 
accidente fortuito sufran nuestros bienes: quiero hablaros de las 
diferentes especies de seguros contra incendios, heladas, epide- 
mias de animales, etc. Antes de ahora, cuando alguno esperi- 1 
mentaba una pérdida a causa de alguno de esos accidentes, que-- 
daba arruinado para toda su vida. Mediante una cantidad mui 1 
diminuta pagada anualmente, podemos poner lo que poseemos al 
abrigo de cualesquiera casos adversos i Cítales. Cuando se piensa 
que con una bagatela que uno erogue, puede dormir tranquilo i ! 
seguro de conservar todo lo que posee, no se comprende cómo 
tantos vacilan todavía en darse esa inestimable tranquilidad, po- 
niendo a salvo sus intereses de tan tremendas calamidades como 
suelen acontecer. 

— Pero, dijo M. Jarland, cuya casa, como se recordará, se que- 
mó años atras, i quien, por no haberla asegurado, quedó desde en- 
tonces en suma estrechez i carencia de recursos, — ¿quién 03 garan- 
tiza el que se os pagará exactamente caso de ocurrir un siniestro, 
i qué las compañías de seguros no faltarán a sus compromisos? 

— Desde luego, la vijilancia del gobierno, que no permítese 
establezcan compañías sin el capital suficiente para llenar sus 
compromisos, i que constantemente las vijila; ademas de esto, cV 
interes de las mismas compañias, las cuales perderán sus fondos si 
noadministran i dirijen bien la empresa, ni la acreditan por todos 
medios; i, finalménte, el buen cuidado que las diferentes compá- 
ñias tienen de asegurarse entre sí, a fin de ponerse a cubierto de' 
las pérdidas exesivas qué habrán de sufrir si un incendio, por 
ejemplo, devora una manzana i quizá una ciudad entera, o si una ’ • ' 
helada asuela toda una pr«jvitiéia. ’ 


— Admirable precaución, dijo Mauricio; yo no me había imaji- 
riado hasta dónde se estiende lá previsión humana. Con todo, 
veo que no son útiles las compañías de seguros sino a los que 
tienen intereses que asegurar. 
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i qué! ¿no tienes ocaso muebles, Mauricio? Porque las 
dichas compañías aseguran los muebles, mercaderías, etc., i pue- 
des, según eso, salvar, bien así como los demas, todo lo que 
tengas. Ya ves que la previsión nada tiene de neglijente ni olvi- 
dadiza; es la misma para todos. 

— Perdonad, M. Dupré, dijo Leonardo, pero falta algo todavía. 
Los seguros impiden ciertamente perder lo que se posee; las so- 
ciedades de socorros mutuos nos dan una garantía contra las 
tristes consecuencias de las enfermedades; las cajas de ahorros 
nos facilitan un medio de hacer útiles economías i de formarnos 
un pequeño peculio para subvenir a las exijencias de cualquiera 
necesidad. Todo ello es bueno, i mui bueno; pero ved, M. Dupré, 
algo todavía de mas grande han menester los obreros. Lo que 
mas nos amarga la vida, no es el peso del trabajo ni lo módico de 
nuestras ganancias, ni - aun ese descontento que involuntariamente 
despierta en el alma el espectáculo de la desigualdad; no. Lo que 
nos afecta sobremanera, lo que nos desalienta, desgarra i ator- 
menta el corazón, es la incertidumbre acerca de lo porvenir. 

— Eso es cabalmente, Leonardo, dijeron a una voz los obreros. 

— Ved, M. Dupré, contestó Leonardo; lo que nos hace falta, es 
una caja de retiro para la vejez ; hé ahí el deseo ardiente i unáni- 
me de todos los obreros. 

— I ¿por qué no pensáis en establecerla, amigos mios? Me ale- 
graré de haceros conocer desde ahora una institución tan apropó- 
sito para poner en lo sucesivo al abrigo de la miseria i crueles 
penurias de la vejez a aquellos que tengan el buen sentido de 
aprovecharse de ella. Hé aquí las principales disposiciones de la 
lei que establece dichas caja3, sin que por esto quiera indicaros 
que no podéis establecerlas vosotros mismos. 

Da a los obreros la facultad de asegurarse una renta que a lo 
mas ha de ser de 750 francos por persona, desde la edad de 30 o 
60 años, según se quiera, mediante ciertas entregas de dinero 
hechas a la caja: bien entendido que la renta es proporcional a las 
entregas hechas durante la vida, i que, para gozar do ella desde la 
. edad, de 50 años, por ejemplo, es menester entregar mas, que para 
gozarla desde los 60 o 65. Puede uno asegurarse dicha renta de 
dos modos; ya por medio de una sola entrega, necesariamente 
considerable, i tanto mas, cuanto mas avanzada sea la edad en 
que se haga; ya, lo cual es mucho mas fácil a los obreros, por 
medio de entregas anuales, tanto mas pequeñas cuanto se prin- 
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cipien a hacer en edad mas temprana. Según se quiera, puede 
uno abandonar a la caja el capital formado por las erogaciones, 
o reservarlo para sus herederos; mas cuando se hace esta reserva, 
la renta que uno percibe es naturalmente menor. 

Así un obrero que comenzare a erogar a los diez i ocho anos, 
desde los sesenta principiará a gozar de una renta vitalicia de 
100 francos, mediante una entrega anual de un peso cuarenta i 
cuatro centavos, si se reserva el capital, i de un peso solamente, 
si lo abandona. Multiplicad esas cantidades por 2, 3, 4, 5, 6 i 
7^, según que queráis tener una renta de 200, 300, 400, 500, 
600 i 750 francos, i tendréis la suma de lo que habéis erogado 
anualmente. Como la mujer puede tener una renta igual a la de su 
esposo, llega a ser mui fácil de este modo, no solamente ponerse 
al abrigo de penurias, sino también asegurarse un bienestar para la 
vejez. De hoi en adelante, no lo gozarán sino los que no lo quie- 
ran. Instituciones de esta naturaleza existen en casi todas partes. 

— Teneis razón, dijo Leonardo; i si aun asi hubiere todavia 
obreros desvalidos en la vejez, ya se podrá decir desde ahora, 
salvo algún accidente estraord inario, que han sido unos disipados 
o perezosos. 

— Ved ahora: un padre que quisiere asegurar a cada uno de 
sus hijos una renta para lo futuro, podrá proporcionársela de 100 
francos respectivamente desde los 60 anos, si comienza a erogar 
desde los tres años cincuenta i seis centavos, i hasta cuarenta i 
dos centavos si abandona el capital. Multiplicad del modo que os 
indiqué no ha mucho, i vercis lo que habrá de erogar para ase- 
gurarles una renta vitalicia de 200 a 750 francos. Esto sucede en 
Francia donde el interes es mui reducido; en América, las ga- 
nancias serian mucho mayores. 

— jEs prodijioso ! dijo Honorio. ¡ Cuánto siento ahora que una 
institución semejante no hubiese existido cuando yo me encon- 
traba todavia joven ! No estaría tan inquieto por la suerte de mis 
hijos. Pero nada se ha perdido, i aun puedo principiar a erogar 
por ellos mientras puedan erogar por sí mismos. 

— Ahora, continuó M. Dupré, ved si tenia razón al afirmar que 
cuanto mas avanza la civilización, mas desaparecen las causas 
ordinarias de desigualdad que existen entre los hombres, i se 
ponen al alcance de todos, los medios i recursos necesarios para 
pasarlo bien. 

—No, M. Dupré, no lo hemos dudado por un momento; pues 
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nunca nos habéis engañado, i nada, nada de lo que nos habéis 
enseñado, deja de ser verdadero. 

— Bien, amigos míos: sobre lodos los rnodios i recursos que os 
he dado a conocer, hui uno del cual, mas que de cualesquiera 
otros, debeis esperar la mejora de vuestra condición social: éste 
es la instrucción. 

Es innegable que muchísimo ha hecho la sociedad fundando 
instituciones para alivio de la miseria; mas todavía, creando las 
de previsión para 'impedir que la miseria aparezca; i no podía re- 
matar mejor su obra que estableciendo la caja de retiro para los 
ancianos. Pero ha hecho mas todavía: ha abierto escuelas hasta 
en los villorrios i aldeas, ha esparcido por donde quiera la instruc- 
ción que, no lo olvidéis, amigos inios, es la gran base i al mismo 
tiempo la brillante cúpula dei edificio. 

Gracias a la difusión de las luces hasta entre las mas humildes 
clases sociales, la igualdad ante la lei no es ya una mera palabra. 
Cualquiera individuo, si es verdaderamente capaz c intelijente, 
puede pretender cualquier empleo, puede subir almas elevado 
puesto. ¿Q,ué es. pues, lo q,ue se necesita? voluntad i perseve- 
rancia: sí, quererlo, pero quererlo con voluntad firme, enérjica, 
que, al diVisar el objeto de sus ánsias, no retrocede ante ningún 
obstáculo ni desperdicia los medios lejítimos de llegar hasta él. 
Querer así, es poder. 

Eti épocas de ignorancia o escasa instrucción, ésta constituye 
, una verdadera ventaja o privilejio para los que la poseen; hot 
que por efecto de las numerosísimas escuelas que existen, casi 
todos han adquirido cierto grado de intruccion, ésta es ya una 
verdadera necesidad; pues ei carecer de ella cuando los demas la 
tienen, coloca al hombre en posición mui inferior. Los beneficios 
de la instrucción no consisten meramente en saber leer, escribir 
i contar; esto es ya mucho, pues quien esto sabe en cualesquiera 
circunstancias tendrá una notable superioridad sobre el que lo 
ignora, pero es poco si se atiende a que la instrucción nos sumi- 
nistra conocimientos mas estensos. Ella desenvuelve la inteli- 
jencia, despierta el espíritu, pone en ejercicio todas nuestras 
facultades, nos hace raciocinar, observar, juzgar, comparar, dar- 
nos cuenta [cabal de las cosas, sacar consecuencias, i aprovechar 
lo que se sabe para llegar al conocimiento de lo que se ignora; 
hace, en una palabra, que en cualesquiera circunstancias de la 
vida pongamos en práctica lo que sabemos. 
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Hé ahí, amigos mios, los efectos de una instrucción bien en- 
tendida, de una instrucción como las que os ha dado M. Ray- 
mond, vuestro excelente institutor, quien desde veinticinco años 
atras es mi colaborador infatigable i abnegado en la obra de me- 
jora que en Mircbeau he acometido. Si en las conferencias ins- 
tructivas que por el espacio de quince meses he tenido con 
vosotros, he conseguido hacer penetrar la luz en vuestra intelijen- 
cia, me complazco en reconocer que a él en gran parte Ve lo debo; 
pues con la instrucción que ha dado a muchos de vosotros, os ha 
puesto en el caso i aptitud de comprender las verdades por mí 
indicadas i que os he inculcado con tesón. Seámosle, pues, gra- 
tos, i en su virtud, aprovechémonos de las lecciones que todavia 
quiera darnos. 

liO sabéis, amigos mios, la industria se transforma sin cesar; 
nuevas conquistas se hacen diariamente en el campo del pro- 
greso. Todo anda , i es fuerza no quedarse atras para no ser 
pisado por los que pasan adelante. Es inútil ya el protestar ni 
alzar la voz contra las máquinas, que no se puede negar son un 
beneficio inmenso, siendo insignificante el mal que a unos pocos 
suelen al principio causar. La sociedad tiene derecho a las má- 
quinas i nuevos procedimientos que se inventen, i los fabricantes 
el deber de adoptarlas inmediatamente; pues nadie tiene derecho 
a ofrecer siis servicios desde el momento en- que llegan a ser inú- 
tiles i escusados. Ademas de que, semejante a un rio que aban- 
dona su antiguo cauce para llevarse por otro, la industria no sin 
frecuencia cambia ta dirección de sus impetuosas corrientes. Es, 
pues, indispensable el estar listos para seguirla en sus mudanzas 
i transformaciones. Si hoi me acuesto dorador o segador, me he 
de levantar mañana electro-dorador o manejando una máquina 
de segar; si ayer tejía siguiendo cierto procedimiento, no impide 
el que hoi lo haga siguiendo otro; ántes de ahora fabricaba barras 
de hierro o carbón de leña, pues ya esploto carbón de piedra; 
en un principio trabajaba en la enmaderación de casas, en la 
actualidad hago pisos y techos de hierro para edificios; i, en una 
palabra, estoi siempre en aptitud de pasar el dia ménos pensado 
de una industria a otra. Así no se encuentra uno jamas embara- 
zado, ni pende su subsistencia de cierta casa de labor, ni se está 
subordinado a las buenas o malas ganancias de un fabricante. 

I estas aptitudes i recursos ¿ a qué so deben ? A la instrucción 
que desenvuelve la intelijencia i da al hombre nuevas fuerzas 
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fuerzas mui superiores a las de los brazos, pues ni las fatigas, 
ni los años las disminuyen. Amigos mios, un hombre célebre, 
cuya memoria venera vuestro institutor i cuyo nombre deberían 
todos los obreros pronunciar con respeto, porque jamas dejará de 
ser uno de sus mas dignos benefactores, el ilustre Pestalozzi que 
también filé institutor i se consagró cincuenta años a la educación 
del pueblo, al cual amaba con .preferencia a todo, i cuya condi- 
ción i necesidades perfectamente conocía; Pestalozzi, animado 
de los mas ardientes deseos de mejorar la suerte del pueblo, 
quería ponerle en estado de bastarse así mismo, sin necesidad de 
que los demas acudan siempre en su ayuda. 

Había comprendido que solo se podía alcanzar tan ansiado fin 
por medio de la instrucción : sí, por la instrucción, que os pone 
en estado de ganar mejores salarios, que os pone a cubierto de 
la inconstancia de la fortuna, i os hace ménos dependientes de 
aquellos que os ocupan. 

Instruyámonos, amigos mios, i mas que todo, instruyamos i 
hagamos instruir a nuestros hijos, que por su bien habremos 
hecho mas con esto, que con lo que podamos dejarles; pues de 
ese modo les legamos una riqueza de recursos i aptitudes ines- 
timable, que les seguirá a todas partes, que jamas les faltará, i 
que será independiente del tiempo i de la fortuna. Pero al darles 
instrucción no os olvidéis de darles también la educación que fe- 
cundiza a aquella, la hace subir de valor, i evita descarríos; ense- 
ñadles cuanto ántes esos buenos hábitos que hoi os he recomen- 
dado a vosotros mismos, y que serán, así para ellos como para 
vosotros, la mejor i mas segura garantía de una buena suerte. 

Ni olvidéis que para hacerles contraer esos buenos hábitos, la 
primera condición es el ejemplo. Seamos virtuosos, si queremos 
que lo sean también nuestros hijos, i acordémonos de que Dios, 
que en los hijos castiga las faltas de los padres hasta la tercera i 
cuarta jeneracion, recompensará a los vuestros, en las jeneracio- 
nes sucesivas, todos los esfuerzos que hayais hecho aqui en la 
tierra. Si en el munlo no alcanzáis todo el bienestar que deseáis, 
estad seguros que no lo habéis perdido todo, porque habréis, a no 
dudarlo, preparado el de vuestros hijos. 

Finalmente, permitid que os dé un último consejo. Esforzaos 
en adquirir vosotros i en hacer que vuestros hijos tomen esos 
modales decentes i finos que, a primera vista, dejan conocer a 
una persona bien educada. No sin frecuencia oigo a los obreros 
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quejarse del desden con que les tratan las personas de otra con- 
dición o esfera, quienes les consideran, dicen, como si fuesen de 
diferente raza. ¡ Oh ! amigos mios ¿no provocáis vosotros mismos 
este desden con la obstinación de conduciros en todo de diferen- 
te manera que las personas acomodadas? Dícese algunas veces 
que hacéis ostentación de esa rudeza i descompostura en el tono, 
en el acento, en los jestos, en todos vuestros modales, en una 
palabra. Queréis, a lo que parece, mostraros en todo i por todo 
diferentes a los demas hombres. ¿Cómo estrañar entonces que 
no os traten de otro modo ? Comprended mejor vuestros intere- 
ces: asumid vuestra dignidad de hombres, que no parece sino 
que la habéis puesto en olvido: sea únicamente la fortuita lo que 
os diferencie de los demas. 

- Hoi mas que nunca, la instrucción i la educación tienden a 
establecer por sí solas una línea de demarcación entre los hombres 
de las diferentes esferas de la sociedad. Esforzaos en hacerla 
desaparecer, que de vosotros depende, i la misma sociedad os 
ofrece los medios. Estáis constantemente en contacto con los 
hombres de todas las clases ; con ellos os hombreáis en todas par- 
tes, en las ciudades, paseos, museos, galerías, lugares públicos, 
que os están abiertos como a todo el mundo. En donde quiera os 
sentáis al lado de ellos, en la iglesia, en los espectáculos, en los . 
ómnibus i carruajes públicos; i hasta en la escuela, vuestros hijos 
se sientan en los mismos bancos con los de la clase media. Imi- 
tad, pues, a los hombres de mas elevada condición, en vez de 
ostentar rudeza en su presencia; rivalizad si es posible con ellos 
en buen tono, nobleza i modales distinguidos, en surbauidad i 
culto lenguaje, no eri lujo i ostentación; i creédmelo, amigos 
mios, habréis de esta suerte hecho desaparecer esa barrera que 
existe entre vosotros i los individuos de clases acomodadas, bar- 
rera que vosotros solos dejais en pié todavía. 
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CONCLUSION. 




Los últimos dias de 1847 se emplearon en los arreglos anun- 
ciados. 

Terminado el reglamento para la nueva organización del 
trabajo en la manufactura i en las fraguas, leído i adoptado en 
una reunión jeneral de obreros, e impreso finalmente, un ejemplar 
con la firma de los propietarios fué remitido a cada obrero, des- 
pués de haber éstos firmado en un rejistro su aceptación de las 
convenciones estipuladas. ^ « 

El proyecto de sociedad de socorros mutuos cíel distrito de 
Mirebeau, que había sido preparado por M. Dupré i el alcalde, 
fué aceptado por el consejo municipal, i sus estatutos sometidos 
de antemano a la aprobación de la autoridad superior; dándose 
conocimiento de ello a los obreros que, convencidos de las ven- 
tajas que ofrecía la asociación, se apresuraron a entrar en ella; 
ántes de espirar el año ya estaban todos inscritos como miembros, 
en cuyo número figuraban, con el título de miembros honorarios 
o donatarios, todas las personas acomodadas del distrito. M. 
Dupré fué elejido por unanimidad presidente. Mui listos, que 
digamos, no anduvieron por su parte los jornaleros de Mirebeau 
en entrar a la sociedad; pues eu jeneral ménos intruidos e ilus- 
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tarados que los obreros de las fábricas, i no estando en igual posi- 
ción, no sentían tanto la necesidad de una asociación semejante. 
No obstante, debemos decir que poco a poco acabaron por com- 
prender su utilidad, i solicitaron ser admitidos en su seno. 

No era esto ni con mucho sinp una parte de lo que tenia pro- 
yectado M. Dupré para dar remate.a la obra de rejeneracion de^ 
distrito. Convencido de la necesidad de estender mas la instruc- 
ción entre los habitantes, i de sacar al pueblo, i sobre todo a los 
jóvenes, de ese abandono i estravio en que vivían, en medio de 
los groseros placeres de la taberna, creyó conducente a su objeto 
el emprender una reforma radical en las escuelas para adultos. 

Antes de ahora bastaban escuelas para adultos en que se ense- 
ñase únicamente a leer, escribir, contar, i algo de ortografía; 
porque entonces también había muchísimas personas entradas en 
años que nunca habían pisado los umbrales de las escuelas. Hoi no 
sucede otro tanto, i no basta aquello, i ni aun agregándole el dibu- 
jo i el canto, para atraer a dichas escuelas a la juventud, ya instrui- 
da, de nuestra época. Había, ademas, llegado a ser necesario dar al 
pueblo industrial do Mirebeau otros conocimientos, tendentes a 
afianzar i sostener la prosperidad de sus fabricas para que puedan 
sobrellevar ventajosamente la competencia. Por otra parte, para 
favorecer los progresos de la agricultura, era urjente suministrar 
a los cultivadores conocimientos que les permitiesen adoptar 
voluntariamente i con buen éxito los perfeccionamientos que se 
hacen en ese ramo cada dia. Ademas, no era difícil de preveer, en 
una época cercana, la introducción de máquinas en la industria 
agrícola, siendo por lo mismo importante tener para este caso 
preparadas las intelijencias. 

El doctor había comprendido, pues, louijente que era el sumi- 
nistrar al pueblo conocimientos apropiados a sus necesidades. 
Deseaba que éste tuviese nociones claras i precisas do física, 
química, mecánica, historia natural, hijiene, economía doméstica, 
en fin, de todo lo que puede tener aplicación a la industria agrí- 
cola i manufacturera, o que enseñe a sacar el mejor partido de las 
cosas en el interior de una casa. Pero para p^der dar con mas 
provecho una enseñanza de esta naturaleza, faltaban instrumen- 
tos i colecciones, cuya adquisición no era posible proponer al 
distrito en circunstancias que acababa de hacer muchos gastos 
para socorrer a los pobres en la carestía. La beneficencia , del 
doctor proveyó de lo necesario. 
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Los habitantes de Mirebeau se dedicaron con empeño a ins- 
truirse, aprovechando las bibliotecas populares i los consejos de 
las personas entendidas; la industria progresó grandemente; la 
moralidad lució en la aldea, i el doctor Dupré llegó a ver copina- 
dos los esfuerzos de su vida. i * ' 
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